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  Es un placer para mí


  darte la bienvenida


  al mundo...
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  Me tumbo en el sofá del salón disfrutando de mi soledad la extensa cantidad de dos segundos y medio. Récord.


  —Ey, Olimpiadas, ¿qué haces relajándote? ¿No deberías estar mirando vídeos de competiciones de forma obsesiva? —pregunta James Jheral con voz sexy, entrando en casa con el Golden Retriever que encontró abandonado a un lado de la carretera y adoptó medio minuto después.


  Ya tiene cuatro meses. Es parte de la familia. Creemos que su madre debió morir atropellada. Eso, por terrible que suene, es mejor que la posibilidad de que una familia lo dejara allí para morir solo, aterrado y sucio. Suerte tuvo de que James lo encontrara. Suerte tuve de que me encontrara a mí.


  —Estoy mentalizándome para recibir a mi nuevo entrenador dentro de dos semanas —en realidad, me ha dado un tirón en el gemelo y después de beber quince litros de agua de un trago y secarme las cascadas de incesantes lágrimas, me he tumbado aquí.


  Me duele todo.


  —Qué rollo que empiecen las clases dentro de tan poco.


  —El verano se ha pasado volando.


  —Será que lo estábamos pasando bien —James susurra en mi oído agachándose detrás de mí, agarrando mis pechos con sus inmensas manos.


  Me da un beso en la mejilla y luego un lametón. Reconozco que me olvido del tirón y mi cuerpo vibra de gusto.


  Ladeo la cabeza. Busco sus labios apetecibles.


  —¿Quieres venirte a la playa?


  —Mira quién ha dejado de preocuparse por mi futuro de repente.


  —Vamos, Candy —susurra, sigue masajeándome, endureciéndome los pezones—. Ambos sabemos que vas a volverte loca con los entrenamientos más pronto que tarde.


  Teniendo en cuenta que queda nada para que empiece mi último curso en la Universidad de Indiana, North Star, y que este año van a ser los Juegos Olímpicos, sí, desde luego, más pronto que tarde.


  Alfil se sube al sofá y corretea por encima de mí como si fuera su parque particular. Me rompo en una carcajada.


  —Eso, Alfil, ayúdame a convencer a mi chica —James me muerde el lóbulo de la oreja y el cachorro suelta un ladrido contento.


  —¡Vale, vale! Voy a por el bañador —digo caminando a mi dormitorio.


  Por supuesto me siguen.


  Desde que Isa y Leia dejaron de ser mis compañeras de piso, he estado tan ocupada que ni siquiera he tenido tiempo de echarlas de menos. Aparto el tablero de ajedrez de la repisa del armario donde guardo las faldas, pero al final me decanto por un vestido.


  —¿Vas a tirar ese trasto alguna vez?


  —Sí, luego lo tiro —sigo buscando.


  —¿Cuándo sale Leia en las noticias?


  —Ni idea.


  —¿A las nueve y cuarenta y cinco?


  —Sí.


  No puedo culparlas. Por supuesto que Divix no la suelta, ¿quién en su sano juicio lo haría? ¿Y Bella? Ella se casó hace poco más de un año y está en el paraíso. Por el camino que va, la belga y el pelirrojo tatuado no tardarán. Me alegro mucho por ellas. Sé que están viviendo un momento muy especial, pero ojalá nuestro tiempo juntas hubiera durado más. Ojalá mi tercer curso no hubiera sido tan malo. Ojalá pudiera tenerlas todavía aquí, conmigo.


  Me pongo el bikini negro y brillante, como mi alma, bajo la atenta mirada lujuriosa y dulce de James.


  —Es curioso, acabas de ponértelo y ya quiero quitártelo.


  —Papi tiene hambre… —ronroneo.


  —De ti siempre.


  Me muerdo el labio y me obligo a tirar del vestido hacia abajo para que me cubra buena parte del cuerpo, o no saldremos de aquí en todo el día. Me calzo unas chanclas y luego meto un par de botellas de agua en la bolsa, *no queremos más tirones, ni calambres, gracias*.


  —Sí, ya está todo —dice James en su tono grave habitual, hablando por teléfono con dios sabe quién.


  Todo en él es pura masculinidad.


  Hombros más anchos que el océano pacífico, una espalda llena de músculos como montañas, una altura digna de un jugador de baloncesto, pese a ser del equipo de waterpolo, el pack completo. Eso sí, lo contrasta con una simpatía digna de una camada de cachorros que descubren el mar por primera vez. Su pelo es de un color rubio claro, tan claro como su corazón libre de oscuridad. Es tan paliducho que el uno al lado del otro parecemos el Yin y el Yang. Aunque él siempre dice que somos una oreo invertida, porque lo especial no es lo blanco sino lo negro y… James es un tontorrón la mar de dulce. Lo quiero mucho.


  —¿Por qué me sonríes así, Candy? —Se señala el pecho y abre mucho sus ojazos azules—. ¿Quieres algo de mí, depravada?


  Tiro de él para que se agache a mi escaso metro sesenta y tres, le doy un beso en la frente, él me coge la bolsa y me da un cachete en el culo antes de cogerme las llaves de casa. Tiene una memoria prodigiosa, a diferencia de mí, así que siempre las guarda él.


  Ya nunca dejo una de repuesto en el marco de la puerta.


  No, no tiene nada que ver con el maratón de cine de terror que me he obligó a ver cierta persona… Es por otra cosa. En cuanto veo a Mason Lockwood parado frente a su coche, con una neverita junto a sus pies, sé que esto ha sido una emboscada en toda regla.


  Nunca he tenido escapatoria, ¿verdad?
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  A medio camino de la playa, paramos para poner gasolina. Me desabrocho el cinturón al tiempo que James y me estiro como el gato que no tengo.


  —Voy a comprar unos chicles y un par de latas de cerveza más, para que haya de sobra, ¿queréis algo? —pregunta.


  —Es imposible que haya, James pero…


  —Miraré si hay mousse de chocolate blanco —me sonríe, me coge la mano y la besa. Luego desvía la mirada hacia su mejor amigo—. ¿Mason?


  —Nada, tío, gracias —responde en tono neutro y ronco desde el asiento de atrás.


  James se marcha. Tras comprobar que Alfil sigue fritísimo en el asiento de detrás del mío, salgo a estirar las piernas. Deambulo alrededor del coche hasta que de repente… tengo una mano en el cuello.


  Una que me aprieta y me impide respirar.
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  —¿Dónde están? —pregunta en un gruñido a un escaso centímetro de mi boca, haciendo uso de su fuerza para aplastarme contra el coche cuya tapicería se ha calentado con el sol y me pone la piel de gallina.


  —No sé… de qué me… hablas.


  Mete una pierna entre las mías y sonríe con malicia cuando gimo.


  —¿Es así como quieres que sean las cosas? Dámelas.


  Todo en Mason grita peligro.


  Desde sus muchísimos tatuajes hasta su pelo oscuro, tan negro que parece absorber la luz. Pasando, por supuesto, por esos labios carnosos, con frecuencia curvados en una media sonrisa arrogante. Y no nos olvidemos de esa mirada dorada y ambarina.


  Esa que no se desvía.


  No se suaviza.


  No se disculpa.


  Por si fuera poco, tiene el cuerpo de alguien que no solo entrena, sino que pelea con sus propios demonios cada mañana. Pero eso no los ahuyenta.


  Me muerdo el labio, me las saco del bolsillo y se las doy. Mis bragas. Me suelta el cuello despacio para cogerlas y recupero el oxígeno que me faltaba. Tengo los pezones más duros que él la mandíbula.


  —Pero qué buena chica eres, C —mantiene la pierna entre las mías, provocándome deliciosos escalofríos de placer.


  —Guárdatelas, que las puede ver alguien —pido mirando a ambos lados, el coche nos cubre del establecimiento, pero tras la espalda de Mason está la carretera y por ahí pasan muchos coches.


  Un roce intenso a mi clítoris me arranca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad.


  —No hasta que me digas qué has hecho con ellas.


  —Nada. Están limpias, por supuesto. —Sonrío con suficiencia, pero él alza más la rodilla al tiempo que mueve mis caderas y me da el empujoncito moral que necesito para empezar a frotarme con su pierna.


  —No me mientas, C, las noto húmedas. —Me hunde los dedos en las caderas y me mece contra sí—. Qué. Les. Has. Hecho.


  —Lo que me pediste —digo contra su boca, a un suspiro del mejor beso que me ha dado nunca.


  Es lo que pasa cuando le cedes el control a alguien que lo ansía: que le pueden las ganas de devolverte el favor.


  —Dilo —pide cerrando los ojos, inhalando con fuerza—. Explícamelo. Quiero detalles.


  —No te lo mereces.


  —¿Dónde estabas? —susurra y lame mi labio inferior—. ¿Qué llevabas puesto?


  —En el coche que hay a nuestra espalda. Y el mismo vestido que ahora. —Lo empujo hacia atrás cuando oigo la voz de James llamándonos.


  No me pasa por el enorme bulto que amenaza con romperle los pantalones a Mason. Pero si ha creído que es el único capaz de torturar aquí, va listo. Rodeo el coche y me encuentro a James que me hace una mueca.


  —No había mousse, lo siento.


  —Es el destino diciéndome que no debo saltarme la dieta —le doy un rápido beso en el hombro agradeciéndole el bonito gesto de intentarlo y me subo al asiento del copiloto.


  La dieta. La que nunca termina. Ni tampoco las exigencias. Porque las competiciones de este año son decisivas. Definirán si mi carrera es un «lo que podría haber sido» o un «lo que es».


  Voy a empezar el curso con un entrenador nuevo, lo cual no es ideal, pero al menos no voy a tener que seguir trabajando con una mujer que no tenía en consideración alguna mi integridad física. No le importaba si estaba enferma o cansada o muriéndome de dolor por la regla. Quería un robot y durante algún tiempo eso es justo lo que le di, a una autómata. Pero una lesión por forzarme demasiado acabó obligándome a detener mis saltos…


  Tres.


  Putos.


  Meses.


  Mi espalda lleva más de un mes estupendamente, pero los médicos fueron claros: prohibido entrenar en aparatos hasta que se cumpla el plazo. Lo cual pasará al empezar el curso de aquí a un par de semanas. Mientras espero hago los estiramientos y los ejercicios del fisio sin fallar, llueva, nieve o haga sol.


  Pero reconozco que tengo miedo. Miedo a no haberme recuperado del todo. A no poder hacer lo que podía antes de la lesión. No lo sabré hasta que vuelva a subirme en la barra de equilibrio, a las asimétricas, a la mesa de salto y en definitiva, hasta que vuelva a la rutina.


  Intento pensar que pasó lo que tenía que pasar, que fue una lección aprendida, porque si pienso en lo que he perdido… tres meses de pausa es un cojón. Es mu-chí-si-mo. Pero admito que he estado entretenida.


  Ajusto el espejo de la parte superior de mi asiento para ver a Mason. Mientras tanto, mi mano trepa por la pierna de James hasta acariciar su miembro por encima del bañador. En un par de sacudidas, ya se le ha puesto dura.


  —Candy —gruñe por lo bajo y lo oigo pese a que la música está alta.


  No dejo de mirar a Mason.


  —¿Sí, James?


  —Quita la mano de ahí si no quieres que tengamos un accidente. —Aprieta el volante y yo obedezco, quitándosela de encima.


  —Una pena —murmuro lanzándole una sonrisa de suficiencia.


  Vuelvo a mirar a Mason y veo la fina tela que tiene en las manos, lo que está acariciando. El trayecto a la playa se me va a hacer interminable.
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  Cogemos la sombrilla del maletero y la neverita, y mientras Alfil corretea a nuestros pies, dudo dónde dejar mi móvil. No me haría mucha gracia que me lo robaran, teniendo en cuenta que tengo las claves de las inscripciones a campeonatos aquí. Y no solo eso, mis vídeos del progreso físico del fisio también están aquí. Y los futuros ejercicios. Y los vídeos de mis últimos saltos antes de lesionarme. Me cago en todo, ¿en qué momento el móvil se ha convertido en mi bien más preciado?


  —Puedes dejarlo aquí si tienes miedo a que te lo roben, en la guantera estará seguro. Sé todas las cosas importantes que llevas ahí —dice James, ganándose la medalla al tío más querible de todos.


  Estoy a medias de un «muchas gracias, Golden» cuando Mason dice:


  —No hace falta.


  —¿Crees que voy a tener suerte y no me van a robar hoy? —alzo una ceja—. ¿Lo has leído en mi horóscopo o algo así?


  —No es lo que digo —se me acerca—. Me refiero a que no tienes por qué dejarlo aquí, en este coche, para que esté a salvo. Hay otras opciones.


  Me mira así, con las soluciones y varios mundos de posibilidades brillando en su iris, y me flojean las rodillas. Es difícil no pensar en lo que sentí la última vez que estuvo dentro de mí.


  —No te sigo, Mason.


  —Sí, ¿de qué opciones estás hablando? —pregunta James.


  —He alquilado una casa un par de días. Esa de ahí. —Alza la mano y señala una casita preciosa de madera blanca y grandes ventanales, situada bastante cerca del paseo.


  —¿Qué dices, tío? —se carcajea James—. ¿Estás de broma?


  Se le acerca y le da un abrazo de esos tan de chico: muchos golpes, poco contacto, breve y acompañado de carcajadas.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunto sintiendo cómo se me curva la sonrisa.


  —Como despedida —se limita a decir.


  —¿Qué despedida ni qué ocho cuartos? No te vas a Europa hasta la segunda mitad del curso, la primera lo pasarás en North Star con nosotros.


  Me revuelvo.


  No quiero que se vaya. Pero Mason es un genio del hackeo. Vale, puede que no se marche a Estocolmo para hacer cosas ilegales, pero son sus proezas con el ordenador lo que le han conseguido un convenio para estudiar allí la última parte del curso. Es una oportunidad buenísima para su carrera, pero… ¿he dicho que no quiero que se vaya?


  Decidimos ir a ver la casa antes de adentrarnos en la playa. Alfil y James se adelantan mientras yo le doy un toque en el antebrazo a Mason nada más llegar al jardín.


  —Eh, es todo un detalle. Pero los gastos los dividiremos entre los tres, ¿vale?


  —No, es mi regalo —se mete las manos en los bolsillos y durante un segundo dudo si tendrá allí mi obsequio—. De despedida.


  —Te prohíbo volver a decir esa palabra.


  —Tú no pones las normas, C.


  —Blablablá —murmuro—. Pero vendrás a vernos en algún momento, ¿no? Son muchos meses.


  Sonríe y ya está. Adiós a mis ovarios. Su cara es todo un crimen.


  Es menos charlatán que James, pero cuando Mason abre la boca, el mundo se calla. Siempre sabe qué teclas pulsar. Tiene esa clase de energía que te hace pensar que lo ha probado todo, que lo ha roto todo, y que te rompería a ti también… si no fuera porque, por alguna razón extraña, oscura y perversa, te has convertido en su juguete indispensable.


  —Cuidado, C, o pensaré que vas a echarme de menos.


  —Lo voy a hacer.


  —¿Me estás poniendo morros? ¿A mí? —se agacha hasta dejar nuestros ojos a la misma altura.


  Su expresión es un espectáculo. Como si el líder de un cartel despiadado se topara con un gatito que se le engancha al pantalón y le pide que lo lleve a casa.


  Acepto el cambio de especie con gusto.


  —No.


  Me coge de las mejillas con una mano brusca, me alza la cabeza y me obliga a mirarle.


  —Mentirosa.


  —Puede.


  Funde mi boca con la suya diciendo mucho sin pronunciar palabra. ¿Los gemidos cuentan? Me agarra la nuca y de un tirón, pega mi cuerpo contra el suyo. Mason pone la «M» en «menuda-personalidad-dominante-que-tienes-chaval».


  El beso es húmedo desde el minuto cero. Sucio. Todo lengua. Me obliga a abrir la boca tanto como me da la cara y me derrito de placer aceptando todo lo que tiene para darme. Él sabe cuándo morder, cuándo empujar, cuándo retroceder. Pero sobre todo, sabe cuando volverme loca para que le pida más.


  —Chica mala —mete la mano bajo mi vestido y toquetea mi coño húmedo a su antojo, con el permiso que sabe que tiene—. Si me quedo también con tu bañador, ¿con qué te bañaras?


  Sería capaz de quitármelo, lo conozco bien. Probablemente lo olisquearía como si fuera su comida favorita. Luego me uniría las manos por encima de la cabeza, cerrando el trato con unas esposas a la cama, y obligándome a verlo masturbarse con ello.


  Disfrutaría hasta el último segundo.


  —No me cambies de tema. —Estrecho la mirada sintiendo el calor irradiando de mi cuerpo y el suyo, del sol que nos quema.


  —También podrías venir tú a verme, C —susurra con cariño, rozándome la mandíbula con la nariz mientras acaricia mi clítoris.


  Le beso la mejilla. Ambos sabemos que no va a pasar, pero preferimos no decirlo.


  —¿Chicos? —pregunta James desde dentro de la casa. Mason aún está relativamente cerca de mí cuando se asoma por la ventana del piso de arriba y nos dice—: No quiero alarmaros, pero hasta la presión del agua ha superado mis expectativas.


  Me arranca una carcajada.


  Dejamos las cosas y mucho más ligeros, vamos a la playa. Alfil no es el único que está contento. Esta escapada sabe a vacaciones, pero a vacaciones de verdad.


  Hay un grupo de chicos jugando al voleibol, un par de chicas leyendo bajo las sombrillas, otro puñado de gente en el agua intentando surfear… Todos los presentes están tostados y más que futuros problemas de piel, lo siento como una muestra de haber pasado un verano divertido.


  —Mira, chiquitajo, hay otros como tú —le dice James rascándole la tripa al que ya tiene las orejitas hasta arriba de arena.


  En esta zona de la playa se permite traer perros, así que Alfil no podrá molestar a nadie porque ya saben a lo que vienen. Lo quiero con todo mi corazón, pero entiendo que no todo el mundo busca un torbellino de pura energía vivaracha correteando a su alrededor y levantando arena como un huracán, cuando viene a la playa a relajarse.


  Clavo las rodillas en la arena y me quedo con toda su atención y sus mimos.


  —¿Quién es el más querible de todos? ¿Quién, Alfil? ¿Tú lo eres? Sí, claro que sí. Has nacido para que te achuchen, ¿lo sabías? Vas a tener mimos siempre. Míos y de todos los que… ¡ahhhhh! —chillo cuando James me coge de la cintura, me carga sobre su hombro y corre hacia el agua como si no pesara nada—. ¡Bájame! ¡Pero si ni me he quitado el vestido!


  —Mejor así, envuelta para regalo.


  —¡JAMES! ¡Como me tires al agua vestida te juro que te vas a arrepentir!


  —Eso no suena amenaza —me da un cachete en el culo y luego un beso en el costado—. Suena a reto y estoy dispuesto a pagar el precio de perder. Uno…


  —¡Ni se te ocurra!


  —Dos…


  —¡TE MATO!


  —¡Y tres!


  Intento agarrarme a él, pero no hay forma. El tío sabe cómo ser escurridizo. Un segundo después, el agua fría encuentra hasta el último rincón de mi cuerpo.


  Frío. Frío. Fríooooo. Salgo a la superficie y compruebo que Mason y Alfil han venido detrás. Reconozco que verlos sin camiseta me calienta. Gruño. Me revuelvo intentando zafarme de mi rabia. Salpico a James, pero ni se inmuta.


  —¡Te odio!


  Se cuela en mi boca e intento vengarme dándole un mordisco a su labio. La pega es que James tira de mí, me coge en brazos alejándome del agua y obligándome a frotarme con sus inclementes abdominales de hierro, y se me olvida un poco que le odio a morir. En un par de besos, su lengua me convierte en una olla a presión pitando porque ya está lista, no sé si me entiendes.


  —Siempre tardas una eternidad en meterte, Candy, sabes que te he hecho un favor.


  Sí, pero le odio igual. Una brisa fresca me pone la piel de gallina.


  —Aquí también tengo frío —me aferro a su cuello.


  —Tú siempre lo tienes, Olimpiadas —me besa la mejilla y nos sumerge a los dos, mientras sigo amarrada a él como un koala a la deriva.


  —¿Deberíamos mandarle un vídeo de esto a su nuevo entrenador? Para que vea sus dotes acuáticas —pregunta Mason todavía con la sonrisa en la voz.


  —Por supuesto.


  —Os odio, ¿lo he dicho? —Me aparto de James echándole de menos al instante.


  Bueno, a él no, a su cuerpo calentito. Mason pone a Alfil en su hombro de jugador de waterpolo, luego rodea mi muñeca bajo el agua, tira de mí y me come la boca.
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  Estamos haciendo la cena. El pelo aún me gotea de la ducha, pero la verdad es que me sale fuego del cuerpo. Es lo que tiene el sol, se te queda dentro. Igual que algunas personas.


  —Abre —pide Mason dándome un pedazo de sandía cortada con forma triangular.


  Lo hago, chupándole un poquito de más los dedos.


  —Delicioso. —Me giro para apagar la tortilla que tengo a medias en la sartén, pero James me mete un trozo de mango enorme en la boca y sin preguntar.


  —Por si te habías quedado con ganas de más —dice antes de darme un delicado beso en el pelo.


  Aquí todo va con segundas.


  Al pedazo de mango que le da a Mason le echa pimienta, porque a él, el picante no le irrita el estómago como a mí. Señoría, ¿hacen falta más pruebas de que he nacido sola y exclusivamente para comer mousse de chocolate blanco?


  Le doy un beso en el hombro a James y sigo a lo mío, pensando en lo mucho que ha cambiado mi vida estos últimos meses.


  Lo cierto es que mi primer año sin Isabella y Leia no fue muy bien. *Eufemismo detected, bitch*. La gimnasia no iba bien, mis notas no iban bien… Encima no tenía buenas personas a mi alrededor, solo personas. Nadie especial que buscara mi bienestar, como lo hace un amigo. Estaba un poco triste, aunque intentaba enfocarme en mis metas deportivas y no pensarlo mucho, lo estaba.


  Entonces, una noche de fiesta cerca de final de curso, conocí a James. Hacía una semana que había descubierto que Carl, su novio, le ponía los cuernos y había cortado con él en el acto, así que tampoco estaba pasando por su mejor momento. Nos pusimos a hacer el tonto, a beber, a bailar muchísimo y acabamos quedándonos fritos en el sofá de quién demonios fuera la fiesta.


  Congeniamos tanto que repetimos los cuatro fines de semana de mayo seguidos. Nos hicimos buenos amigos muy rápido. Entonces, a dos semanas de lesionarme, James pensaba venir a buscarme tras mi entrenamiento para ir a cenar por ahí. Como estaba sola en el vestuario, le escribí que podía pasar sin problema. Y lo hizo.


  Nunca olvidaré la cara que se le quedó cuando me vio desnuda.


  Se le cayó el móvil de las manos y soltó un «joder, Candy». A día de hoy aún tiene la pantalla rota y recordar el modo en que pronunció esas palabras sigue teniendo un efecto muy concreto e intenso en la parte baja de mi estómago.


  «Me quedo muy quieta.


  Tengo la toalla en la mano y aun así, no la uso para taparme. La parte lógica, racional y cerebral de mí está asegurándome que me confundo. Pero el fuego que lame mi piel y está creándome una piscina entre las piernas, asegura algo muy distinto.


  James se da la vuelta y tarda varios intentos en formular una frase coherente.


  —¿Por qué me has dicho que pase si aún no estabas vestida?


  —Creí que… pensé que si eras tú, no importaba.


  —¿Cómo no va a…? ¿Por qué dices…? Pensabas que era gay, que solo me gustaban los chicos.


  —Sí. Puedes girarte, ya llevo la toalla.


  Mi sexo palpita descontrolado. Mi corazón también.


  —Pues no. Soy bi, como tú.


  —¿Estás seguro?


  —¿Es una puta coña? —pregunta, y sus ojos bajan un segundo a la erección que ha convertido sus pantalones en una tienda de campaña: joder, menuda p***. Luego exhala y se deja caer contra la pared, como si necesitara que los azulejos le enfriaran el cuerpo—. ¿En serio no te has dado cuenta de cómo te miro?


  —No, no tenía ni idea —y eso que yo suelo ser perspicaz. Puede que la gente que no es en absoluto perspicaz crea que lo es y yo sea una de esas—. Me lo paso tan bien contigo que creí…


  —¿Que no tenía pasta de novio? Muy bonito.


  —Te he dejado dormirte en mis tetas —digo pensativa, en voz alta.


  —Sí, lo has hecho —dice con las mejillas rojas.


  Ni lo pienso. Solo quiero que vuelva a mirarme como lo ha hecho.


  Dejo caer la toalla. Su nuez se mueve de tal forma que parece que esté dispuesta a hacerle sangre por dentro, arañándolo. Duda unos segundos. No demasiados.


  Cuando me toca, siento fuegos artificiales en todas direcciones».


  Durante dos semanas, estuvimos follando como animales. Entonces me lesioné y creí que no volvería a verlo.


  Pero James no desapareció. De hecho, empezó a pasar todo su tiempo libre en mi piso.


  Se encargó de mi alimentación los cuatro días que estuve obligada a hacer mi peor pesadilla: reposo absoluto. En cuanto pude moverme, me acompañó a rehabilitación. A finales de junio ya le había pedido que se viniera a vivir conmigo. Él aceptó y cito «porque hueles mucho mejor que cualquier jugador de waterpolo». Para finales de julio, Mason ya estaba con nosotros. Ahora, a dos de septiembre, no puedo, ni quiero, imaginarme mi vida sin ellos.


  Mason llevaba siendo el mejor amigo de James desde primero de carrera, pese a que Lockwood no es deportista y Jheral no sabe nada de hackeos. Si te digo que son inseparables me quedo corta.


  ¿Cómo nos convertimos en un trío? Bueno, una noche estábamos bebiendo en nuestro piso, jugando de manera inocente al verdad o reto. (Un juego que deberían haber descatalogado del mercado, con todos los líos que trae). Pero esta vez, el resultado fue…


  «—Te toca, Olimpiadas —dice James poniéndome en la mano el inmenso mojito que acaba de prepararme en la cocina.


  Me planta un beso en el pelo y ocupa el sofá a mi espalda, ya que yo siempre estoy más cómoda en el suelo. Al parecer, como Mason.


  —¿Verdad o reto? —pregunta Mason frente a mí, apoyándose en una rodilla y mirándome de esa forma intensa como lleva haciendo toda la noche.


  —Reto —respondo y enseguida miro a James porque es su turno de preguntar.


  El deseo brilla en su iris como la luz en los diamantes. Es cegador. Me aparta el pelo del cuello, se agacha hacia mí despacio, hasta que sus labios rozan mi piel y una vez en mi oído, susurra:


  —Quiero que le comas la boca a Mason.


  El corazón me da un vuelco. No puedo decir que no haya soñado con hacerlo.


  Pero el subconsciente es un traidor y no hay que hacerle caso.


  —¿De qué estás hablando? —me giro más para verlo bien, pero no es él quien me da una respuesta verbal.


  —Le gusta mirar.


  La respuesta de Mason me enciende como una cerilla.


  Trago saliva.


  —¿Te gusta?


  James asiente.


  —Y a él también —continúa—. Hemos hecho esto ya alguna vez.


  —¿Juntos? —pregunto ahora volviéndome hacia Mason, pero se limita a endurecer la mandíbula.


  Es un libro cerrado, no le puedes sonsacar nada. Podría trabajar en el FBI sin problema y eso lo sé desde que le conocí.


  —Nunca nos hemos acostado el uno con el otro, pero nos pone hacer tríos juntos. No nos abruma la desnudez del otro —James se ríe como si mi pulso no estuviera a punto de matarme.


  —Entonces, ¿es eso lo que me estáis proponiendo? —alzo una ceja—. ¿Un trío?


  —No compras la casa sin entrar a verla primero. Ni siquiera nos hemos besado —dice Mason y hay algo en él…


  Es como si me estuviera retando.


  Como si estuviera diciendo «dudo que tu boquita pueda hacerme sentir placer».


  Eso es todo lo que hace falta para activar mi vena competitiva. Gateo hasta él y en un par de movimientos, estoy entre sus piernas, a un centímetro de su boca.


  —Qué gracioso.


  —¿El qué?


  —Que creas que no sé que te has hecho mil pajas pensando en mí, guapo.


  Sonríe de manera torcida.


  —Fíjate, si tienes suerte, igual dejo que la siguiente me la hagas tú.


  Pensaba besarle, follarme su boca. Pero es él quien me coge de la nuca, del pelo, me separa los labios con violencia y me deja temblando de placer con la primera invasión de su lengua.


  En cuanto me llega a la campanilla, estoy perdida».
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  Después de la cena, recogemos los platos y los lavamos a mano tras descubrir que cuando hemos ido al 7-Eleven, no hemos comprado pastillas de lavavajillas. Genial. Somos unos listos. La película que hemos puesto en el salón suena de fondo, pero lo cierto es que ninguno le estaba haciendo ni caso.


  Hablamos de la lesión del hombro de James, por la que el año pasado estuvo a punto de necesitar cirugía. Su entrenadora le ayudó mucho con la recuperación y no hizo falta. Ojalá lo hubiera conocido ya entonces, lo habría cuidado bien.


  —El dolor se calló hace mucho, ya estoy como nuevo. ¿Vendréis a verme al primer partido de la temporada?


  —No —respondemos al unísono.


  —Qué crueles sois —dice frenando su tarea de seca-platos, para lanzarnos una mirada recriminatoria.


  Así funciona esto: decimos que no, fingimos no acordarnos de las fechas de sus partidos y luego aparecemos allí con un cuenco de palomitas. Tenemos un plan, vamos a ceñirnos a él.


  —Muévete —Mason me da un golpe de cadera para coger más jabón.


  Le salpico con el agua y recupero mi lugar frente al fregadero. Él no lleva camiseta, pero yo sí, así que cuando su venganza es un tanto desproporcionada y acabo empapada, me arrepiento de no haberme puesto sujetador.


  —Muy bonito —le fulmino con la mirada. Se aparta de mí riéndose para que no lo meta directamente bajo el grifo. Me giro hacia James en busca de un aliado—. ¿Tú te crees?


  Me mira de tal forma que se me cae la esponja de las manos.


  —Joder, Candy.


  Me convierte en una bengala. Una que enciende cuando quiere.


  —Ahora voy a tener que hacer mis tareas así. Debería dejaros a vosotros dos con todo esto e irme a dormir —intento sonar calmada, pero a duras penas lo consigo.


  Él traga saliva y es una montaña de deseo demoledora.


  El grifo sigue abierto. Alguien debería cerrarlo.


  —A dormir no —James me gruñe, se inclina hacia mí y se mete uno de mis pechos en la boca, a través de la camiseta.


  Me sube a la encimera para tener un mejor ángulo y come.


  No tarda mucho en darle un buen tirón al tirante, bajarme la tela hasta la cintura y succionarme con voracidad. Estoy húmeda y sensible. Palpitando deseosa de que me haga suya cuando enredo las manos en los mechones rubios de James retorciéndome de placer.


  —Ya era hora, joder —oigo a Mason, maldiciendo.


  Abro los ojos y le veo observándonos con deseo.


  —Si tanta necesidad tenías, podrías haber hecho algo al respecto —respondo antes de emitir un gemido sordo, de esos que te abren la boca, pero te rompen a un nivel que se quedan con tu voz.


  —No puede —dice James lamiéndome de una forma que sería capaz de crear un manantial en el desierto.


  —¿De qué estás hablando?


  Alza la cabeza con los labios enrojecidos.


  —Me burlé de él llamándolo controlador, que es lo que es. Se picó y ha decidido dejarme a mí los mandos. —Se gira a mirarlo—. Así que ha tenido que verte en bikini y aguantarse con la polla dura todo el día, porque hasta que yo no lo decida, no empezará el juego.


  Eso explica muchas cosas.


  Mucho de lo que ha pasado entre Mason y yo que ha acabado con dolorosa frustración sexual.


  Estoy más que satisfecha con mi papel de sumisión pues hace mucho que tengo claros mis gustos en la cama. Pero mientras estaba tumbada al sol fingiendo relajarme, pensaba en los JJOO del verano que viene. Y mientras estaba jugando a vóley playa, estaba pensando en que una lesión nueva podría arruinármelo todo. Un orgasmo o dos podrían haberme evitado eso.


  Porque solo hay una cosa capaz de acallar a mi insoportable mente obsesiva. Ellos.


  Los necesito.


  En vena.


  Todo el tiempo.


  Empezando por ahora.


  Me vuelvo a subir la camiseta, al tiempo que James empieza a frotar su erección en mi centro. Reconozco que durante un segundo me olvido de lo que iba a decir. Subo los pies a la encimera y me abro para él mientras le beso. Entonces lo empujo y me lo quito de encima, haciéndole retroceder. Oigo la risita de Mason. El corazón me va a mil por hora.


  —Lo que has hecho está muy mal.


  —¿Por qué me miras a mí? —Mason mueve la cabeza hacia James—. Es él quien no ha hecho que te corras en el agua, pese a que ha tenido mil oportunidades, solo para castigarme a mí.


  —Eso es verdad —le lanzo una mirada rápida de reproche al deportista—. Pero tú, Mason, podrías haber admitido que eres un controlador absoluto y haber pasado de sus jueguecitos.


  Endurece la mandíbula. Sabe que tengo razón, igual que yo sé que no va a reconocérmelo.


  —He sido malo —James se cierne sobre mí desde detrás, rozando mi culo con su erección—. Podemos firmar la paz aquí y ahora.


  Me doy la vuelta en sus brazos con una clara sentencia.


  —No vas a metérmela, James.


  —¿No?


  —No te lo mereces.


  Me separo. Los miro a ambos, todavía recuperando la respiración.


  —¿Qué piensas hacer? —pregunta James en tono ronco, ese que siempre adquiere su voz cuando está cachondo.


  Me arrodillo frente a él. Le bajo los pantalones y su enorme erección queda expuesta delante de mi cara. Llamándome.


  —Lo que me dé la gana —la acaricio con los labios y pongo una mano en su base—. Y a ti te va a parecer bien, ¿a que sí? —le doy un lametón a su glande y él gruñe y se tensa con fiereza—. Porque está claro que esta noche la que se queda con el control soy yo.
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  Tiene contraídos los abdominales a muerte cuando me coge del pelo y asiente.


  —Sí, Olimpiadas.


  Mason se mueve a nuestro alrededor mientras me meto la punta de la polla de James en la boca y empiezo a jugar. Le encanta mirar, no es ningún secreto, y a mí me gusta todo lo que sale de su mente oscura.


  —Joder —gruñe el dueño de la erección cuando saco la lengua y la paso por toda su envergadura.


  Mason se arrodilla igual que yo y se posiciona detrás de mí. En cuanto frota su erección contra mi culo succiono a James con ansia, pero cuando encima me amasa los pechos, me vuelvo loca.


  —Oh, joder, Candy —gruñe James.


  —No vas a correrte en los próximos diez minutos. Así aprenderás a no torturar a los demás. —Dejo que llegue hasta el fondo de mi garganta una vez y digamos que le arranco las ganas de rechistar.


  —¿Y qué pasará contigo entonces? —me pregunta Mason en el oído, colando una mano por el dobladillo de mi pantalón de algodón hasta acariciar mi húmeda entrada—. Si ya eres un puto volcán, C.


  Gimoteo mientras imagino que toda mi ropa se desvanece y el roce de su erección es directo y certero. Él se toma su parte del postre hundiéndome los dedos de golpe en el coño y yo hago lo mismo con la polla de James y mi garganta. En un segundo estamos los tres fundiéndonos en una deliciosa tortura a tres bandas.


  —Tu boca es un puto sueño. Quiero follármela todos los días de mi vida —Las sacudidas de James se vuelven violentas y le da tironcitos a mi pelo a medida que le succiono.


  El orgasmo amenaza con acabar con él.


  Sabe que pase lo que pase, no puede correrse en mi boca, y yo sé que no lo hará, porque a pesar de que a ojos de cualquiera somos personas sin límites, no es así. Tenemos reglas. Montones. Y ninguno se las ha saltado nunca.


  Mason no deja de frotar mi clítoris con el pulgar mientras sus dedo corazón y anular me penetran a una velocidad de infarto. Empiezo a temblar. Con la mano libre tira de mi camiseta hacia abajo y me deja desnuda de cintura para arriba, lo cual les arranca un gemido a ambos a la vez.


  Un torrente de electricidad vibra de mi centro a mi corazón estremecido. James no deja de mirar lo que le hago, lo que Mason me está haciendo a mí con los dedos, ni tampoco de maldecir. Es multitarea.


  Mason detrás de mí, se ha bajado el pantalón y la tiene fuera. Ahora está palpitando en mi culo y es posible que se corra así, que los tres lo hagamos a la vez.


  —¿Y si los saco, Candy? ¿Y si dejo tu precioso coño vacío y sin atenciones? —murmura en mi oído, provocándome escalofríos.


  Torturar es su hobby.


  Intento pedirle que no lo haga, pero tengo la boca demasiado llena para hablar, así que me restriego más fuerte contra él para aclarar mi punto de vista.


  —Joder, qué bien lo haces. Que buena eres. ¡Joder! —James sale de mi boca, entre gruñidos, como una bestia al límite.


  Empuja mi hombro hacia atrás mientras se agarra la erección, Mason me inclina clavándose en mí al tiempo que expone mis pechos para James. Noto el semen resbalar por mi torso, mientras palpito sin control en los dedos de Mason. Estoy a punto, mi vagina palpita frenética alrededor suyo, pero los saca y no me lo permite.


  Mason es pura venganza afilada y cruel, así que no debería sorprenderme.


  Joderme sí.


  —¿He dicho que puedes correrte, C? ¿Lo he dicho? —Mason me moja la cara al acariciármela con los dedos que estaban dentro de mí hace nada.


  —Yo no lo he oído —corrobora James, relamiéndose del gusto.


  Parece que ya no tengo las riendas.


  Mis rodillas dejan de estar en el suelo, aunque toda mi ropa se queda allí. Mason me pone de pie y se levanta conmigo. Me giro para encararlo. Oigo el tintineo de su cinturón abierto mientras se acerca a mí con la erección en la mano. Ser exclusivos tiene ciertas ventajas: no necesitamos preservativo. Digamos que yo me los tomo en forma de pastilla cada noche a la misma hora, librándonos de posibles sustos indeseados.


  —¿Qué quieres, C? —acaricia mis hombros con una suavidad que ahora mismo resulta hasta dolorosa.


  Mis pezones arden con la necesidad de que los toquen, de que los chupen, de que les hagan de todo.


  —Que me dejes correrme.


  —Sabes que no te he preguntado eso. —Me coge de las mejillas con brusquedad.


  —Tu polla, Mason. Quiero tu polla.


  —Agárrate a los hombros de James —ordena y me doy la vuelta sin rechistar.


  Lo hago y Golden me sujeta de la cintura con la mano con la que no se está cogiendo el miembro, que ya vuelve a estar duro. Es incansable. Encuentra mi boca al mismo tiempo que Mason se hunde entre mis pliegues y se abre paso dilatándome las paredes del coño.


  Una embestida deliciosa después ya siento que voy a desmayarme. La tiene tan grande que siento que me arrebata la virginidad cada vez. La lengua de James follándose mi boca termina de rematarme. Me recorren deliciosos escalofríos.


  —¿En serio, cariño? ¿Ya? —Mason sale de mí y vuelve a embestirme, esta vez casi del todo, lo cual me hace chillar de placer—. Alguien estaba muy necesitada.


  —Más rápido —cometo el error de decir.


  Ambos se frenan y comparten una mirada por encima de mi hombro.


  —Sabes que esto no funciona así, Olimpiadas… —James me mordisquea el cuello de la oreja, amasándome los pechos.


  Mi coño lloriquea de pena por tener una dueña tan tonta. En serio, a veces pienso que hay aspiradoras más listas que yo.


  —Cuanto más lo quieras… —Mason mete la mano entre mis piernas y sacude mi clítoris con los dedos, luego para—. Menos lo tendrás.


  Vuelve a hacerlo y luego otra pausa.


  Lo siento hasta en la última célula: estoy a las puertas del cielo. Al borde del abismo. A puntísimo de conseguirlo. Solo necesito un empujoncito, uno que nadie me da.


  Ladeo la cabeza y miro a Mason por encima de mi hombro.


  —El otro día… ¿cuando no parabas de enviarme mensajes guarros? ¿Sabes para qué aproveché la vibración? —suelto una risita cuando su rostro se vuelve afilada oscuridad temeraria.


  Es mentira, estaba en público y me hicieron polvo, pero eso él no lo va a saber.


  Su polla vuelve a entrar en mí de golpe. Hasta el fondo. Una vez. Otra. Implacable. James se hunde en mi boca, haciéndose una paja y ni siquiera puedo ayudarle porque el orgasmo me rompe en pedazos.


  Me licúa hasta las entrañas. Empapo a Mason con mi miel y eso parece hincharle el miembro de deseo. No tarda en dejarse llevar en lo más profundo de mi cuerpo. Vertiendo su corrida. Alargando mi orgasmo sin siquiera pretenderlo. Conquistando hasta el último rincón de mi ser.


  Solo entonces mi cabeza se calla.


  Solo entonces estoy en paz.
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  Me despierto en el sofá apoyada en el abdomen de James, que está frito como un tronco. Es lo que tiene ser un tío seguro de sí mismo y sin cargo de conciencia. #OjaláYo. Se me curva la sonrisa al ver que lleva puesta una camiseta de Mason.


  Después de todo el sexo se pelearon por ver quién me llenaba el pelo de champú primero. Todavía siento las manos de James acariciándome con la esponja con mimo mientras Mason me masajeaba la cabeza. Es difícil no sentirse querida con ellos.


  El calor perezoso se cuela por los ventanales, pero lo cierto es que no resulta insoportable, ni asfixiante. La brisa salada del océano mueve las cortinas blancas con un susurro que me tienta con volver a dormirme. Miro a mi alrededor. Ni rastro de Mason. Lo más seguro es que se haya despertado a media noche y haya sido lo bastante listo como para subir a la cama. #OjaláYo(x2).


  Me pongo en pie y se me escapa una lágrima cuando la espalda me da un tirón raro y doloroso. La ansiedad vuelve a mí chisporroteando como la zorra sádica que es. Exhalo despacio, sintiendo cómo el mundo se oscurece frente a mí.


  —Relájate, tonta —susurro—. A la gente normal también le duele la espada. No tiene por qué significar nad… nada. Te duelen cosas porque estás viva.


  Aprieto los puños cuando me sale un jadeo doloroso. Mi corazón no se traga la charla barata.


  Si no estoy al cien por cien, no podré conseguirlo. Lo único que se me da bien. Lo único para lo que sirvo.


  Me tiembla el labio inferior y alguien chista la lengua. Muevo la cabeza siguiendo el eco que me ha dejado sonido y veo a Mason, observándome desde la escalera. Sus faros dorados son demoledores. Mueve la cabeza hacia el exterior de la casa y le sigo.


  —¿Podemos fingir que no has visto eso? —tanteo con una forzosa voz alegre al llegar al jardín.


  —Ayer no hiciste tus estiramientos —dice en tono suave—. Te duele por eso.


  —Shhh —digo a modo de recordatorio de «nosotros no hablamos de eso».


  De mis problemas, de mis preocupaciones, de la gimnasia artística, de los entrenos, de los JJOO… todo eso está vetado. Mason asiente y sonríe.


  —Ya, ya. Estira, venga —ordena y me siento mejor cuando él lo empieza a hacer también. Menos «estoy aquí haciéndole perder el tiempo» y más «estamos juntos compartiendo un momento»—. ¿Qué tal has dormido?


  —¿Disculpa? —me pongo roja, porque ha sonado muy tierno.


  Raro en él.


  —Entonces, ¿para participar en los Juegos Olímpicos tienes que comprar un ticket como en los conciertos? ¿Solo entran los que tienen el mejor wifi?


  —¡Vale, vale! Bien, he dormido bien. Genial, de hecho. He soñado que era una surfista y que me alimentaba a base de cocos. ¿Y tú?


  Sonríe satisfecho.


  —Lo mío no puedo decírtelo sin desvestirte, C. Sería una crueldad para ambos.


  Me lanza una mirada de arriba abajo. Incluso estirando parece un macarra lujoso, un mafioso en toda regla. De aquí a unos años, fijo que lo es.


  —¿De qué te ríes?


  —De que me alegrará tener contactos en todas partes.


  Él no lo entiende, pero no pasa nada.


  Nos calzamos, yo además me pongo el sujetador y él se burla de mí por ello, luego salimos trotando en dirección al paseo marítimo. El sol todavía no quema, pero de la humedad no nos libra nadie. El cielo azul, sonido de las olas del mar… qué fácil podría acostumbrarme a todo esto. A que lo único que te encuentres en el suelo sean conchas de mar. A que el ruido sean risas. El verano es lo mejor.


  Nos frenamos cuando el parque de calistenia con barras metálicas y demás están al otro lado de… un buen charco. Casi parece un río. Podría servirles de piscina de verano a los nadadores de North Star. Y los salmones deberían emigrar a este nuevo hábitat. Mason va a comprobar si podemos bordearlo mientras yo miro si hay caracoles a la vista. Todos los roles son importantes en la pirámide de trabajo, ¿vale?


  No los hay.


  Ni tampoco podemos bordearlo.


  —Ven aquí.


  —No hace falta —le aseguro cuando se acerca a mí, con brazos extendidos.


  —No he dicho que haga falta.


  —Estas deportivas ni siquiera me gustan tanto —miento como una marrana, pues son mis favoritas.


  —¿Qué pasa, C? ¿Te estás poniendo nerviosa? —Pone voz sexy, reconozco que me enciende entera.


  Me coge en brazos como si fuéramos recién casados y solo entonces cruza el largo charco que nos separa de nuestro destino.


  Solo se moja él.


  Yo no.


  Le miro unos largos segundos, luego doy un sonoro beso en la mejilla.


  —Eres un tesoro, ¿lo sabías?


  —No te pongas cursi conmigo.


  —Me estás llevando en volandas. —Hundo las manos en su pelo—. Creo que se me puede permitir un poco de cursilería. —Le doy otro beso.


  —Vale. —Se ríe por lo bajo—. Pero solo un poco.
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  Me encanta entrenar con él. Es odioso, porque no le falta el aire en ningún momento, pero también mola que flipas. Hacemos competiciones para ver quién aguanta más haciendo pull-ups. Es como entrenar con iron man. Para él.


  A ver si se nos va a olvidar quién es la deportista olímpica aquí.


  Acabamos de vuelta en el jardín, empapados en sudor. Mis abdominales favoritos son esos que hago cuando hace que me parta de risa. Dudo si decirle que ha ahuyentado mis demonios. Creo que ya lo sabe porque cuando le miro y le sonrío para darle las gracias, sus ojos brillan como si lo supiera todo.


  James sale desperezándose y se pone celoso en cuanto entiende lo que acaba de pasar.


  —¿Qué clase de traición es esta, Candy? —me agarra del brazo, pidiéndome explicaciones como si fuera su osito de peluche favorito que se ha ido de jarana por la noche en vez de estar en su cama, en sus brazos, como debería.


  Le beso la punta de la nariz.


  —No lloriquees, que para un día que puedes dormir —le dice Mason, camelándoselo—. Hemos sido benevolentes.


  —Querías quedártela para ti solo, no mientas.


  —Eso también.


  Sacudo la cabeza. Vaya dos.


  Me descalzo para terminar el entrenamiento con algo más de glúteos y piernas. El césped cálido y mullido me hace cosquillas en los pies. Una sombrilla ladeada proyecta una sombra sobre un par de tumbonas que aún no hemos tocado. Todavía olemos a crema solar. Hay buganvillas trepando por los setos que rodean el jardín y nos dan privacidad. Es como si este lugar fuera nuestro pequeño rincón en el mundo.


  Nos ponemos manos a la obra, pero digamos que el último set de ejercicios se vuelven otra cosa bien rápido.


  —Venga un par de sentadillas más, tú puedes, Candy —pide James, pero yo gruño porque me tiembla todo y no puedo.


  Se ha colocado a mi espalda y baja conmigo, solo que lo hace poniéndome las manos en el culo.


  —Muy maduro —murmura Mason que enseguida ha dejado claro que ya ha acabado de entrenar.


  —Te vas a volver adicta a entrenar a solas con nosotros, ¿eh, Olimpiadas? —susurra James en mi oído.


  Sí. Sí en mayúsculas.


  Bajamos juntos, pero él no vuelve a subir. Está demasiado ocupado agarrando la cinturilla de mis pantalones y obligándolos a caer a mis tobillos de un solo tirón. Por supuesto, llevándose la ropa interior por el camino.
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  A Mason se le corta la risa de golpe.


  —Vamos, preciosa —pide acariciándome los muslos, regalándome escalofríos de todo tipo—. Un par de series más y tendrás tu recompensa.


  Miro a Mason. Me muerdo el labio inferior con fuerza al hacer la siguiente sentadilla. Termino la serie. No se cómo lo hago. Me deshago de la camiseta y del sujetador a la vez. Empujo a James al suelo y me subo a su regazo.


  —Candy —abre los ojos como platos, me inclino hasta su oído.


  —A veces parece que se te olvida con quién estás tratando, mi querido Golden. —Me froto contra él y me amasa el culo.


  Le doy un tirón a sus pantalones y los bajo lo suficiente como para liberarlo.


  Me rozo por toda su longitud dura como una piedra. Mason gruñe un «joder» gutural y James cierra los ojos tensando la mandíbula.


  Le tapo la boca cuando gime debajo de mí. Ronco. Entrecortado. Deseoso. En un solo movimiento se cambian las tornas: James me da la vuelta, me abre las piernas y se entierra dentro de mí. Un grito sordo me atraviesa la garganta y quiero chillar hasta quedarme afónica. Ni sé cómo me contengo. Palpito aferrándome a él sintiendo como todo mi cuerpo cede ante el poder de James. Miro a Mason, paseándose, a duras penas se aguanta las ganas de intervenir.


  —Dios, qué prieta estás —dice y contraigo los músculos internos para volverle más loco, pero yo ya estoy tocando el limbo.


  —James.


  Las embestidas del jugador de waterpolo recién levantado son certeras como una maldición del rey del infierno. Es imposible escapar de lo que me hace.


  —No digas mi nombre, di el de él.


  —Mason.


  Se desliza dentro de mí dando justo donde necesito. En la diana. Alguien debería patentar su técnica. Yo la verdad que no la entiendo, pero lo que sé seguro es que me resulta imposible aguantarme.


  —Tápame la boca —suplico porque sé que voy a gritar como para que toda la playa se entere de lo que está pasando aquí y ahora.


  Apenas tiene tiempo.


  El orgasmo me hace polvo y me corro en su polla como un huracán. James me la mete tanto cuanto quiere. Hace suyo mi cuerpo. No termino de creerme que el orgasmo salvaje ha sido real, entonces él se tensa, se contrae, maldice en todos los idiomas que conoce y se deja llevar justo como quiero.


  El líquido ardiente me llena desde dentro a medida que se corre. Entonces soy yo la que le besa para contener sus gruñidos. A duras pena lo consigo. Si antes estaba sudando, ahora estoy hecha un desastre.


  —Ahora, cómeselo. —Le ordena James a Mason irguiéndose sobre sus rodillas—. Hazlo hasta dejarla limpia.


  Él no tarda ni medio segundo en tomarle el relevo.


  Esto es inusual, el que da las órdenes siempre es Mason. Me pregunto si algo está a punto de cambiar hasta que su lengua se hunde en mis pliegues, hasta que me succiona el clítoris con tanta intensidad que me pone los malditos ojos en blanco.


  Entonces ya no me pregunto nada.


  Me aferro a su pelo, presionándolo contra mi sexo. Me percato de que James no me mira a mí, sino a él, a Mason, a cómo se sujeta la polla con tal de no perder el control del todo.


  El futuro mafioso tatuado hunde dos salvajes e inesperados dedos en mi interior, los curva y me obliga a arquear la espalda y no para hasta que me rompo contra su cara. Hasta que me corro en su lengua y vuelve a tener que limpiarme.


  No se aleja de mí hasta que recupero algo de oxígeno. Solo entonces deposita un beso en el interior de mi muslo, otro en mi hueso púbico, luego uno más en mi abdomen… Trepa por mi anatomía para no dejar ni un solo rincón sin conquistar. En cuanto profundiza el beso, su sabor y el mío se mezclan en mi boca. Se me contrae el estómago con delirio, con deseo. Mason tira de mí, me levanta y le rodeo la cintura con las piernas, entonces me lleva dentro de la casa. A solas.


  —James…


  —Él vive contigo. Te tiene muchas más veces que yo. Ahora eres mía —dice antes de sellar el trato con otro largo beso.


  Me lleva al piso de arriba, a una habitación en la que aún no he entrado.


  Araño los músculos de su espalda, hundo los dedos en el pelo e inhalo su delicioso aroma que se mezcla con el del sexo. Me deposita en la cama, abre una maleta que vi a James sacar del coche y saca su arsenal.


  —Lo has traído.


  —Siempre. —Me acaricia una pierna con suavidad mientras me ata una cinta de cuero negra al tobillo y me sujeta a la cama—. ¿Vas a portarte bien, C?


  Sacudo la cabeza y una sonrisa maliciosa curva sus indecentes labios.
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  Esquivo su mano cuando intenta cogerme el otro pie y eso le encanta. Es más fuerte que yo, así que termina atándome la otra pierna como quiere, dejándome expuesta por completo.


  —Podrías desnudarte primero por lo menos —le digo, pero hace caso omiso así que me quedo sin las vistas de figura de mármol esculpida que tiene porque, en otra vida, Maison vivió en un museo de arte.


  Con mis manos hace algo distinto: las une con unas esposas por delante de mi cuerpo. Hemos podido comprobar que soy capaz hacerle mucho incluso así. Me las sube por encima de la cabeza y queda a un palmo de mis labios.


  —Podrías dejarle venir a jugar. O a observar, por lo menos.


  Le brillan los ojos al sacudir la cabeza.


  —El único que va a ver esto soy yo —me pone un antifaz y mis otros sentidos rugen.


  El primer roce de la húmeda punta de su polla a mis pezones me pone los ojos en blanco y ya estoy famélica. La conozco bien, sé lo gruesa que es, el bien que me hace. La garganta se me seca de anhelo.


  —Te has portado muy mal, Candy —El líquido preseminal se queda en mis pezones, enfriándolos, endureciéndolos cuando se aparta.


  —Eres tú el que se está tocando si usarme a mí —me retuerzo y alzo las manos para tocarle, pero vuelve a pegármelas al cabecero.


  Solo tengo un breve instante para inclinarme y acariciar su miembro con los labios. Reconozco la duda en sus movimientos. Deja que lama su longitud unos segundos, pero es un chico fuerte y se aparta antes de que pueda hacerme con el control de la situación. La brisa que entra por la ventana hace locuras con el líquido que brilla en mis pezones.


  —¿Qué es lo que dijiste sobre mis mensajes y tu móvil? —me pone una correa en el cuello y la aprieta de un tirón brusco, lo justo y necesario para que me deleite sin incomodidades.


  El dolor controlado me vuelve loca. Tal vez porque lo relaciono con el éxito de mi deporte. O con el orgasmo de después. O puede que me haya caído muchas veces de las barras asimétricas y ya no esté en mis cabales.


  Me da un tirón cuando no contesto.


  —Es lo que hay. Te mereces perderte lo que pase si juegas conmigo desde la distancia.


  Mason mete tres dedos en mi coño y chillo. Intento cerrar las piernas no me lo permite. Me penetra un par de veces y los extrae, dejándome vacía.


  —¿He preguntado eso, C? —me da crueles golpecitos en el clítoris.


  —Me da igual lo que hayas preguntado, Mason.


  Gruñe y me pone la piel de gallina. Su polla se entierra entre mis piernas de golpe, dilatándome a su paso con brusquedad, provocándome ardores deliciosos que me hacen palpitar más fuerte, más rápido. Se me saltan las lágrimas. Mason me obliga a sumirme en esto quiera o no. Pero claro que quiero, joder. Le deseo cada segundo que no está dentro de mí. Cuando creo que ya la tiene toda dentro, siempre hay un puñado de centímetros más que me crujen las ideas y me rompen los esquemas.


  Intento cerrar las piernas. No puedo y eso me da otro latigazo de placer directo a la columna vertebral. Estoy a punto. Al borde del abismo.


  —Mason.


  —Yo decidiré cuándo darte más, Forbes —tortura mi clítoris, se inclina y me muerde uno de los pechos.


  Sé que es un peligro controlado, que estoy a salvo con Mason, que nunca me haría daño de verdad. Solo me empujará hasta el límite que yo le ponga. A día de hoy, después de meses de prácticas y juegos, nadie ha usado nunca la palabra de seguridad «basta». Si las reglas se respetan, la palabra de seguridad jamás será pronunciada.


  Sus embestidas son celestiales. Entra y sale de mí a su antojo.


  —Me corro… ¡Mason!


  —No —gruñe—. Yo te diré cuánto p…


  Deja de hablar, porque ya no hay vuelta atrás.


  El orgasmo me rompe y él maldice, pero acaba perdiéndose conmigo. Justo como quiero. Justo cuando quiero.


  De tener aire en los pulmones y no temer las represalias le preguntaría, «¿quién tiene el control ahora, Capo?».
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  Salimos de la casa los cuatro en busca de unas cuantas pastillas de lavavajillas porque ninguno es fan de lavar a mano. «El medio ambiente tampoco», ha dicho James. Fijo que lo hace por eso. Me bajo de su espalda en cuanto entramos en el 7-Eleven. Lo encontramos casi vacío. Cogemos todo lo que hemos venido a buscar y también un bote pequeño de detergente de lavadora, de enjuague bucal, tres polos para el camino…


  —Ese no —me dice Mason en tono tajante, mostrándose muy poco intimidante con ese cachorro que lleva subido al hombro.


  Arrugo el rostro en su dirección con la caja de polos congelándome la mano.


  —¿Por qué no?


  —Porque a ti te gusta el de lima y ese no tiene lima —me gruñe.


  Sonrío mientras él me lo quita con una de sus manos tatuadas y me pone el paquete con otros tres sabores distintos, que sí incluye el lima. Vuelvo a coger el mismo y lo pongo encima.


  —A ti te gusta el de dulce de leche y ese solo está en la que he cogido yo, tío listo.


  No veo sus ojos porque lleva las malditas gafas sexys de aviador, pero sé cómo me está mirando. Me alzo sobre las puntas y le doy un beso en la nariz. También acaricio a Alfil cuando aprovecha la cercanía para darme un lametón en la cara.


  —Eh, Olimpiadas —dice James desde el principio del pasillo, meneando lo que sin duda son…


  —Mi mousse de chocolate blanco.


  —No llores —me ordena Mason.


  ¿Es normal que esté a punto de echarme a llorar?


  —Gracias —le digo a James acercándome para darle un beso en las manos que las sujetan—. Eres un… ¡Eres un…!


  —Lo sé. No puedo evitarlo. —Él sonríe, se pone colorado y se encoge de hombros.


  Tengo que plantarle un beso en condiciones porque no soy de piedra.


  Recorremos los pasillos que nos separan de la caja y vamos a pagar. Alfil me sigue, resbalándose con el mármol del suelo. ¿Puede ser más adorable?


  En cuanto dejo una caja de polos en el mostrador, el cajero cincuentón, grasiento y sudoroso me repasa de arriba abajo, sonriendo de un modo que me hace sentir… sucia. Solo entonces soy consciente del vestido de flores que llevo. No es muy corto, pero ahora me lo parece.


  —Muy bonita —dice riéndose para sí, mirándome las tetas.


  Entonces me coge la muñeca y la acaricia. Me entran náuseas bien bonitas y con una gota de sudor frío resbalándome por la nuca, se me cae lo último que llevaba en las manos. Qué asco.


  James se coloca delante de mí a modo de escudo humano al mismo tiempo que Mason da un manotazo a la caja para llamar la atención del dependiente.


  —¿Qué cojones haces? —pregunta Mason.


  —¿Tenemos que recordarte cómo funcionan las cosas en el siglo veintiuno? —gruñe James—. Las mujeres no son un pedazo de carne y mirar a una así te puede meter en un problema de cojones.


  —En uno que ya estás metido.


  —Mason, no —le digo porque no quiero que esto acabe en las noticias, pero incluso Alfil ladra con fiereza.


  Íbamos a la playa, no quiero cambiar el plan por el de ir a comisaría.


  —Solo era un cumplido —resopla el dependiente, pasando nuestras cosas con desgana por el lector que emite un pitido—. Ni siquiera es tan guapa. Muy musculada.


  —¿Cómo has dicho? —Mason inhala con fuerza y coge esa barra metálica que separa las compras de varios clientes.


  Ay mi madre. Tengo el tiempo justo de empujarlo fuera de allí antes de que salte tras el mostrador y convierta al tío grasiento en su nuevo saco de boxeo. ¿He dicho ya lo de mafioso?


  —James, ¿te encargas de la compra? —pregunto en tono de súplica saliendo por la puerta.


  —Descuida —gruñe por lo bajo, maldiciendo al dependiente con la mirada—. Encima de baboso, acomplejado. Eres el combo ganador, ¿eh?


  Necesito más manos con estos dos.


  —¿Por qué me sacas de ahí? —me gruñe.


  —Sabes muy bien por qué.


  —A ese hombre le falta aprender educación y de paso a tener respeto. ¿Y si hubieras entrado sola? Te ha cogido de la muñeca como si tuviera derecho.


  —Sabes que sé defenderme. Si hubiera intentado algo, me lo habría quitado de encima.


  —¿Y si hubiera entrado una cría menor que tú?


  Joder, al final entro con él para enseñarle qué es el respeto.


  —No te falta razón, pero que sea un cerdo con las costillas rotas no lo hará menos cerdo.


  —No, pero igual hace que la próxima vez se lo piense dos veces.


  James se está guardando el móvil al salir de la tienda y oigo los gritos del dependiente furioso. Alfil sale trotando con las orejas botando al viento como si fuera el mejor día de su vida.


  —Podemos irnos —dice James sonriente.


  —¿Qué has hecho?


  —Darle los buenos días a mis seguidores, nada más. —Se encoge de hombros.


  Mason le choca el puño. El millón y medio de fans del waterpolo, y seamos sinceras, de James, podrán verle la cara al dependiente salido en sus redes, estoy segura. James es muy de denunciar cosas que le parecen injustas por las redes


  —Ahora deberíamos irnos —dice empujándonos antes de que el dependiente salga y alguien acabe partiéndole la cara.


  —No me gusta tu actitud, C —Mason me frena a dos calles de distancia.


  —¿Qué quieres decir? —dejo de comerme mi polo de lima para mirarle.


  —Si un hombre babosea así por ti, no importa la edad que tenga: le das un codazo en la cara y luego un rodillazo en los huevos para dejarle las cosas claras —coge a Alfil del suelo y se lo pega al pecho, como hace siempre que se siente como el culo—. ¿Sabes lo que duele un buen codazo en plena napia? Lo destrozarás. Y con la patada, destrozarás a su linaje. Dos por uno.


  —Es verdad. Aunque si nosotros estamos contigo, nunca tendrás que preocuparte —interviene James—, te cubriremos las espaldas. No, el cuerpo entero.


  Mi corazón se sacude. Se me llenan los ojos de lágrimas y recuerdo la época en la que no lloraba nunca. Estos dos se han abierto paso a través de mi armadura. Me la han derretido.


  Entonces lo oigo. La voz más aterradora de todas. A mi espalda. Frente a mí, cuando me doy la vuelta. Mierda. Se me hiela la sangre. Abigail.


  Lleva un vestido con hombros marcados como puntas de lanza. Como si le hiciera falta con el aguijón que tiene por lengua. Sus tacones se vuelven más y más altos a medida que soporto extensos segundos bajo su escrutinio.


  —Candace. No sabía que estabas por aquí.


  Asiento. Benny, su fiel empleado, el perrito faldero que la seguirá a donde sea a cambio de unas migajas, está a su espalda. Como de costumbre no dice nada.


  —Hola —respondo.


  —¿No estás entrenando?


  —Estos días no —musito mientras todas mis preocupaciones se avivan.


  Aprieta los labios con disconformidad.


  —Podríamos cenar.


  —Bueno —me revuelvo, incómoda—, nosotros tenemos…


  —Tiempo, imagino. Visto lo visto —me interrumpe, la mueca de reproche afianzándose en su inmaculada tez oscura—. A las ocho. Venid a mi hotel. Los tres —se saca una tarjeta de su carísimo bolso y me la ofrece con dos dedos.


  Se la cojo apretando el puño libre con fuerza mientras musito una aceptación. Oigo sus tacones repiqueteando en la acera mientras se aleja.


  —¿Estás bien? —pregunta Mason.


  —¿Por qué te ha hablado así? ¿Quién era esa mujer?


  Exhalo el malestar, pero no funciona, se me queda dentro.


  —Era mi madre. —Los miro—. Y esta noche vamos a cenar con ella.
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  Candy está preocupada. Lo sé porque ella suele vestirse cuando le quedan tres minutos y medio para que sea demasiado tarde, y aun así siempre llega puntual, radiante y arrebatadora. Pero hoy lleva vestida desde hace una hora y está sentada en la cama con Alfil en el regazo. Ese cachorro es el bicho con mayor inteligencia emocional que he conocido nunca, sabe que está mal y no se separa de ella.


  —Hola —digo desde el marco de la puerta.


  Se esfuerza en sonreír y lo odio. Quiero que sea sincera conmigo. Siempre.


  —Hola, Golden.


  —Candy, ¿seguro que quieres ir? —Me acerco, incapaz de soportar la distancia.


  —No tengo alternativa —dice con voz queda.


  —Claro que la tienes.


  —Es… complicado. Con ella siempre lo ha sido.


  —Olimpiadas —le acaricio la mejilla y ella apoya el rostro en mi palma y luego la besa para que me derrita—. Escucha, sé que siempre dejas tu deporte al margen de nosotros y entiendo por qué lo haces, pero esto es diferente. Es tu familia. Tienes que contármelo.


  Aprieta los labios. Veo el conflicto en su iris de chocolate.


  —Ella paga mi carrera.


  Cuatro palabras son suficientes. Madre ausente con pasta que se cree con derecho a tratarte como un mero empleado de su exitosa compañía, la historia me suena horrores.


  —Y supongo que no lleva muy bien que le digas que no a nada, ¿cierto?


  —Eso es.


  —Vale, entonces esto va a pasar sí o sí, ¿no? Vamos a ir a la cena. —Acaricio a Alfil cuando se pone celoso de que solo le haga mimos a ella.


  —Sí. Abigail siempre consigue lo que quiere.


  —No tiene por qué. Es decir, podemos rayarle el coche si quieres. ¿Te haría sentir mejor? —pregunto, ella sonríe y se convierte en mi gasolina—. En serio, yo lo veo factible. O podríamos hacer algo peor. Tal vez comprar cebo de pesca y meterlo en su bolso. ¿Cucarachas? Podríamos llegar antes y poner pegamento en su asiento.


  A la quinta propuesta ya se está carcajeando.


  Mi cometido ha concluido.


  —James, te quiero mucho.


  Mi corazón sigue dando un mortal cada vez que la oigo decirlo. Tiene una facilidad que no veas para soltar esas perlas. Deposito un beso en su frente.


  —Yo también te quiero mucho, Olimpiadas. Horrores. Más de lo que imaginas.


  Me abraza y quiero convertirme en su escudo.


  Nadie va a hacer daño a Candy.


  No si yo puedo hacer algo para impedirlo.
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  El uber nos deja en el hotel diez minutos antes de la hora. Cruzamos la entrada principal que huele a gardenias caras y a poder. Este lugar es una oda a la ostentación bien maquillada. De la clase de lugares donde hasta el aire acondicionado parece hablar francés y las botellas de agua mineral llevan etiqueta como si fueran vino de colección.


  Les echo un vistazo a ambos. Están guapísimos. James tiene ese aspecto de haber ganado un Óscar durante los últimos cinco minutos y Mason parece el nuevo protagonista de The Vampire Diaries.


  Incluso ahora, que está lloviendo dentro de mi cabeza y que sé que se acerca un tornado de los fuertes, mi deseo por ellos no amaina.


  Subimos a la última planta en ascensor. Me dan un apretón en la mano, uno cada uno.


  —Si podéis evitarlo…


  —No hablaremos —dice James asintiendo de forma cómplice.


  —No, no quiero decir que estéis mudos e incómodos, es solo que… Todo lo que digáis podría ser utilizado en vuestra contra. Así que tened cuidado.


  Joder. No deberían estar aquí. Esto es culpa mía.


  —Seremos los perfectos hombres florero.


  —Eso lo serás tú —dice Mason, recolocándose la corbata—. Yo soy su guardaespaldas.


  Me tiemblan las rodillas, pero ellos siempre están ahí para frenar mi caída de cara contra el suelo. Les suelto y salgo primero del ascensor, cuando las puertas doradas se abren con un susurro suave.


  El restaurante es una cápsula de elegancia obscena. Todo reluce. Todo es negro, blanco, dorado o las tres cosas. Las paredes que acunan la esférica estancia son ventanales, así que debo reconocer que las vistas son espectaculares. Las mesas están demasiado separadas las unas de las otras como para no parecer un mini VIP.


  Le doy los datos al maître y nos lleva hasta la mesa.


  —Hola, Abig…


  —Sentaos, la comida llegará enseguida —dice extendiendo una mano hacia las tres sillas al otro lado de la mesa rectangular.


  Veo a Benny de pie a su espalda. De pequeña me extrañaba que nunca lo invitara a sentarse. Luego entendí que para mi madre, él no es nadie. Lo que no entiendo es por qué me deja sentarme a mí, si tampoco lo soy. Inhalo en busca de fortaleza interna.


  No encuentro nada.
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  —Hacía mucho que quería reunirme contigo. En los últimos seis meses no has contestado a mis llamadas, ¿es cosa de tu padre?


  —Él no tiene nada que ver. He estado ocupada.


  —Ya lo veo, aunque no lo suficiente como para mejorar tus resultados —dice bebiendo un trago de su carísimo vino.


  Mason se revuelve en el asiento atrayendo su atención y yo coloco una mano en su muslo bajo la mesa, porque no quiero que acabe pasando algo terrible. Mi madre es la clase de mujer con tantos contactos que con una sola llamada podría quitarle la beca que ha conseguido para irse a Estocolmo. Por encima de mi cadáver.


  —En tu última competición conseguiste una puntuación que no distaba mucho de lo mediocre. ¿Es tu nuevo estándar?


  Aprieto los dientes, con el corazón latiéndome con fuerza.


  —Intentaré ser mejor la próxima vez.


  —Con que no te lesiones, ya sería un éxito.


  —Pues yo creo que fue increíble —interviene James en tono alegre—. Todos en North Star lo creen. Una medalla de bronce no es moco de pavo. Candy es una leyenda.


  —Que den premios a la mediocridad, no consigue que deje de serlo —mi madre lo escanea con la mirada.


  —Tienes razón. Me esforzaré más —digo con tal de que sus ojos vuelvan a mí.


  Nos traen una versión cara y lujosa de unos penne con una salsa rara que parece carbonara pero no lo es. Huelen de maravilla. Ni de coña voy a conseguir pasar ni medio a través de mi garganta ahora mismo.


  —¿Desean pimienta?


  —Sí, todos —responde mi madre sin mirarle.


  —No, ella… —empiezan James y Mason a la vez, pero les doy un apretón en la pierna al mismo tiempo y se callan de inmediato.


  Mi madre o no los oye, o finge no oírles.


  —Invierto en ti para recibir un buen rendimiento por tu parte, hija. Si no vas a volver a ganar la única medalla que importa, si crees que tu carrera ya ha tocado techo, retírate. Puede que gane mucho, pero no me gusta tirar el dinero.


  —Lo conseguiré.


  —No hace falta que respondas a todo lo que digo, solo que escuches. Come, Candace.


  Me meto una buena cantidad de pasta en la boca y me recuerdo que sé masticar. Enseguida siento cómo me pica el cielo de la boca y me vienen los sudores fríos. Mason suelta el tenedor a mi lado con un estruendo y doy un bote en la silla. Suplico con la mirada que se comporte. Coge mi mano, la que sujetaba el tenedor hace un segundo, y la entrelaza con una de las suyas, plantándolas encima de la mesa.


  Esto no ha sido una buena idea. El pulso se me acelera más y más. Esto no va a salir bien.


  —Sabes que tu entrenadora debe enviarme los informes de tus entrenamientos y competiciones. Hace meses que no recibo nada. ¿Le has pedido que deje de hacerlo? ¿Es por lo de volverte mediocre?


  —Despedí a Marinne.


  Deja de comer para mirarme durante un segundo entero. La desaprobación mana de su rostro, está bajo la superficie, pero yo la veo.


  —¿Cómo has dicho?


  —He dicho que… despedí a Marinne —esta vez el aire se vuelve denso y las palabras no flotan, se me clavan en el pecho.


  Con la mano libre, alcanzo el tenedor y me meto un buen puñado de penne en la boca con tal de complacerla y equilibrar la balanza. La disconformidad de James y Mason se vuelve palpable.


  —¿No te parece que esa clase de decisiones deberías consultármelas primero?


  —Sí, pero…


  —Soy yo la que paga. Tú no decides.


  —Lo siento. —Empieza a dolerme el estómago por estar bajo su escrutinio.


  —Sabes que esas palabras me irritan, Candace. ¿Qué excusa vas a darme esta vez?


  —Me forzó a sobreentrenarme.


  —¿Quieres decir que no le importaba que tuvieras sueño? —resopla—. Para eso le pagaba.


  —A Marinne no le importaba que estuviera herida. La culpo a ella de mi lesión. Ni siquiera quiso que hiciera caso a los médicos, quería que pasara de la recuperación de…


  —Eres tú la que hace los ejercicios, ¿no? —me corta.


  —Sí.


  —Nadie te puso una pistola en la cabeza para que los hicieras, ¿verdad que no?


  —No.


  —¿Y por qué evades tus responsabilidades? ¿Es que piensas ser una niña malcriada el resto de tu vida?


  Me muerdo la lengua para que no se me salten las lágrimas, pero la visión se me vuelve borrosa porque tiene razón. Siempre la tiene. Soy yo quien se sube a la barra. Soy yo la única responsable de mi lesión.


  —Su hija es una increíble gimnasta. Podría estar un año sin entrenar y aun así conseguir un puesto en el podio —interviene James.


  —Ya puedo intuir cuales han sido las dos razones de tu rendimiento mediocre, Candace —dice ignorándolo antes de seguir comiendo.


  Almaceno su rechazo en el rincón más oscuro de mi corazón. Llevo haciéndolo años. Pero reconozco que el que les lanza a ellos duele como mil demonios. Trago saliva intentando lidiar con el nudo que me quema la garganta. No funciona, así que vacío mi copa. El vino es bueno y me arde a su paso.


  —¿Quién es tu nueva entrenadora?


  —Entrenador. Se llama Ząken Eriksøn, es…


  Deja el tenedor y parpadea repetidas veces. Está… ¿impresionada? Su cara es un «¿cómo ha conseguido alguien como tú a alguien como él?».


  Pero para eso tendría que aceptar que soy buena, lo bastante buena al menos, y debes saber que antes que hacer algo tan salvaje como eso Abigail Koleman preferiría arrancarse las uñas con las pinzas de las cejas.


  —Mmm —se limita a decir mientras asiente.


  Voy a coger mi tenedor para seguir comiendo, pero ya no está. Miro a ambos lados, pero ninguno me devuelve la mirada. Vaya tela. ¿Me lo han robado? Qué monos. Pero esto puede suponer un problema. ¿Cómo se supone que voy a complacerla ahora?


  Finjo limpiarme los labios con la servilleta un puñado de segundos para tener las manos ocupadas y luego cojo la copa.


  —Mason, James, ¿sois amigos de mi hija? —pregunta Abigail, demostrando que ya ha hecho sus deberes puesto que yo no he tenido oportunidad de presentárselos.


  —Sí, señora. Lo somos —responde James en tono educado y correcto.


  —¿Desde hace mucho?


  —Unos meses.


  —Entonces todo encaja —murmura, no lo bastante bajo como para que no lo oigan.


  La sonrisa de James flaquea, su cuerpo se encoge un poco aceptando el golpe.


  —Te agradecería que no les faltaras al respeto, Abigail. Sobre todo, teniendo en cuenta que los conocí después de conseguir las mediocres puntuaciones de las que hablas.


  Aprieta los labios en una fina y tensa línea cargada de desaprobación. Sé que llamarla por su nombre es como un bofetón, pero es la única arma que tengo.


  —Como madre tuya que soy, mi inercia siempre es buscar los problemas fuera. Es evidente que debería haberte echado un vistazo a ti primero. Tal vez cuando seas consciente de que decepcionarte a ti misma es peor que decepcionarme a mí, te conviertas en la hija que intenté criar y dejes de ser mi inversión menos rentable.


  —¿Qué cojones…? —murmura Mason en un gruñido, pero le clavo los dedos en la pierna al tiempo que James pone su mano sobre la mía en un gesto de cariño.


  —Te haces vieja, Candace. No te queda mucho siendo gimnasta —Se limpia las comisuras de los labios y se levanta con parsimonia—. No pierdas el tiempo, ni malgastes mi dinero. Si no piensas ir a los Juegos Olímpicos a ganar el oro, lo mejor es que no te presentes.


  Dicho esto, se marcha del restaurante sin mirar atrás. Benny se dobla hacia delante a modo de despedida y luego la sigue a paso ligero. Las paredes del restaurante se ciernen sobre mí. ¿El techo está más cerca? ¿Es que nadie ve que va a acabar aplastándonos?


  Solo me doy cuenta de que estoy llorando en silencio cuando James me aparta una lágrima de la mejilla.


  Mason tira de mí y no sé a dónde me lleva, pero dejo que guíe mis pasos.


  A donde sea menos aquí.
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  Entramos en un lujoso baño con paredes y suelo de mármol negro veteado, interrumpido solo por detalles en latón dorado que brillan bajo una luz suave y cálida.


  Oigo un «clic», James ha echado el cerrojo. Mason me sube al lavamanos como si pesara menos que su mala leche y me mira. Tengo la sensación de que ha intentado decirme algo, pero las palabras de mi madre siempre dejan un eco desagradable en mi mente, uno que ensordece todo lo demás.


  Es su voz, se pega a mí como un chicle.


  Alguien me dijo una vez que es porque la tengo puesta en un pedestal, que tengo que sacarla de ahí y ponerme a mí en él. Entender que Abigail no va a quererme como necesito y que tengo que hacerlo yo por las dos.


  Más fácil de decir que de hacer.


  —Ehh —Mason me coge la cara con fuerza y me exige respuestas con la mirada—. ¿Puedes explicarme por qué no me has dejado tirarle el puto plato de macarrones a la cara a esa payasa?


  —No eran macarrones, eran penne con trufa blanca —le corrige James.


  —¿Te crees que eso me importa una puta mierda ahora mismo? Está llorando.


  —Ya lo sé, tío, y lo odio tanto como tú. Solo decía… precisión gastronómica.


  —¿Quieres saber lo que me apetece hacer con tu precisión?


  —Gracias —sonrío, sintiendo una pequeña hoguera encendida en mi pecho—, a los dos. Lo habéis hecho más fácil.


  —No hemos hecho una mierda —dice James—, pero vale.
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  —¿A dónde vamos? —pregunta con las lágrimas resbalando de su delicado rostro.


  Lo odio. Odio esta pena. Odio que la persona que ha provocado sus lágrimas se esté yendo del puto restaurante de rositas. Tendría que haberme excusado y haber buscado un bidón de gasolina que meter en su puto coche.


  Todavía tengo el tenedor de Candy en el bolsillo de la chaqueta cuando le hago un gesto a James para que abra la puerta del baño. Lo hace con esa cara de mala hostia que pone siempre en los partidos de waterpolo. Dejo caer el tenedor al suelo y cierro tras nosotros.


  —Qué mujer más horrible —dice James.


  —Candy —la llamo, pero no me ve, tiene la mirada fija en un punto cualquiera del baño—. Ehhh, C.


  —Nunca podría haber imaginado que alguien como tú estuviera emparentada con un monstruo como ese —sigue James.


  —Cállate y ayúdame, ¿quieres?


  —¿A quemarle el coche? Porque de verdad que me encantaría haberme ceñido al plan inicial, tío. O a las cucarachas.


  —¿Te crees que a mí no?


  —Pues salgamos ahí fuera y pillemos las escaleras, joder, igual llegamos antes que ella.


  A la mierda.


  La cojo de la cintura y la subo al lavamanos para que me escuche. Me cuesta lo mío. La siguiente vez que James y yo nos ponemos a discutir, ella sonríe. Todavía le resbalan las lágrimas, pero también se ríe.


  —No hemos hecho una mierda, pero vale. ¿Cómo estás, Candy? Perdona, esa es una pregunta de mierda teniendo en cuenta que estás llorando —dice James, lo cual le ensancha aún más la sonrisa.


  —Estoy bien, es solo que… no esperaba verla aquí, lejos de North Star. Siento que nos haya estropeado parte de tu regalo —dice mirándome a mí, porque esta mujer siempre es la última de su lista.


  —¿No puedes librarte de ella para siempre, C? —le pregunto, acariciándole el pelo.


  —No, ella es quien paga mis estudios. Le gusta hacer este tipo de muestras de poder de vez en cuando. Solo seré libre cuando me gradúe.


  —¿Y qué hay de tu padre? —pregunta James—. Dijiste que era un buen tío.


  Reprimo la ola de celos que ese pedazo de información me produce.


  A mí nunca me ha hablado de él.


  —Mi padre es un… amigo, más que un padre. Un colega. Él… no tiene mucho dinero. Sobrevive con los beneficios que le da su floristería, los días que se acuerda de abrirla. Siempre ha tenido problemas con administrar su dinero. Y con acordarse de que existo.


  Decido que también le odio.


  Me separo de ella y me froto las sienes. Joder, voy a tener que pasarme la noche dándole una paliza al saco de boxeo. A ver donde encuentro uno en esta zona de playa. Como no sea inflable.


  —Aun así, tu madre no es tu dueña —dice James alzándole la barbilla.


  —¿No lo es?


  —No y no puede tratarte con tanto desprecio. No tiene derecho.


  —A mí me parece que sí lo tiene —musita y aparto a James del camino.


  Le separo las piernas, me cuelo entre ellas y le cojo las mejillas húmedas con ambas manos para darle el beso que se merece. Mi lengua reclama la suya. Nos enredamos en la boca del otro. La arrastro a un beso más profundo para que sienta hasta qué punto necesito cada gota de su sabor. Atrapo su labio inferior entre los míos y lo succiono. Entonces la miro.


  —Esa mujer no es nadie, ¿lo entiendes? Es una mera patrocinadora de tu éxito. Alguien a quien vas a darle puerta en cuanto puedas.


  No contesta, sonríe como si estuviera loco.


  —Tiene razón —corrobora James cogiendo algo de papel para secarle las lágrimas.


  No le dejo hacerlo. Muevo mi mano hasta su nuca y paso la lengua por su mejilla.


  —¿A quién pertenezco yo, C? —susurro en su oído.


  —A mí. A James.


  —¿Y tú? —Aprieto mi agarre—. Acaso eres… ¿suya? ¿Decías en serio lo de que es tu dueña?


  —N-no. —Traga con dificultad y sé que esta vez no es por la tristeza—. Soy vuestra.


  Esta es mi chica. Vuelvo a colarme en su boca para premiarla como se merece. Mi lengua traza círculos perezosos sobre la suya hasta que se rinde y se abre a mí como quiero. Es un asalto húmedo, desordenado, un intento de reclamarla, recordarle quién es.


  —Lo eres. Dime, ¿qué crees que opinaría de los jueguecitos que nos traemos entre manos?


  —No le gustarían nada —sacude la cabeza, sus mejillas enrojeciéndose a medida que la lujuria invade sus ojos.


  —¿Sabes lo que vas a hacer, C? —susurro cerca de su boca.


  —¿Follarte?


  —Vas a salir de aquí con mi semen goteando desde tu precioso coño, para que no se te olvide.


  —No solo el suyo —dice James a mi espalda.


  Le subo la falda del vestido despacio y acaricio su clítoris hasta que la calidez ardiente y húmeda llovizna mojando la tela. James le quita el vestido y lo deja doblado a un lado, luego hace lo mismo con el sujetador.


  Las bragas son mías.
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  —Quítate la chaqueta, James —le ordena Mason mientras me masajea mi clítoris con inquisitiva maldad—, y la camisa. Deja que C te vea bien.


  Se me curvan los dedos de los pies del gusto y le clavo las uñas en los hombros tatuados a Mason. Mientras James me hace un delicioso striptease, desabrocho el cinturón de Mason sin apartar la mirada del cuerpo que el waterpolo ha cultivado.


  —Aún no goteas lo bastante —me gruñe mi chico del control, frenando mis intentos.


  No sé de qué narices está hablando si voy a tener que tirar mis bragas de lo mojadas que están. Son la única pieza de ropa que me queda. Estoy temblando. Los necesito ya.


  —Ven —le pido a James cuando se me seca la garganta por las ganas de besarle.


  Le beso de la forma más sucia que sé y surge efecto, porque Mason interviene y me mete los dedos hasta el fondo.


  Los curva. Resbala tan dentro de mí que palpito sin control. Toca donde debe con tanta insistencia que siento mi miel resbalando por mi muslo.


  Tardo segundos en correrme en su mano. Así de bueno es.


  —¿Y ahora? —pregunta James sacándose el miembro, empezando a acariciarse mientras recupero el aliento.


  Mason me quita las bragas y se las guarda en el pantalón del traje al tiempo que me sube una rodilla hasta que coloco el pie en el lavamanos. Observa mi sexo brillante como si fuera una puñetera obra de arte, como si quisiera pasarse el día estudiándolo.


  —Ahora, James… —Mason le ofrece los dedos que me ha metido a él para que los chupe. Lo hace, los deja limpios. No me pasa por alto la forma en la que James se coge la erección, ni en la que Mason se contrae evitando mirársela. Solo entonces dice—: Ahora te la follas.


  James me besa el cuello y obedeciendo sin rechistar, me mete la punta. Avanza centímetro a centímetro. Es la tortura lenta más enloquecedora y perfecta que existe.


  Le chupo la lengua, calentándolo bajo mis palmas mientras muevo las caderas. Sé cómo resquebrajar la resistencia de James. En cuanto le doy un par de tirones a su base, ya es mío. Me embiste sin freno, dándomelo todo.


  —No dejes que se corra, todavía —dice Mason, con su miembro en la mano, alzando la otra hasta mi pecho y apretando mi pezón con demasiada fuerza.


  Duele. Es delicioso. Voy a empezar a delirar.


  —¿Quieres que Mason también te meta la polla, Candy? —gruñe James—. ¿Que estemos los dos dentro de ti?


  El corazón me da un vuelco.


  Si dijera que no lo he pensado mil veces, mentiría. Pero oírlo es…


  Gratificante.


  Un pelín aterrador.


  Y también lo más excitante del mundo.


  —Joder, James —jadea Mason apartando la mirada porque si los dos buscan la manera de colarse en mi coño, van a rozarse como nunca lo han hecho hasta ahora.


  Pero la erección de Mason ha dado una sacudida más que reveladora.


  —Quiero —gimo—. Quiero teneros a ambos.


  Mason parece pensárselo.


  Palpito con demasiada rapidez. Las ideas que flotan en mi cabeza junto con las embestidas de James son toda la estimulación que necesito. No puedo frenarme y convulsiono de placer, haciéndome pedazos frente a sus ojos. Los de los dos.


  Ver que a James le cuesta un puto imperio no seguirme, hace que todo sea aún más delicioso. Se aparta de mí dejándome vacía y se pellizca la punta de la polla para no perder el control.


  —¿Es lo que quieres? ¿Estás segura? —pregunta Mason respirando con dificultad, para comprobar que no ha sido el calentón del momento.


  No tiene ni idea que ese momento no ha acabado. Asiento de nuevo. Mason me da un tirón y me baja con brusquedad del lavamanos.


  No tengo tiempo de recuperarme del último orgasmo. Tampoco quiero hacerlo.


  Me inclina sobre el mármol y no tarda ni dos segundos en dilatar las paredes de mi coño todavía convalecientes. Su polla muerde hasta la última terminación nerviosa que tengo.


  —Oh, sí, por favor —gimo y me muerdo la lengua esperando que no se frenen ahora.


  Oigo las maldiciones de James haciéndoles el coro a las de Mason. A las mías. Con las ganas que tiene James, lo necesitado que veo que está a través del espejo, dudo que vaya a ser capaz de durar lo que necesitamos. Empezar con Mason ha sido un gran idea porque él es odiosamente fuerte.


  —Si te duele, dilo.


  —Claro.


  —No dudes, C —insiste él y dudo si matarlo para que se calle.


  Entonces le pide a James que se acerque, antes de abrirme las piernas de un modo imposible. Nunca he estado más excitada en toda mi vida. Ni más abierta. El fantasma de los orgasmos pasados vibra en mi cuerpo, me ablanda, todavía me sacude con fuerza salvaje.


  La punta de la erección de James entra despacio. Nos hacen falta unas buenas maniobras para hacer que esto funcione. El dolor inicial me vuelve más líquida. Mason gruñe al sentir a James contra su polla y me curvaría la sonrisa si no fuera porque voy a morir de placer. Mi cuerpo los envuelve, les da paso… No hay nada que se asemeje a tenerlos a ambos dentro de mí.


  Esto solo acaba de empezar y ya sé que va a marcarme para siempre.


  —Hostia puta —dice James agarrándome del brazo para meterse más adentro—. ¿Estáis bien?


  No. No, para nada. El alivio me está fundiendo hasta las neuronas. Me quemo. Estoy ardiendo. Soy puro fuego.


  —Me voy a volver loco —dice Mason y yo asiento, porque no puedo hablar.


  Ni podré nunca más.


  Un segundo después, James nos embiste y Mason late de forma más intensa. Tiemblo de pies a cabeza. Muevo las caderas y ambos gruñen. La presión es excesiva. El ardor de mi coño es delicioso. El placer una puta ida de olla. No tiene sentido. No lo tiene pero unas pocas embestidas después…


  Me corro.


  Me corro con una intensidad que no había sentido nunca, como si el alma se me saliera por la boca succionada por un huracán. Me desarmo, me arqueo, me rompo en sus brazos. No sé si grito, gimo, lloro, o todo a la vez. Solo sé que ellos están ahí, sosteniéndome. No paran. Siguen prolongando mi placer y mi orgasmo. Mason se tensa tan dentro de mí que siento su temblor resonando en mis huesos. En mis células.


  Ambos luchan con tal de no dejarse ir… hasta que ya no pueden más. Entonces los siento. Cómo Mason se vacía dentro de mí, cómo justo entonces James gana un puñado de centímetros y termina con todo.


  Es surrealista. Me llenan de sus fluidos. Me dejan temblorosa, jadeante y goteando, como se me prometió.


  Pero sobre todo, feliz.
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  Tras los días en la playa, volvemos a North Star y a la realidad. Atravieso el campus casi desértico y no te creas, tiene su qué. *Vibes de ermitaña aflorando*.


  Llego a mi queridísimo pozo de alegrías y frustración, y cierro tras de mí. El gimnasio huele a magnesio, esfuerzo y cinta deportiva. Llevo los tobillos vendados, el moño apretado como si mi rendimiento dependiera de ello, y en cuanto suelto la bolsa, clavo los ojos en la barra como la zorra enemiga que es. La protagonista de todas mis pesadillas.


  Me caí.


  Me di un golpe feo en plena espalda. Y tuve que hacer una rehabilitación dolorosa de narices. Creí que lo tenía bastante asumido, pero me tiembla el cuerpo más de lo que esperaba. He hecho bien en no desayunar nada.


  Estoy sola, así que me lo tomo con calma. No llegaré a ningún sitio si me parto el cuello por ser una cagaprisas. Caliento como es debido y aunque miro a las asimétricas, no es allí donde me llevan mis pies. Al tocar la barra de equilibrio mi respiración se vuelve errática. Termino haciéndole caso a mi cobardía, que me susurra que empiece por otra cosa más fácil, y me estreno con la rutina de suelo.


  Primero un par de giros al ritmo de la música. Un salto de ciervo y otro salto split. Bien. Antes de hacer el primer mortal me siento como una borracha en la cornisa de un edificio muy alto, pero…


  Clavo. El primer. Mortal.


  Al tercero, mi cuerpo ni siquiera tiembla. Soy un puto yunque que agujerea el suelo, es él el que tiembla cuando yo llego. A mí no hay quien me mueva. La sonrisa se convierte en una risa suave que me mueve los hombros.


  ¡¡Me encanta esto!!


  —No está mal para una vieja, ¿eh, Abigail? —Sonrío jadeante y me alegra que no esté aquí para fastidiarme el momento.


  Con la GA siempre estuve a salvo. No oía las discusiones de mis padres. Por mucho que Abigail intentara mangonear mi existencia, nunca cruzó estas puertas. No le interesó. Doy gracias por ello.


  Mi santuario. Mi lugar seguro.


  Cada golpe contra las colchonetas me sacude los recuerdos, pero no aflojo. El subidón agudiza mis sentidos y acalla el miedo. Sé que no debo desaprovechar el momento, así que… me acerco a la barra de equilibrio. Las pesadillas vuelven. Siento el golpe en mi espalda una y otra vez. Lo veo en bucle, como si se lo hubiera dado una chica que no soy yo.


  —Para.


  Tengo tanto miedo que la primera vez que me pongo de pie, se me sacude y estremece el cuerpo hasta un extremo que tengo que apoyar las manos para no caerme. Genial, bueno, yo no contaba con esto.


  Me quedo ahí sentada, balanceando las piernas, aceptando el sudor frío y el proceso.


  En algún momento, todo volverá a ser como era antes.
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  La decimosexta vez que salgo del foso de espuma, empapada en sudor del bueno, miro hacia las gradas, ahora vacías, y veo a Isa y a Leia. Con sus guantes fucsias en forma de dedo en los que se podían leer «CA» «NDY», animándome, haciéndome pasar vergüenza.


  Un ruido más allá de la música de los altavoces me saca de mi recuerdo. Me giro y veo las puertas moviéndose, pero… aquí estoy sola. ¿Verdad? Espero que haya sido el viento. Ojalá no haya venido ninguna del grupito de arpías a joderme mi momentazo porque… ¡¡He vuelto!!
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  Termino con una sesión de ejercicios de fuerza. Core y brazos, sobre todo, y lo hago hasta el fallo. Dominadas con lastre hasta que quiero morirme. Flexiones. Isométricos que hace que me tiemblen las piernas.


  Me ducho y recorro el laberinto de pasillos que lleva hacia la salida. Salvo que nunca llego hasta ella porque topo con un par de fuertes piernas largas, una chaqueta roja que abraza un cuerpo atlético que nunca había visto en persona, un cabello castaño desenfadado y unos ojos capaces de hacer que el alma más oscura confiese todos sus pecados.
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  Mis pasos se detienen.


  Él sabe quién soy.


  Yo sé quién es él.


  Ninguno de los dos debería estar aquí ahora. Se supone que una gimnasta no se ejercita sin su entrenador. Se supone que él no llegaba hasta el inicio de curso. Sigue mirándome. Yo sigo mirándolo a él. Trago saliva despacio.


  ¿Me habrá visto? ¿Puedo recular y buscar otra salida? Diría que no, ya que está a dos escasos metros. ¿Y colársela y fingir que solo he venido a entrenar musculación? ¿A mirar la equipación nueva que no han puesto en el gimnasio?


  —¿Vas a hacerme partícipe del intenso monólogo mental que está teniendo lugar en tu cabeza? —Su voz no es grave, es suprema.


  No, coño, es como me imagino que sonarían los vikingos dando un discurso justo antes de una guerra.


  El acento noruego es súper sexy, dulce y asdfghjkl. No me malinterpretes, a mí esas cosas no me van. Creo. Pero sigue mirándome. A mí.


  Estás nerviosa porque te ha pillado con las manos en la masa, relájate y usa el bonito cerebro ese que tienes. Anda, guapa. ¡Va, coño!


  —Hola, soy…


  —Sé quién eres. Hablamos por correo. Eres mi gimnasta.


  «Mi», ha dicho.


  Mis células le hacen el eco a esa palabra un puñado de segundos. Y luego otro puñado más. Desconozco la razón.


  —Y tú eres mi entrenador, Ząken Eriksøn. —Noto que quiere sonreír, pero se contiene—. ¿Lo he pronunciado mal?


  Se limita a sacudir la cabeza, pero sé que sí. Súper mal. Fatal. Los nórdicos se están partiendo el culo de lo mal que pronuncio la ą y la ø. Quiero extender la mano, ofrecérsela a modo de saludo, pero al mismo tiempo… tocarle no me pone menos nerviosa, ¿sabes?


  —¿Sueles entrenar mucho sin supervisión?


  Qué pillada. Mierda. ¿Y si me pone una queja a la universidad? Podría meterme en un problema gordísimo.


  —¿Musculación? A veces. Pero no pasa nada, tampoco cojo mucho peso. Soy más de hacer una barbaridad de repeticiones. Siempre llego al fallo.


  Sabe que miento.


  Yo sé que él sabe que miento.


  Pero no dice ni una sola palabra al respecto. De hecho, me mira desde su posición, apoyado en la pared como si la hubieran construido para que su hombro se recostara en ella. Como si todo el edificio hubiera sido creado para esa pared.


  Que insoportable son los nórdicos, ¿todos se dan estos aires de imperturbable-desciendo-de-los-dioses-chica-o-sea-ubícate?


  —Lo estás haciendo otra vez. Lo del monólogo mental.


  —No, para nada.


  —Mientes más que hablas.


  Joder.


  —Eso puede ser un problema —continúa—. Si confías en mí para que evite que te partas el cuello y llegues a lo más alto, deberías confiar en mí para lo demás.


  Ya, bueno, amigo, pero la confianza se gana y no sé si lo sabes, pero he tendido la mano a mucha gente que ha acabado escupiéndome en todo el careto. Así que disculpa si no soy tu mejor amiga de buenas a primeras.


  —No vuelvas aquí hasta que empiecen las clases. Si tienes que hacer estiramientos para la recuperación de tu espalda, hazlos en tu casa. Nos vemos. —Dicho esto se va.


  Y yo le veo irse.


  Y luego me quedo mirando la pared en la que ya no está apoyado.
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  Espero a Candy en la salida, pero no la veo, así que entro en el polideportivo. El día que repartían rasgos personales, me quedé con todo el líbido y nada de paciencia. Está tan vacío que lo único que oigo mis pisadas y la música que suena más alta a medida que…


  Abro las puertas del pasillo y las oigo.


  —… solo decimos que deberías tener cuidado de no caerte.


  —Gracias, Clarissa, no sabía que te importaba tanto mi integridad física —dice C.


  —¿Es verdad que tu entrenadora se largó porque no te soportaba?


  —No me extrañaría nada.


  —Ni a mí.


  Dicen tres tontas, cuyo nombre me niego a aprenderme. Aprieto los puños. Estas tienen ganas de levantarse mañana con un chicle en el pelo. Me acerco, pero no reparan en el sonido de mis pasos.


  —¿Cómo va tu recuperación? —pregunta la más alta, con gafas—. ¿Tu espalda sigue jodida?


  —Estoy como nueva. ¿Y tu cadera, Jodie? Espero que no vuelvas a caerte de las barras asimétricas de forma tan estrepitosa o al menos, que no lo hagas delante de los jueces.


  Me la pone muy dura. Esta mujer no necesita que nadie la defienda. Es una leona y las demás son gatas callejeras.


  Las otras gimnastas se van cuando Candy pasa de largo y se acerca a mí con una sonrisa radiante. Una que sé que no es del todo sincera, porque pese a que no se achanta fácilmente, le hacen daño.


  —Les jode no ser tú.


  —Me niego a pensar que todos los que me odian es por envidia. Hay gente que no me traga y tampoco pasa nada.


  Me pone violento. Le corto el paso.


  —Hay tres razones por las que te odiarán, Candy Forbes. Por no poder ser tan preciosa como tú, por no poder estar entre tus piernas o, en el caso de ese grupito: porque eres la única que tiene un puñado de medallas olímpicas.


  Se ruboriza.


  —Gracias —me da un rápido beso en la mejilla—. Pero tampoco es que haya venido a hacer amigas. Vengo a entrenar y ya.


  Que terca es a veces.


  Atravesamos el aparcamiento en busca de mi coche porque el plan es ir al centro comercial a comprar un par de cosas que nos hacen falta. Candy necesita una funda para su portátil y yo lo que sea que encuentre que me valga de excusa para que no sepa que en realidad la estoy acompañando.


  Pero cuando se sube a mi coche, no puedo resistirme. No tiene nada que ver con esa sudadera corta y sexy, ni que tiene el pelo aún mojado, goteándole en los hombros. Sino con lo de antes.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta mientras desabrocho su cinturón justo cuando acababa de ponérselo.


  —Sabes que no me gusta que me lleves la contra. —Echo hacia atrás mi asiento.


  —Mala suerte —jadea.


  Abre aún más los ojos cuando tiro de ella y la coloco en mi regazo.


  —Si yo digo que te odian porque eres brillante, tú dices: tienes razón, es que soy la puta hostia, y punto. —La froto contra mí, la obligo a darse placer con la erección que vive en mis pantalones siempre que ella está cerca de mí.


  —Jamás —empieza a gemir y se moja con una velocidad de vértigo.


  Me gustaría que se abriera a mí de verdad. Aunque entiendo que no lo haga. Un vaso roto no puede ayudar a otro a contener el agua.


  Pero esto sí sé hacerlo. Le toco las tetas bajo la sudadera, acaricio los pezones duros cuando recibo la grata sorpresa de no encontrar ninguna barrera debajo.


  La cojo de la nuca y la acerco a mis labios de un tirón. El aire me estorba siempre que la beso. Ella es mi forma de respirar. Me la metería en las putas venas si pudiera. Me clava las uñas y gime con fuerza cuando desabrocho mi pantalón.


  —¿Y si nos ven?


  Le quito la sudadera.


  —Pues que lo disfruten.


  No hay más coches en el aparcamiento, así que lo dudo. Pero en serio, no podría importarme menos que nos vieran. No hay nada que desee más que esta mujer.


  —No me has… quitado los míos… —jadea hundiéndome las manos en el pelo.


  Lo único que detesto es que sus leggins cortos sean negros y no pueda ver la humedad que ya hay en la tela.


  —Vamos, preciosa, ambos sabemos que puedes correrte solo frotándote contra mi polla. Y eso es justo lo que vas a hacer.


  Chilla y tiembla empapándome mientras cuelo los dedos bajo su pantalón para apretar su culo con fuerza. Demasiada. El dolor le excita tanto como a mí. A veces creo que somos la misma persona, en géneros distintos.


  Le succiono el cuello, en el punto exacto donde late su pulso. Sus gemidos se vuelven más agudos, cortos, desesperados. Y se corre. Montándome sin haberse quitado ni las bragas.


  —Vamos a tener que pasar por casa, a por otros pantalones. No puedo llevar estos.


  —¿Qué te apuestas? —me froto contra ella, más duro que nunca.


  —Has hecho que me corra. No puedo usarlos.


  La cojo de las mejillas, le alzo la vista que tenía clavada entre nuestros cuerpos.


  —Vas a usarlos incluso después de que yo me corra en ellos. —Uso mi líquido preseminal para humedecer mis dedos y luego colarlos entre nosotros para acariciarle el clítoris, manchándola más—. ¿Quién sigue órdenes aquí?


  —Yo —dice en tono suplicante que casi me hace estallar.


  —Exacto, ahora saca la lengua —le pido llevándole los dedos a la boca y ella los chupa, como una buena chica.


  Lo que también hace es agarrarme la polla con la otra mano, tirar de su elástico pantalón tanto como puede, revelar que era la única barrera y después empalarse sola.


  Si fuera a casarme alguna vez, sin duda sería con Candy Forbes.
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  Todavía tengo agujetas del primer entreno oficial de la temporada que hice ayer en el polideportivo. También tengo la polla de James entre mis tetas, algo que está muy por delante en mi orden de prioridades de atención.


  —Dios, qué bien lo haces, Candy.


  Arrodillada, no aparto la mirada mientras sus caderas se mueven cada vez más rápido y el líquido preseminal me moja los pezones. Sé lo cerca que está, lo mucho que tiembla y lo estoy disfrutando.


  —Mierda.


  Tira de mí. Me agarra, me levanta de la cama y no se corre. Aguanta. En un momento estoy contra la puerta, empotrada y llena. Doy un grito.


  —Qué agresivo, ¿no, Golden? —digo con voz burlona, aunque el corazón se me ha saltado cinco latidos porque su miembro está tan dentro de mí que bien podría pretender tocarme la campanilla.


  —Tienes un coño perfecto, Candy Forbes.


  —¿Y qué haces hablando cuando podrías estar follándotel…?


  No es que me embista, es que me vuelve líquida. Agua. Su lengua se mete dentro de mi boca, su polla de mi coño, y me funde entera.


  Veo venir el orgasmo, se construye con la rapidez con la que caes de una puta montaña rusa. Sus manos están por todas partes y él está conquistando mi centro.


  —¡James! —grito mientras me tiemblan las piernas.


  La calidez de su semen resbala por mi pierna cuando eyacula dentro de mí.


  Recuperamos la respiración, pero no se separa ni un centímetro. Espera. Besándome. Amasando mis pechos humedecidos por su deseo. Me dice tonterías que me hacen reír sobre llenarme la nevera de mousse si consigo correrme dos veces en el próximo minuto.


  Lo habría conseguido con la misma facilidad sin necesidad de soborno. Sus besos son de fuego.


  —Eres como un tornado —jadea resistiendo la tentación de seguirme.


  Solo entonces me deposita en el suelo con delicadeza y me da la vuelta, apoyándome contra el escritorio.


  —¿Qué estás haciendo?


  Le oigo gemir. El obsceno sonido de su mano en su polla. En un par de sacudidas, noto el semen de su segunda corrida en la curva de mi espalda.


  —Relájate, Olimpiadas —pide dulce entre gruñidos.


  —Vale —en cuanto respondo, introduce un dedo en mi culo—. Oh, James. Sí. Sí.


  —Eres increíble, ¿lo sabías?


  Su polla entra con mucha más dificultad que antes, pero el dolor es sinónimo de que mi clítoris palpita con una velocidad escandalosa. Enseguida puede meterse dentro de mí. Me corro otra vez más antes de que lo haga él.


  Sudados. Saciados. Sedientos y con una botella de agua a medio beber, nos tumbamos en la cama deshecha juntos. No me suelta y es genial, porque a mí me encanta acurrucarme. Sí, incluso ahora, que hace un calor de mil demonios dentro y fuera de mi cuerpo.


  —¿Bien?


  —No tengo palabras —le doy un beso donde pillo a modo de agradecimiento y él se ríe.


  Pasan los minutos y no puedo parar de darle vueltas al tema.


  —Estás muy callada, eso es raro en ti.


  —Estás enamorado de Mason —se lo suelto y su cuerpo se tensa un segundo, sus caricias cesan, pero se reanudan enseguida.


  —Cállate —pide en tono suave, flojo.


  Me rodea por completo con su largo y musculado brazo. Juega con el dobladillo de mi camiseta mientras mis pantaloncitos del pijama siguen en algún lugar del suelo de la habitación junto con mi ropa interior. Su respiración se relaja a medida que su corazón repiquetea con un ansia menor. En sus brazos me siento querida. Aunque una parte de mí echa de menos a Mason, como si fuéramos un círculo incompleto sin él. Me pasa lo mismo cuando estoy con él sin James.


  —Le quiero.


  He oído a James admitirlo muchas veces, muchas de ellas estando el propio Mason delante. Pero esta vez suena distinto. No es un «te quiero, eres mi mejor amigo, ahora haz que esta chica tan maja se corra como en su vida». Es un «te quiero, eres mi persona». Por eso me separo de él lo justo como para poder mirarle a los ojos.


  —Le quieres —repito asintiendo. Le aparto el pelo rubio de la cara, le pongo una mano en la mejilla y él cierra los ojos—. ¿Y por qué no lo hablas con Mason?


  —Él no es bi, Candy. No le gustan los tíos.


  Puede que no, pero sé lo que he visto. Montones de veces, de hecho. Yo lo tengo clarísimo: a James le gustan los tíos, a Mason solo le gusta James. Pero no quiero decirlo sin que primero Mason lo confirme. No me gustaría hacerle un daño gratuito a este corazón valiente.


  —Aunque así fuera, deberías ser justo contigo mismo. Soltar lo que tienes dentro. —Le beso la frente—. No le estarías obligando a aceptar tus sentimientos, ni a ser recíproco a ellos. Solo a reconocer que existen. Nadie podría enfadarse contigo por eso. Tu mejor amigo, menos todavía.


  Me da un largo beso, lento, cálido y lleno de sentimiento. Tiene miedo de estropear esto, lo que tenemos los tres, lo sé bien. Pero prolongar la espera hará que su corazón se rompa inevitablemente y habremos perdido por no arriesgarnos a ganar.


  —Eres la mejor, Olimpiadas.


  Sonrío.


  —¿Qué vas a llamarme cuando sea demasiado vieja para competir?


  Tira de mí y me sube a su regazo. El roce me genera todo tipo de calambres deliciosos. Soy una adicta.


  —Olimpiadas. Sea tu presente o tu legado, da lo mismo. Siempre serás una puta pasada.


  Me besa y pienso en aquella conversación que tuvimos nuestra última noche de fiesta juntos antes de que me lesionara.


  «—¿Crees que puedes estar enamorado de más de una persona a la vez?


  James sacude la cabeza vaciando el chupito y dejando el vasito en la barra.


  —No. Imposible. Solo hay una persona para cada uno «en el mundo» —dice estas palabras como si fueran épicas—, alguien cien por cien para ti. Una persona por la que estarías dispuesta a morir, a vivir un infierno y a todo lo que hay entre medias. Espera, ¿me has preguntado si creo en las almas gemelas?


  Me carcajeo.


  —No, que si crees que puedes estar enamorado de más de…


  —Ahhh, no. Imposible.


  Tiene sus respuestas claras. Él y su doble, que se mueve en sincronía con la versión más nítida de James. Ufff, qué mareo.


  —¿Tú? —preguntan los James.


  —Yo diría que no, pero lo cierto es que no me he enamorado nunca, así que tampoco podría apostarme nada.


  —Venga ya. No me lo creo. ¿Quién te ha hecho daño?


  Me río, porque con el vaso rojo en la mano todo es muy gracioso.


  ¿Quién no? Sería una pregunta mejor.


  No he tenido una constante en mi vida, una persona que siempre haya estado allí. Los odie o los quiera, todos acaban desapareciendo. ¿Cómo va mi corazón a atreverse a mirar al vacío sabiendo que no hay agua en la piscina que amortigüe el golpe?».


  Una vocecilla me asegura algo terrible: Mason y James también se irán cuando se den cuenta de que sobras.


  Reprimo la oleada de dolor amargo y triste que nace en mi pecho.


  —Ehh, Candy. —James rompe el beso y se separa de mí lo justo para mirarme con los ojos inundados de miedo—. ¿Qué…? ¿Por qué…? Mierda, ¿es por lo que he dicho?


  —Esto es bueno, James —me trago las lágrimas—. Es muy bueno. En serio.


  Se incorpora, apoya la enorme espalda en el cabecero y me atrae hacia sí dejando claro que los besos quedan en pausa hasta nuevo aviso.


  —Dime lo que piensas.


  —Nada, nada, estoy bien. Dios, ¿puedes creerte que yo antes no lloraba nada? ¿Nunca? —Me río, pero suena forzado.


  Su mano llega hasta mi mejilla y aparta una lágrima. Luego me coge de la barbilla y me da


  —Candy, te quiero muchísimo.


  —Lo sé, Golden, y yo a ti.


  —No, calla y escucha. Me casaría contigo esta misma tarde, si me lo pidieras. Soy feliz contigo. Más de lo que lo he sido nunca. De hecho, ¿quieres casarte conmigo?


  Vuelvo a reírme.


  —Mason se pondría celoso y nos retiraría la palabra. No podemos hacerlo.


  —Que le follen, yo te vi primero.


  Sonrío y dejo que me abrace con dulzura y cariño, pero sé que la cuenta atrás ya está echada. Que no falta demasiado para que vuelva a quedarme sola.
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  Me obligo a dormir en mi apartamento unos cuantos días seguidos, pese a que no es donde quiero estar. En absoluto. Pero si voy a irme lejos de ellos, a pasar meses y meses en otro puto continente, lo mejor será que aprenda a respirar por mi cuenta. Y para eso necesito practicar. En soledad.


  Cosa que no he hecho desde que la conocí a ella.


  Mientras James y Candy se hacían amigos, yo estaba en Nueva York, apagando fuegos en la empresa de mi padre, en contra de mi voluntad. Ahora somos tres y me cuesta concebir todo lo de Estocolmo. Por mucho, muchísimo, que lo necesite.


  Resulta que odio el silencio más que nada en el mundo. Imagino que mi maravillosa personalidad no va a salir beneficiada de esa reveladora verdad.


  ¿El tiempo que estuvimos en la playa los tres? Así de juntos me gustaría estar ahora.


  Y mañana.


  Y siempre.


  Excluyendo, claro está, la intervención no-deseada de la cruel Abigail. Tuve que ver a Candy agarrándose el estómago dolorido toda la noche y sé que no solo fue porque su madre no sepa una mierda de ella y sus intolerancias, sino porque es una zorra malnacida. ¿Cómo puede tratarla así? ¿Y cómo pude quedarme ahí parado sin hacer nada? Sé que me lo pidió, sé que era lo que Candy quería, pero me sigue dando acidez de estómago.


  Por suerte, mañana por la noche nos vemos. Hay una fiesta. El curso empieza pasado mañana, pero los de física son unos ansiosos y no podían esperar. Por mí estupendo. Me vibra el móvil y pienso que será alguno de los dos. Me llevo una sorpresa, pero no de las buenas.


  Lockwood


  Dreith Lockwood


  Te dije que te dejaba jugar los años de universidad si al graduarte te olvidabas de todas esas mierdas de irte por tu cuenta y te volvías el hijo empresario que necesito para el negocio familiar.


  Que no se te olvide.
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  Llamo a su puerta y espero. Teniendo en cuenta lo grande que es la casa que le paga el capullo de su padre, ya podríamos vivir aquí los tres juntos.


  Pero cualquiera que lo conozca sabe que necesita su espacio, un lugar en el que no abrir la boca y que nadie interaccione con él. Es su manera de regularse. De mantener los demonios a raya, esos que le vienen de tener un padre tan rico como maltratador.


  Entiendo que Candy, Alfil y yo podemos ser como un parque de atracciones que nunca deja de funcionar, para bien o para mal, así que no me tomo a pecho que no quiera vivir con nosotros.


  Pero cuando Mason se pasa días sin dar señales de vida, es que algo le está jodiendo los engranajes. Y no puedo permitir que lidie solo con eso, tendría una crisis de identidad.


  Abre la puerta sin camiseta, sudado, con un guante de boxeo puesto.


  —Guau, alguien está sudando su frustración. ¿Qué pasa, Capo? ¿Has soñado conmigo?


  Aprieta los labios, no está de humor.


  —¿Qué haces aquí, Golden? Es pronto.


  Agradezco el mote cariñoso, pero sé que voy a tener que usar mano dura.


  —Asegurarme de que estás listo a tiempo de la fiesta. ¿Has visto la hora? No es tan pronto. —Cruzo la entrada sin invitación.


  —Vale, mensaje recibido, ¿nos vemos luego?


  —Ya nos estamos viendo ahora. ¿Sujetas la puerta por alguna razón concreta?


  —James.


  —No vas a arruinarle la noche a Candy. Ni a mí tampoco. —Alzo la barbilla y lo miro desde las alturas—. ¿Qué coño te pasa, gruñón?


  —Nada —me ladra porque no sabe hacer otra cosa, pero deja que la puerta se cierre.


  Le corto el paso, lo cual me quita cinco puntos en el medidor de inteligencia.


  —Voy a ducharme ya, ¿vale? Puedes irte.


  —No me preocupa que estés listo de aquí —le clavo el índice en el pecho desnudo cubierto en gotas de sudor que puede, o no, quiera limpiar con la lengua. Lo subo hasta su frente—. Esto suele ser lo más complicado.


  —James… vete. —Cierra los ojos y se larga al piso de arriba.


  Yo finjo que su aroma post-ejercicio no me la pone dura y le sigo. Entro en su dormitorio cuando está sacando la camisa y los tejanos que piensa llevar a la fiesta. Me apoyo en la pared con los brazos cruzados y me obligo a dejar de babear.


  Es gracioso. No necesito follarte. Yo ya te tengo dentro.


  Desde hace años.


  —Sé que te jode obligarme a aguantarte así cuando yo soy un arcoíris en su mejor momento, pero alerta spoiler: es lo que hace la familia. Sé que quieres hacerte el machito con Candy y que no se lo dirás para que no llore, así que suelta lo que sea que te ha hecho tu padre.


  —Lo único que sabe hacer —abre el cajón de los calcetines con excesiva fuerza, un ligero temblor sacudiendo su mano—. Escribirme una mierda para minarme la moral, llamarme hasta que descuelgo y comerme la cabeza hasta que lo único que quiero hacer es… —cierra el cajón.


  —¿Ponerle su cara a un saco de boxeo y reventarlo?


  —Más bien —se larga al baño.


  Lo sigo dentro. Se baja los pantalones y se pasea con el bóxer mientras el vapor inunda las paredes de mármol gris.


  —Él no está aquí —trago saliva con dificultad.


  Sacude la cabeza y sé lo que piensa. «Está aquí dentro, en mi cabeza».


  —Mason. No puedes dejar que te controle.


  —¿Eso te lo enseñó tu abuela mientras te preparaba tu bizcocho favorito? ¿O tu abuelo mientras te regalaba su coche en tu graduación de instituto?


  —Eso, eso, escupe tu rabia, el veneno mejor fuera que dentro.


  —Golden…


  Hay un segundo. Un espacio microscópico de tiempo en el que su mirada se centra solo en mi boca. No sé quién se ha acercado de los dos. Dado que el agua de la ducha está mojándome el brazo, diría que yo.


  —Deja de intentar arreglarme.


  Es una orden, porque él no sabe hablar de otra manera.


  —No hay nada que arreglar, si se trata de ti. —Le planto un beso en la frente y retrocedo con los labios vibrándome con fuego—. El que está roto es él. No tú.


  Sus ojos de oro resplandecen como putos lingotes.


  Salgo de su baño y de su casa con el corazón latiéndome en el cuello cual tambor de guerra.
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  Sí, hay una fiesta antes de que empiecen las clases y otra justo después. ¿A qué te crees que viene la gente a la universidad? *Isabellas aparte*. ¿A estudiar? Ya te digo yo que no.


  Mason está de morros y no sé por qué. Unas chicas fans del waterpolo, o de James, lo paran nada más llegar al jardín de la casa donde se celebra la fiesta. Me giro hacia el tatuado boxeador. Engancho uno de mis dedos en la trabilla de sus jeans y lo acerco a mí para darle un beso en la punta de la nariz.


  —¿Por qué estás de morros?


  —No lo estoy.


  —¿No? Pues todavía no me has dicho nada de lo guapa que estoy y estos tacones son un sacrilegio para los talones.


  Baja la vista hasta mis pies y sonríe porque son los mismos que le clavé en la espalda la última vez que follamos en su coche. Sé que se está acordando de eso. Acaricio sus antebrazos y sigo empujando su resistencia.


  —Va, sé un buen chico y cuéntame qué te ha enfurruñado así. —Odia que le hable así, con el tono con el que hablo a Alfil. Veo que he conseguido el efecto deseado cuando me lanza una mirada asesina de «te voy a callar la boca y no te haces una idea de cómo»—. Vamos, chiquitín, cuéntaselo a…


  Sus labios caen sobre los míos sin avisar, en un choque caliente, brusco y deliberado. Mason me abre la boca con un gruñido, su lengua roza la punta de la mía hasta que todo mi aire se convierte en electricidad líquida. Me sujeta la mandíbula, inclinándome la cabeza para profundizar, follándose mi boca como haría con mi cuerpo. Al poner una mano en la parte baja de la espalda y pegarme a sí de un tirón, me arrebata hasta la última brizna de raciocinio. Este tío no besa, te asalta la boca empuñando un arma y tú te rindes, deseando que la policía no llegue a tiempo antes de que te haga suya.


  Gimo y se separa antes de que nos volvamos locos y acabemos montándonoslo aquí mismo, rodeados de gente. Le mantengo la mirada, expectante y al final, da su brazo a torcer: como un rinoceronte furioso que se cansa de darse cabezazos contra un muro.


  —Cosas de mi padre.


  —¿Qué quiere ese tío ahora?


  Desvía la mirada hacia James. Se está riendo, disfrutando como el animalillo sociable que es. Mason vuelve a tener los ojos inundados de dureza enseguida.


  —Recordarme que soy su chucho y que si estoy aquí es porque él me deja.


  —Vas a conseguir lo que te propones en Europa.


  Crear una pequeña start-up. Ganarse la vida. Escapar de su padre.


  James es el único que se salva, familiarmente hablando. Lo criaron sus abuelos, a los que quiere muchísimo y quienes lo aman con pura devoción. Por eso es como es. Por eso Mason y yo somos como somos.


  —¿No te cansas? —frunce el ceño, su expresión me resulta difícil de descifrar, pero parece enfadado.


  Ladeo la cabeza repasando en qué momento he podido cagarla.


  —¿De qué?


  —De mejorar cada sitio al que vas.


  Me flojean las piernas. Le doy un golpe en el pecho y él suelta una carcajada. James vuelve a nosotros y nos adentramos en la fiesta.


  Una piscina iluminada con focos azules y violetas sirve de pista de baile improvisada para gente en bañador, vaqueros mojados o directamente, ropa interior. Alguien se lanza al agua con zapatillas puestas cuando conseguimos nuestros primeros chupitos. Lo cierto es que cuando estoy con ellos, no necesito beber para divertirme. Suelo excusarme en mi devoción por el deporte porque no quiero ser cursi, pero no es la verdad.


  Cuando Mason trae la siguiente ronda, James la vacía con ansia en su garganta.


  —¿Y tú pensabas perderte esto? —susurra en mi oído, demasiado cerca de mi sistema nervioso como para que lo maneje con elegancia.


  —¿Por qué? —pregunta Mason por encima de la música.


  —Mi entrenador ya está aquí. Pensaba escribirle para empezar hoy los entrenamientos.


  Lo cierto es que he vuelto al gimnasio. Sola. No es por ser una desobediente total, es que necesitaba superar el miedo que le he cogido a la barra de equilibrio para no cagarla delante suyo el primer día y que se pire con viento fresco de vuelta a Noruega.


  He mejorado bastante, aunque no estoy al cien por cien. Tendrá que valer.


  Mason sacude la cabeza, me pega a su cuerpo y me masajea el culo con una mano.


  —No vas a robarnos el tiempo que nos queda juntos. Prohibido. —Vierte la mitad del chupito en mi cuello y me lame, besándome con la boca bien abierta mientras el líquido resbala por mis pechos.


  —Muy bonito, ¿para esto me arreglo? —me quejo sintiendo los pezones duros.


  Sí. Para esto.


  —Estabas muy guapa —dice James con una pizca de tristeza.


  Mason vuelve a hacer lo mismo con lo que queda del chupito en la otra parte de mi cuello y juro que me olvido de cómo me llamo. La tela azul pastel se ha pegado a mis pechos rebelando que no llevo sujetador.


  —Candy —jadea James cuando Mason se aparta.


  Vale, ¿a quién le importa el sujetador?


  No tengo tiempo de quejarme porque Mason me robe el chupito, porque no se lo traga, me besa y lo vierte en mi garganta. El ardor, su forma de dominarme, su determinación… ya estoy delirando.


  —Vamos a empezar nuestra fiesta —dice tirando de mí, no sin antes hacerle un gesto a James para que nos siga.
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  Mason ni siquiera ha echado el cerrojo de la habitación del segundo piso que nos hemos agenciado cuando James desliza los tirantes de mi vestido más allá de mis hombros y empieza a chupar hasta el último rastro de chupito que queda en mi piel.


  Lockwood se sienta en la esquina de la cama para mirar(lo a él). Retrocedo usando mi cuerpo como cebo para atraer a James conmigo y cuando llego hasta Mason, me siento en su regazo, frotando el encaje de mis bragas contra su erección.


  —Desnúdate, Golden —le pido—. Queremos verte bien.


  El alcohol que le tiñe las mejillas lo vuelve valiente y se deshace de la camisa revelando sus trabajadísimos abdominales. Se baja los pantalones mientras yo muevo el culo alrededor de la erección de Mason. Él me agarra la cintura con fuerza, clavándome los dedos de más ahí, en la espalda, en todas partes. Haciendo que me olvide durante segundos de lo que intento.


  Mason me abre las piernas y empieza a masajear mi clítoris con maldad.


  —¿Así te gusta, Candy? —pregunta James alzándose como un puñetero titán ante nosotros.


  —Sí —gimo.


  —¿Qué quieres de mí, ahora?


  —Hazte una paja —le ordena Mason—, y viérteselo todo en el clítoris.


  Vale, no era eso lo que tenía en mente, pero reconozco que cuando James empieza a darse placenteras sacudidas y Mason aparta la tela de mis bragas sin dejar de acariciarme con el pulgar, me olvido de cómo se piensa. Las caricias a mi clítoris son relámpagos contra los que no tengo escudo. Con la otra mano Mason me aprieta de más el pezón que alcanza y no puedo dejar de gemir. James tiene la mirada brillante de deseo mientras desliza su propia mano por toda su largura. No tarda demasiado en correrse. En cuando Mason utiliza su eyaculación para mover los dedos más deprisa por mi sexo, el orgasmo me rompe como un tsunami.


  —Ahora chúpamela, como una buena chica —ordena Mason apartándome de su regazo, no sin antes usar mi culo para un último roce de placer.


  —¿Y James? —Me coloco entre sus piernas mientras le desabrocho el cinturón.


  —Él solo va a mirar. —Le dedica una mirada y puedo imaginar cómo James endurece la mandíbula y se limita a no contestar.


  —¿Eso quieres? —Se los bajo hasta quitárselos—. ¿Que James mire mientras te lo hago?


  Mason me alza la barbilla.


  —Haces muchas preguntas. Abre la boca. —No lo hago. Su polla da una sacudida y su siguiente gruñido es ronco.


  —Cuánta ansia —suelto una risita deshaciéndome de mis tacones—. Ponte de pie, quiero poder mirarte bien a los ojos.


  En cuanto lo hace, no le doy tiempo a hacerse a la idea, me la meto hasta el fondo. Trabajo su base con la mano, su grosor con los labios, su glande con la lengua… y lo llevo al límite.


  —Aun no voy a…


  —Lo sé —le sonrío—. James, ven aquí.


  Ambos se quedan petrificados en el sitio. En silencio. Más o menos hasta que mi mano resbala una vez más de la base a la punta de la polla de Mason.


  —¿Qué dices, Candy? —pregunta James, pero no es a quien miro.


  —Ambos tenéis curiosidad, veo cómo os miráis —le doy un lametón a la punta, succiono y me cargo las barreras de Mason.


  O eso creía. Me coge de la barbilla. No tengo claro si reclamándome, si recordándome lo que ha dicho que quiere que le haga o… negándose por completo.


  —¿Tienes miedo?


  —No. —Frunce el ceño como si le ofendiera que lo preguntara siquiera.


  Bien.


  —James —digo en tono más autoritario, que hace que su polla dé una sacudida. James clava las rodillas a mi lado y Mason parece a punto de salirse de su propio cuerpo. Ninguno de los tres ha pronunciado la palabra segura, «basta», aun así me siento obligada a decirlo—. Mason, si no quieres hacerlo, no estás obligado. Pero James quiere. ¿Verdad, James?


  —Verdad —admite y solo con un vistazo estoy segura de que está agradecido, cachondo como en su vida y con ganas de asesinarme, todo a la vez.


  Empiezo a lamer su líquido preseminal a toquecitos.


  —¿Mason?


  —Haced lo que queráis, pero hacedlo ya —ordena Mason.


  —No, cariño, vas a tener que decirlo. Lo del consentimiento y todo eso, es importante.


  —No tiene por qué significar nada más que lo que es —asegura James, que no está dispuesto a confesar su amor en estos momentos.


  Mason lo coge de la mejilla, al principio creo que para apartarlo. Pero se queda ahí, como si necesitara un empujoncito para asumir lo que siente por él.


  Me necesitan a mí. Es mi papel en esta historia.


  —Abre la boca, Golden, y saca la lengua. —Le pido y en cuanto lo hace, doy un pequeño empujón a las caderas de Mason.


  El gruñido gutural que suelta en cuanto entra en la boca de James reverbera por toda mi espina dorsal. Coloco la mano de James en los huevos de Mason y hago que lo masajee como le gusta a él. El propio James empieza a gemir y yo busco fricción entre mis piernas mientras el corazón amenaza con salírseme del pecho.


  —Joder, James —le pone una mano en la nuca y él gime.


  Enseguida entran en trance. Maldita sea, y yo también. El ambiente se llena de sonidos obscenos, de palabras susurradas y gestos que revelan una verdad hasta ahora oculta.


  Al ver que Mason está cerca de su límite, les digo que deben pensar dónde quieren que acabe esto. Comparten una mirada cargada de delirio, deseo y muchísimo más. James no se aparta lo más mínimo. Deja que Mason meza las caderas contra él, sin control. Un escaso minuto después, eyacula en su boca, vaciando el torrente de cálido semen en su garganta. Ya está, cartas sobre la mesa.


  Ambos tienen las mejillas rojas cuando se apartan, están jadeantes, pero yo sonrío.


  Mason retrocede y se sube los pantalones.


  —¿Qué coño ha sido esto?


  —No te asustes —pido.


  —No me… No estoy… —Mason se pasea de un lado a otro buscando respuestas.


  Un rápido vistazo a James basta para que se me hunda el corazón. Se recompone. Cuadra los hombros y se levanta.


  —Dijimos que esto nunca pasaría —la voz de Mason es tajante, enfadada, recriminatoria, pero no va dirigida a mí, pese a que he sido yo la de la idea—. Que solo la queríamos a ella. Lo dijimos.


  James se encoge de hombros adoptando una postura pasota que no es en absoluto real.


  —Chicos, vamos a calmarnos un segundo y…


  Mason desaparece de la habitación como un huracán. Furioso se queda corto.


  El portazo reverbera por toda la estancia por encima de la música de la fiesta.


  —James, lo siento. Es mi culpa. Hablaré con él.


  —No lo es, Candy —me devuelve mi vestido, me lo pone.


  —Sí, yo he forzado esto, es mi culpa.


  —No —me coge de la barbilla como ha hecho antes Mason—. Nosotros no forzamos nada de lo que hacemos. Nunca. Él lo ha querido, aunque no sea capaz de reconocérselo a sí mismo. Te agradezco que me hayas ayudado a dar el paso. Aunque el resultado haya sido genial para luego volverse una mierda, nada de esto es culpa tuya. —Me da un beso en el pelo y desaparece también.
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  A nadie le gusta equivocarse. Mucho menos regodearse en sus errores como si le fuera la vida en ello. Pero lo cierto es que cada vez que veo a James, no puedo evitar sentirme como una mierda.


  Para la Candy cobardica, es un gran alivio que vaya a pasarme la tarde entera con mi entrenador.


  —Bájate —me ordena cuando estoy a mitad de la rutina y lo hago porque estoy en ese aparato—. ¿Te da miedo?


  —Nnn… no —respondo y me vengo abajo con todo su escrutinio—. Vale, sí. Un poco. Casi nada. El primer día que viene aquí temblaba como una hoja y ahora ya puedo hacer la rutina.


  Asiente.


  —Vuelve a subirte.


  Vaya. Mis esperanzas de que descartáramos esta parte del entrenamiento unos días quedan aguadas y reducidas a cenizas. Hago lo que me ha pedido porque él es el entrenador.


  —Camina —pide y también lo hago—. Te lesionaste aquí, es normal que le tengas miedo.


  —No lo es —me admito—. La mayoría de gimnastas podrían…


  —El público dirá lo mismo de ti cuando te vea en los JJOO —se sube con un grácil salto y mis pulmones colapsan ante el repentino despliegue de dominio. Retrocede para que pueda avanzar—. Nadie sabe lo duro que es el entreno de un gimnasta, salvo el propio gimnasta y su entrenador. No te machaques de manera innecesaria solo por ser humana.


  Se baja. Le miro mientras giro en un extremo y vuelvo por donde he venido. Eso ha sido realmente… amable.


  Me hace caminar deprisa hasta que me aburro y me da conversación hasta que me olvido de lo que estoy haciendo. Las palmas dejan de sudarme sin que me percate.


  No tiene pinta que Ząken me odie por cargarme el planning de su entreno, pero treinta minutos después, soy capaz de hacer la rutina en la barra de equilibrio sin cagarme encima.
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  Nuestro tercer día juntos pienso que, si tuviera que describir a Ząken Eriksøn en cuatro palabras, diría: misterioso, vikingo, seco y brillante. Sé, porque fue una de las razones por las que le supliqué por email que me entrenara, que hasta hace cinco años su vida estaba cien por cien dedicada a la GA *en primera persona*. Ni en mis mejores sueños habría imaginado que me diría que sí.


  Cuarenta y siete medallas.


  Once olímpicas. Siete de oro, tres de plata y una de bronce.


  También sé, porque no vivo debajo de una piedra, que se hizo una lesión muy fea en el hombro que acabó con su carrera. ¿Querría preguntar cómo fue? Joder, sí. Pero no lo voy a hacer. Tiene pinta de que me fulminaría con sus ojazos nórdicos asesinos y me convertiría en un montoncito de ceniza.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Pensaba saltar de nuevo —digo señalando la mesa de salto o potro como una idiota, con los gritos de los demás entrenadores de fondo exigiéndole más a sus gimnastas—. Aunque ahora no parece la opción correcta.


  El tío es un muro. Es inexpresivo a tope. Supongo que por eso el leve fruncimiento de ceño se me antoja apocalíptico.


  —No.


  —¿No?


  —Lo has hecho diez veces seguidas.


  —Sí —corroboro.


  Más fruncido. Imagino que si cría a sus futuros hijos con tanta mano dura, le saldrán bien respetuosos.


  La imagen mental es desconcertantemente cálida y agradable.


  —¿Dónde tienes el límite?


  Sé que no me está halagando. Que me está preguntando cómo solía hacerlo con mi antigua entrenadora. Es decir: cuándo solía parar.


  —Ya sabes… —no tiene pinta. Carraspeo—. Estando cerca del desmayo o sangrando mucho.


  —Faen… —se revuelve.


  He intentado buscar lo que significa esa palabra, pero es evidente que la escribo mal o que el traductor me odia.


  Ząken no es muy hablador, pero las palabras que sí dice tienen la costumbre de grabarse a fuego en mi cabeza (las que entiendo). Como el otro día cuando me dijo «no me interesa tu esfuerzo, me interesa tu resultado». No creía que nadie pudiera decir eso sin sonar como un cabrón de cuidado. Pero en Ząken, sonó a «no quiero que entrenes hasta que se te caigan las extremidades, quiero que claves la puta caída de la barra de equilibrio y punto».


  —Que tu entrenadora decidiera ignorar lo que es el riesgo de lesión por fatiga, no te excusa a ti.


  —Lo sé.


  —¿Y por qué lo permitía?


  ¿Falta de amor propio? ¿Padres ausentes? ¿Complacencia? Elige la carta que quieras, guapo.


  Inhala con fuerza y cierra los ojos apretando la mandíbula. Está… ¿Está enfadado? No, ¿furioso? ¿Como si fuera a levantar la barra de equilibrio y lanzarla a la estratosfera? Todas sus miradas duran un segundo de más. Ahora dos. Tres.


  —Candy.


  Si una palabra pudiera ser un tablero de madera, su forma de pronunciar mi nombre con acento noruego solo tendría esquinas. Pero la superficie sería lisa y suave. Es complejo, dulce de un modo que no había oído nunca.


  Lo cual me produce un arrebato de sinceridad.


  —No lo escribí en el email, pero que mi ex-entrenadora me forzaba a trabajar mucho más allá de mi límite. Era lo habitual. Sé que no debí permitirlo, pero mi madre era quien le pagaba y también quien la contrató, nunca sentí que tuviera opción a quejarme o a opinar.


  —Jævla dritt.


  —Al final, cuando me lesioné la espalda y tuve que parar tres meses, digamos que tuve tiempo de pensar. Me di cuenta por primera vez de hasta qué punto era una relación tóxica de narices, así que la despedí.


  —No va a ser así entre nosotros.


  —No. A ti te contrato yo. Estoy usando todo lo que he ganado como gimnasta. Todo lo que tengo. Voy a hacerte saber cuando no pueda más.


  —Sí, porque… debes. Joder.


  Impone de narices y su tono es agresivo, pero no contra mí. Reconozco que me está ablandando. Con un poco de suerte igual llegamos a ser amigos.


  —Qué bien, una palabrota que entiendo —sonrío un poco y se le relajan los hombros.


  —¿Sabes lo que has fallado en el último salto?


  —Sí.


  —Bien —extiende el brazo hacia su derecha—. Practica en seco. Sin saltar.


  La coreografía fantasma, que lo llaman.


  No debe ser muy fan del contacto físico porque aún no me ha tocado ni una sola vez y eso que entrenamos juntos un puñado de horas dos veces al día.


  No es que vaya a darle vueltas, ni nada.
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  Después de mi práctica con Ząken, pensaba entrenar en el gimnasio, hacer un poco de musculación y estiramientos de los casi-orgásmicos. Ya sabes, meterme en esa sala de cuarenta metros cuadrados mal iluminada y con material viejuno (¿porque a quién le importan las gimnastas?) para quemar mis errores en forma de mousse de chocolate blanco, sin tener que ignorar las miraditas intensas de mis compañeras de deporte a las que no les caigo en gracia para nada. Ellas prefieren ir al gimnasio de los de waterpolo y yo… yo prefiero no ir a de los de hockey, me trae demasiados recuerdos.


  En cualquier caso pensaba hacerlo sola.


  Por eso, esta mañana he cogido la primera camiseta roja que he visto en el armario y la he metido en la bolsa. «¿Qué más dará que tenga la espalda descubierta?», he pensado. Pobre, inocente Candy del pasado. No cayó en la cuenta de que su entrenador querría acompañarla para asegurarse que no se hace más daño en el tríceps después de la fea caída que ha tenido sobre las colchonetas. Ni se imaginó que, al salir del vestuario, los moratones que los dedos de Mason le dejaron por la espalda la última vez que practicaron sexo salvaje, sería lo primero que miraría Ząken Eriksøn.


  Es una pena que no tenga oportunidad de recriminarle nada a esa chica tan tonta.


  —¿Por dónde quieres empezar? —Me doy la vuelta para ocultárselos cuando se le dilatan las fosas nasales, pero la vida es tan graciosa como para haber puesto espejos en cada pared de esta habitación.


  —¿Qué cojones te ha pasado? —pregunta con horror violento en la voz, caminando hasta mi espalda para comprobar que lo que ha visto en el reflejo del espejo, es real.


  —Ahh, no es nada.


  —¿Te has caído y yo no lo he visto?


  —No.


  —No me mientas.


  —No ha sido entrenando. En serio.


  —¿Quién mierda te ha hecho eso? —lo pregunta como si hubieran atacado a la oveja más pequeña del rebaño y él fuera el perro encargado de protegerlas.


  Como si hubiera fallado en el objetivo de su vida. Me eriza todo el vello del cuerpo.


  —¿Puedes fingir que no lo has visto?


  —Por supuesto que no.


  —¿Y si te lo pido por favor? —junto las manos.


  —Habla. Y esta vez no me mientas.


  —No… yo no… —exhalo—. No odio el BDSM.


  Su reacción es… inexistente. Es pura inexpresividad. Un lienzo en blanco. Un marco sin foto. Pero durante una milésima de segundo el shock brilla en sus pupilas al tiempo que su espalda se yergue como si acabara de recibir un golpe que no se esperaba.


  Una bola curva en béisbol.


  Un pase largo en baloncesto que entra en la canasta contra todo pronóstico.


  —¿Qué?


  —Sí, bueno… El BDSM… —carraspeo sintiendo que mi cara no puede estar más roja—. En realidad, me… ¿gusta?


  —¿Me lo estás preguntando?


  —No.


  Asiente. Una vez. La tensión del ambiente podría iluminar la ciudad de Chicago una semana.


  Esta, sin duda, es la conversación más incómoda de la historia.


  —Tengo novio —aclaro para que no se piense que tengo un Tinder exclusivo para amantes del BDSM, si es que eso existe—. Novios, en realidad.


  —Más de uno —esto no lo pregunta, lo afirma.


  —Dos. Sí. Somos una especie de pareja… los tres. Lingüísticamente hablando no tiene mucho sentido, pero ya me entiendes. Aunque a James no le va mucho el BDSM. Es Mason el que…


  —Te ha hecho eso en la espalda. —De nuevo, no pregunta.


  —Sí —respondo de todas formas.


  No parece incómodo.


  No parece que me esté juzgando.


  Que me parta un rayo, parece… ¿aliviado? ¿Divertido? ¿A punto de soltar la primera carcajada de su puñetera vida? No lo sé y nunca lo haré porque se queda debajo de la superficie.


  —Coge una mancuerna de cuatro kilos —pide—. Empezamos con hombros.


  ¿Y qué te va más, que te ahogue o que haga que te corras pellizcándote los pezones? Habría esperado todo tipo de preguntas al respecto, pero se ve que le da igual.


  A mí más.
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  Dejo de torturarme. Ya le he dado unos días. Ya vale de tanto espacio. Lo encuentro en una de las salas de boxeo de un gimnasio cualquiera del campus, esa que siempre huele a sangre seca, lona usada y cinta adhesiva. Hay varias zonas en este lugar: un cuadrilátero elevado en el centro, unas siete con bolsas de boxeo colgando del techo y otra con peras, pero no de esas con base, sino de las que cuelgan. Pero a mí eso, ahora mismo, me da igual.


  —¿Sabes? Tengo la costumbre de mandar a la mierda cuando estoy enfadada y creo que tú podrías tener la misma consideración. Estar en tierra de nadie me pone enferma.


  —¿Candy? ¿Qué haces aquí? —su tono no puede esconder que se alegra de verme, por mucho que su cara lo intente, y eso hace que a mi corazón le salgan alas.


  —¿Ahora pasas de James?


  Exhala.


  —No paso de él —vuelve golpeando el saco con rabia, es tan tarde que estamos solos en la sala y cada golpe suena con un eco monumental.


  —Sé que se ha disculpado contigo y que no le has respondido al mensaje. Que te ha llamado y no se lo has cogido. Si no estás pasando de él, ¿qué estás haciendo?


  —Necesito tiempo.


  —Ya te hemos dado tiempo, ambos. Ha pasado una maldita semana. ¿De qué tienes tanto miedo?


  Mi espalda pasa a estar contra la pared. Su pecho respirando contra el mío.


  —No lo sabes todo, Candy, así que no te metas. Esto es cosa nuestra.


  Se aleja de mí y vuelve a su saco. Salvo porque no le dejo. Me interpongo entre la dirección de su puño y el saco. Se le abren los ojos como platos cuando está a punto de golpearme.


  —Dios, Candy, ¿qué haces? —retrocede y se quita los guantes.


  Meto las piernas entre las suyas, tiro de su cadera, empujo su hombro y lo tiro al suelo. Me coloco encima de su regazo y lo aplasto contra el suelo.


  —Habla, cobarde. ¿Es porque es un hombre?


  —No.


  —Entonces es por tu padre.


  Cierra los ojos, los aprieta con fuerza. Sé que es un homófobo que no veas, porque James me lo ha comentado alguna vez.


  —Mi padre le arrebató un año entero a James, ¿vale? ¡No puedo dejar que ocurra otra vez!


  —¿De qué estás hablando?


  —En el tercer torneo de waterpolo de primero, vinieron a jugar los de la universidad de Underglare. No lo sabía entonces, pero mi padre había pagado a un gilipollas para que lesionara a James. Y lo consiguió. Estuvo un año entero sin poder jugar. Casi pierde la beca de North Star.


  —¿Cómo sabes que fue tu padre?


  —¿Recuerdas que a veces me saca del campus y me obliga a trabajar para él? ¿A apagar algún fuego que haya en su empresa?


  —Sí.


  —Pues me pidió que volara a Nueva York cuando James estaba en el hospital. Lo mandé a tomar por culo, evidentemente, y entonces me dijo… me dijo que podía haberle hecho algo mucho peor. Que debía demostrarle que James no era una distracción para mis objetivos, como creía.


  —Mason, eso es terrible —aflojo mi agarre a su camiseta, volviéndolo una caricia—. ¿Lo sabe James?


  —Hijo de puta. —Su voz nos asusta a ambos—. ¿Por qué no me lo dijiste? —James entra a zancadas en la sala con la vista clavada en el chico que tengo debajo.


  Ay dios.


  Me quito de encima de Mason para que pueda levantarse también.
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  —Puedes pegarme, me lo merezco —dice, ya de pie.


  —Sí, te lo mereces.


  —No es culpa suya —intervengo—, ¡fue su padre!


  —Ya sé que no es culpa suya —escupe James, luego le da un golpe en el hombro a Mason—. Lo que me gustaría saber es por qué cojones no me lo contaste a mí, tu mejor amigo. Te largaste para convencer a tu padre de que no era un estorbo para tu futuro, para que me dejara en paz y para asegurarle que no había nada más que amistad entre nosotros, ¿no es así?


  Mason asiente, cabizbajo.


  —¿Esa es la puta razón por la que me mantienes alejado?


  —Te he dicho miles de veces que estoy enamorado de Candy.


  —Sí, pero no solo de ella, ¿a que no?


  Mason no contesta durante un buen par de segundos. No hace falta.


  La vulnerabilidad de James cada vez me resulta más difícil de soportar, apenas contengo las lágrimas.


  —Te destrozaría la carrera de saberlo —musita.


  —Cállate, joder, no es eso lo que te estoy preguntando. —Le coge de la nuca y pega su frente a la de él, pero el gesto de cariño dura solo un instante, porque Mason se aparta y vuelve a mí.


  —Él no está aquí, Mason —le acaricio la mejilla, le hundo las manos en el pelo—. No está en esta sala, ni en nuestra casa, ni en North Star.


  —No soy gay —dice, irremediablemente afectado y cohibido por el carácter de su padre.


  —Lo sabemos —admito ladeándole la cabeza hacia James—. Pero estás enamorado de tu mejor amigo y seguir negándolo no va a evitar daños, va a provocarlos.


  Odio la idea de que no pueda ser él mismo por el yugo de su padre. Que tenga tanto miedo a las consecuencias como para seguir enterrando sus sentimientos.


  —Puede.


  —Puede no me sirve —James suena tajante, pero tiene la mirada vidriosa y no para de decir cosas hermosas con ella—. Para mí siempre has sido tú, joder.


  —Cállate.


  —No, vas a escucharme. Me debes eso, al menos. Llevo colado por ti desde el minuto en que nos convertimos en mejores amigos. Joder, desde la primera vez que sentí algo serio por alguien. Jamás habría soñado con dar el paso de no ser por Candy, pero lo agradezco horrores porque sé cómo me miras. Ella no es la única que se ha dado cuenta.


  —¿Qué queréis de mí? —Mason baja los hombros, con actitud derrotista poco habitual en él.


  Le beso la mejilla por todo el esfuerzo que ha hecho hasta ahora, que no es poco. Bajo la mano hasta su antebrazo y rozo el tatuaje que se hizo por él. El de la llave. Porque era un búnker para todo el mundo, menos para James.


  —Que lo intentes —susurro y le doy otro beso—. Que te liberes. —Otro más—. Que seas feliz de verdad.


  —¿Y si se entera? —Mason retrocede, alejándose de ambos—. ¿Y si te destroza la vida, James?


  —El waterpolo no es mi sueño, imbécil.


  Mi corazón se salta quince latidos. Lo soltó.


  El pecho de Mason sube de forma abrupta y baja de la misma forma.


  Una fracción de segundo después, camina hacia él a zancadas. James no se mueve. Espera hasta que tira de él para fundir sus labios en un beso desesperado. Ambos parecen luchar por el control de la situación y es como ver una batalla. Empiezo a retroceder, quiero salir de la sala para darles espacio, pero no tengo oportunidad.


  —Quieta ahí —pide James.


  —Ni te atrevas —ordena Mason. Ambos se acercan, me rodean en un abrazo y hacen un sándwich conmigo—. Quítate de la cabeza lo de dar un paso atrás, no va a pasar. Eres mía.


  —Y mía —dice James alcanzando mi boca.


  Mi corazón suelta un jadeo aliviado.


  No nos hemos quedado solos, amigo. Todavía no.
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  —Entonces, ¿no quieres que nadie sepa lo nuestro? —pregunto desde el asiento del copiloto.


  Mason ha venido a mi clase de literatura contemporánea y multicultural con la excusa de pillar algo de comer juntos. Era una burda falacia y lo sé ahora que la comida sigue en las bolsas y las cartas están sobre la mesa.


  —No lo digas así. —Cierra los ojos con pesar, los aprieta.


  —¿Así cómo?


  —Como si estuviera metiéndote en un armario.


  —Tío, no quiero aguarte la fiesta, pero es lo que haces. Soy bi, y bien orgulloso. No me va lo de esconderme.


  —No… —aprieta los dientes—. No me importaría una puta mierda si se tratara de otra persona, si fuera un puto rollo pasajero con otro tío, pero eres tú. Y si no entiendes lo jodidamente importante que es para mí que mi padre no se entere…


  —Lo entiendo —le corto, porque no quiero que termine esa frase—. Perdona. Estoy un poco sensible. Y echo un lío. —Me paso la mano por el pelo, me despeino y luego me froto los ojos con las palmas.


  Uno esperaría que cuando su crush de toda la vida le suelta que el sentimiento es mutuo, la presión en el pecho se disiparía. Pero tengo una docena de elefantes aplastándome contra el suelo.


  —He tenido que ir a buscarte. ¿Por qué no has contestado a mis mensajes?


  —Porque tú no viniste al plan de peli y palomitas en nuestro piso. Imaginé que lo que querías era espacio.


  Su mirada podría taladrarme la mejilla.


  —¿Rencoroso, Golden? —Oigo la sonrisa en sus labios.


  —Un poco.


  Sonrío también. Inhala con fuerza, endurece la mandíbula y me coge de la mano. Me la aprieta y aun así noto que le tiembla. No coloco la mía encima por miedo a ahuyentarlo.


  —Esto es difícil de cojones para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque no me gustan los tíos. Ni pizca. No se me pone dura cuando pienso en uno. Tengo de gay lo que de rubio, joder.


  —Entiendo.


  —No. No lo entiendes, porque no lo entiendo ni yo. Porque es verte a ti y… —Mason inhala con fuerza, sus mejillas cogiendo color—. Me pongo malo, James. A veces no puedo ni respirar.


  —Joder —jadeo sintiendo cada palabra en la punta de la polla y en las profundidades de mi corazón.


  —Creo que lo supe la primera vez que te vi en un partido de waterpolo. Fingí que era mi aprecio por ti, pero qué va.


  —O sea que no es un venazo de celos porque me hayas imaginado con otros tíos.


  —Reconozco que esa imagen mental me desagrada tanto como es humanamente posible. Pero no —dice tajante en un «no me interrumpas»—. Desde que Candy entró en la ecuación, en nuestras vidas, desde que empezamos a… He soñado muchas veces con nosotros tres juntos. Juntos de verdad. Tú y yo también, a…


  —Si terminas esa frase me lo vas a poner muy difícil, tío. —Aprieto el asiento con la mano libre.


  —Quise achacarlo a desvaríos del subconsciente, engañarme a mí mismo para que todo siguiera como estaba, pero créeme, mi polla siempre ha tenido mucho que decir respecto a ti.


  —Es halagador —sonrío para quitarle hierro al asunto, pero ahora es él el que se frota la cara frustrado—. Date tiempo, tío.


  —Tú ya has esperado bastante.


  —Eh, déjate de mierdas. Antes que cualquier otra cosa, eres mi mejor amigo. Nada tiene por qué cambiar hasta que tú quieras. Si es que algún día quieres —añado, lo cual hace que sus ojos se agranden en shock—. Yo solo me siento aliviado conmigo mismo por haber podido soltarte mis sentimientos. Me he quitado un gran peso de encima.


  —Sí quiero que cambie.


  El pulso me hace cosas raras. Dudo si voy a tener que pasar por el hospital para comprobar si he sufrido alguna arritmia antes de mi entreno de waterpolo.


  —¿Podemos salir ya del coche? —pregunto a una puta brisa de empalmarme del todo.


  —¿Por qué?


  —Porque estar contigo encerrado en un espacio reducido es peligroso para mí en estos momentos —sobre todo porque no quiero ser un capullo y en lo único que puedo pensar es en abalanzarme sobre ti.


  En un segundo, su mano llega hasta mi polla y su lengua abre mis labios para besarme con voracidad, con furia. Siempre supe que besa y folla como si cobrara por ello, y lo primero ya puedo asegurarlo.


  Le hundo los dedos en el pelo, lo atraigo hacia mí y le devuelvo las palabras que me da su lengua. Me aprieta, me acaricia la longitud del pene y aunque solo me toca a través del pantalón, casi me corro.


  Es tan dominante, incluso ahora, tan Mason, joder, que me doblega. Tendrá lo que quiera de mí. Hasta que se harte. Una caricia más hace que la polla me dé una sacudida brusca y gimo en su boca con fuerza.


  —Ese sonido… joder —me da otra más, pero el breve momento se rompe.


  Mason se separa jadeante, con las mejillas enrojecidas y los labios entreabiertos. A esta distancia es indiscutible que tiene las pupilas dilatadas de cojones.


  —Tomate el tiempo que necesites, te espero fuera —dice y con las bolsas de la comida, camina hasta uno de los bancos cercanos al coche.


  Me recoloco como puedo, con los pulmones ardiendo, respirando como si acabara de bucear una puta piscina olímpica.


  ¿Y si esto jode nuestra amistad?


  ¿Y si es lo mejor que nos ha pasado en la vida?
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  Mi entrenador no gruñe, es demasiado nórdico para rebajarse a expresar emociones humanas, pero de no serlo, estaría gruñendo de lo lindo.


  Estoy hecha polvo. He tenido un examen de farmacología clínica muy temprano y Mason le ha dado un buen repaso a mi cuerpo en los baños del final del pasillo de la segunda planta del edificio en el que tengo mis clases de cuidados postoperatorios. Eso, sumado al sustito que Alfil nos dio ayer por la noche a James a mí, tragándose uno de mis pendientes de aro, ya está perfectamente, por suerte, y elevado a la potencia de los santísimos entrenos de esta semana que llevo encima…


  Mi cuerpo no da más de sí.


  Estoy arrastrándome cual babosa moribunda de un ejercicio a otro. Creo que Ząken podría librarse con facilidad de mí si quisiera, liquidarme sin levantar sospechas. La policía ni siquiera le haría preguntas. Solo tiene que obligarme a subir a las barras asimétricas y esperar a que me abra la cabeza como un melón. Como entrenador, tiene la coartada perfecta.


  Se está aguantando las ganas, así que por el momento hago ejercicios en una barra baja acolchada de equilibrio, en la que se practican movimientos clave sin tanto riesgo. A veces, cuando está ocupada, entreno sobre líneas dibujadas en el suelo o bancos estrechos. Practico salidas, giros, poses… de todo.


  No me había dado cuenta hasta ahora de que últimamente, siempre tengo el material que necesito a mi disposición. Como si este tío tuviera contactos o algo más loco: se encargara de escribir mi nombre en el tablón y reservarlo para mi rutina.


  ¿Y cómo se lo pago yo? Siendo un desastre.


  Pobrecillo. No se merece esto.


  Se está ganando el Valhalla de calle.


  —¿Qué es eso? —le miro la mano cuando su cuerpo me corta el paso antes de que vuelva a empezar otra vez.


  Ya no está trasteando en su tablet, esa en la que solemos repasar algunos de mis terribles errores en campeonatos pasados. He visto que escribe algunas rayas cuando abre sus notas digitales. No sé qué significan. No voy a preguntárselo porque fijo que es algo malo. Pero ahora, me está ofreciendo algo. A mí.


  —Es una barrita de proteínas.


  —Ajá —le digo, expectante, curiosa.


  —Estás cansada, necesitas energía. Cógela.


  Mi estómago ruge, pero no lo entiendo. Y no es por su acento sexy. Dios.


  —¿Tienes alergia al chocolate? —pregunta uniendo las cejas cuando no me muevo.


  Sacudo la cabeza.


  No es cualquier chocolate: es chocolate con sal. Es mi segundo favorito en el mundo, después del blanco.


  —¿Hay alguna razón por la que no la hayas cogido todavía?


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  —Porque es tuya. Te he visto comerlas al final del entreno. —No le espío, pero sé que se pasa un puñado de horas en el gimnasio levantando pesas después de acabar conmigo.


  Sus bíceps necesitan gasolina.


  —Faen… søt —gruñe en noruego, le da un tirón a mi muñeca y me pone la barrita en la mano.


  Me toca. Por primera vez hay contacto piel con piel y es como un puto eclipse, porque me quema y no solo las retinas. Es distinto a cómo lo había imaginado. Es cálido. Y casi parece una caricia más que una simple transacción. Estoy tan ida que me imagino que el contacto dura muchos más segundos de los necesarios.


  —Cómetela. Es una orden.


  Ząken se da la vuelta y va en dirección a las gradas. Imagino que quiere que lo siga.


  Siendo sinceras, no tengo ni idea de cómo narices lo consigo.


  Me ha dado su barrita.
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  Me como la barrita con ansia durante el primer minuto que hablamos sobre la posición de mis hombros. Me limito a contestar que sí o que no con la cabeza, porque ahora mismo soy una ardilla con un puñado de bellotas en las mejillas. ¡Qué delicia! ¡Me muero! ¿Querrá compartirlas conmigo de ahora en adelante? Fijo que no. ¿Podré averiguar dónde las compra? Ojalá que sí.


  Me da una botella de agua, una de las dos que siempre trae para mí, y vacío un tercio de golpe.


  —Estás haciendo entrenamientos muy duros en el gimnasio y dejas poco tiempo a tu cuerpo para que se recupere.


  —No puedo parar —digo sin esforzarme en disimular el terror en mis palabras.


  —¿De qué tienes tanto miedo?


  —¿De fracasar? ¿De no conseguir mis metas? ¿De haber tirado mi vida a la basura?


  —Eres muy buena. Ya tienes tres medallas olímpicas, una de oro. Me sorprende tener que decírtelo.


  —Gra-gracias, pero aun así…


  —No digo parar, pero alternar la rutina con algo distinto sí te convendría.


  —¿A qué te refieres?


  —Necesitas correr. Suave.


  Argh. Apenas contengo la mueca de asco. Odio correr. Odio lo que siento mientras corro (=que me muero). Odio no llegar a ninguna parte. O pelarme de frío si decido hacerlo en la calle en vez de en la cinta.


  —Vale, puedo hacerlo —asiento convencida.


  —¿Tanto lo odias? —pregunta y me cuestiono todo tipo de cosas.


  Si bajo ese rostro inexpresivo tiene un escáner de mentes humanas, por ejemplo.


  Sacudo la cabeza y él vuelve a llamarme mentirosa con los ojos.


  —Yo iré contigo.


  —¿A correr?


  —Sí.


  —¿A las seis de la mañana?


  —Sí.


  —¿A correr conmigo a las seis de la mañana?


  —¿Debería buscar signos de un traumatismo craneoencefálico que se me haya pasado por alto?


  Acaba de hacer un chiste. Sus ojos sonríen. Sus labios no, válgame dios, pero sus ojos sonríen. Y no es la primera vez.


  —Pero hace frío.


  —Nací en Tromsø —dice vacilándome en un claro «no para mí, so pringada americana».


  —No quiero ponerte en un compromiso, eso es todo. Si lo has dicho porque soy una chica y no quieres que salga a correr de noche a…


  —Salgo a correr solo todos los días.


  —Ahhh.


  —Aunque la verdad, me quedaría más tranquilo de saber que no corres sola por ahí, Candy.


  Otra vez llenándome el nombre de esquinas y terciopelo.


  —¿Sueles darle tanta importancia a todas las decisiones que tomas?


  —No —miento.


  Me quedo ahí sentada en la grada, sin saber qué más decir. Entonces sonríe y vuelve a su tablet de entrenador mientras yo dejo de respirar.


  No me había pasado por alto lo guapísimo que es porque, ¿hola? Es un vikingo noruego con acento y piernas largas, atlético, que sabe un huevo de lo que más me apasiona y tiene un tono de voz más bajo que mi autoestima dos de cada tres días laborables.


  Pero su sonrisa, ahora que la he visto… maldita sea, es algo que sin duda va a ocupar mi cabeza sin necesidad de pagar puto alquiler. Si no estuviera paralizada por lo que pesa el ambiente, le sonreiría también.


  —Vamos a retomarlo donde lo habíamos dejado —dice poniéndose en pie, alejándose de las gradas.


  —Sería la primera vez. —Le digo a su espalda, porque es más fácil.


  Vuelve a girarse.


  —¿Que sales a correr? Menuda mentirosa estás hecha.


  Lo dice así y quiero ser una mentirosa, quiero ser lo que demonios diga con ese tono.


  —No —me levanto—, quiero decir que nunca he hecho nada extraoficial con uno de mis entrenadores. Mi primer entrenador tenía sesenta y muchos y odiaba la vida, la entrenadora que tuve después me odiaba a mí y la última… de esa prefiero ni hablar.


  —Dame tiempo, seguro que puedes colocarme al final de esa lista —dice en tono dulce y pienso que es posible que ya seamos amigos.


  Que lo hayamos sido desde el primer momento en que le dije que tenía miedo a la barra de equilibrio y no se burló. O cuando me dolió el talón al aterrizar de un mortal y me pidió que no saltara más en todo el entreno. O quizá fue cuatro días después cuando dije que había dormido en una mala postura y su siguiente aparición fue con una almohada ergonómica entre manos, una que huele a pino con la que duermo desde entonces. Me ha dejado crema antiinflamatoria en la taquilla varios días, siempre trae una botella de agua para mí y hoy me ha regalado su barrita.


  Esto puede ser un problema.


  Capítulo  32


  Mason


  [image: ]


  Se pasea escaleras abajo con solo mi camisa puesta, preguntándome si la clase de personas que pueden permitirse una casa con chimenea son del tipo que en la universidad hacen los deberes en cuanto se los mandan y no tres días antes de la fecha límite.


  —No lo sé, ¿qué clase de persona eres tú?


  —De la segunda, desde luego.


  Puede que acabe de acostarme con ella, pero ya la echo de menos. Estos días no la veo nada. Entrena muchísimo y el poco tiempo libre que tiene se queda con James porque viven juntos. No pienso admitir que estoy celoso, pero… pues eso.


  Es mía, ¿cómo es posible que después de haber estado dentro de ella siga sintiendo la necesidad de recordárselo?


  Se tumba en mi sofá, que con suerte luego olerá a ella, y le beso la frente.


  —¿Te traigo un poco de agua?


  —Sí y tráete a ti con el agua —se inclina y me da un beso en los labios, dejándome tonto unos buenos segundos.


  Soy rápido en volver, pero ella ya tiene la cara pegada al móvil. Por lo que oigo, parece una de sus competiciones de gimnasia, aunque es raro que lo escuche estando conmigo delante ya que ese tema está vetado, hay veces que no puede resistirse.


  Mis pies se frenan cuando le veo la cara. Sus ojos brillan con algo más que pasión, es hambre. De esa que quiero que solo dirija a mí. O a James, si no hay más remedio.


  Pero eso no suena a porno.


  Me acerco por detrás porque no quiero que bloquee el móvil antes de verlo. Entonces me doy cuenta de que sí, es una competición.


  —¿Qué miras? —le paso el vaso.


  Dice la fecha, el lugar donde se hizo la competición, pero eso no me da ninguna pista. Además, los gimnastas son hombres. Ahora mismo está saltando uno de Noruega.


  —Deberes —bloquea el móvil, lo tira a un lado, deja el vaso en la mesa tras vaciar la mitad y se gira para meterme la lengua hasta la campanilla.


  —No me digas que esas cosas te ponen —sonrío cogiéndola del culo en cuanto puedo, levantándola por encima del sofá—. ¿Tengo que subirme a unas anillas para que me mires así? —porque, joder, lo haré.


  Me rodea el cuello con los brazos.


  —Súbete a donde quieras, Mason, que yo escalaré por ti.
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  Si Mason vuelve a embestirme contra la puerta su dormitorio con tanta fuerza va a tener que buscarse un remplazo de puerta y de Candy.


  Lo hemos hecho contra su cómoda, en el suelo y en la ducha. Y por la manera en que me está mirando ahora en su cama, diría que aún no ha acabado conmigo.


  —Oye, si pretendes matarme, hay maneras más fáciles —musito acariciándole la mejilla.


  —Me has mojado el antifaz.


  —Haberte limitado a ponérmelo en la cara.


  —Debería castigarte.


  Me muerdo el labio cuando oigo el repiqueteo de las esposas. Junto las muñecas y digo:


  —La carrera de Candy Forbes se va a pique por una excesiva cantidad de sexo salvaje, pobrecilla… —me besa arrancándome el aire de los pulmones.


  Pienso en que sería genial que James estuviera aquí con nosotros, pero no lo digo porque tengo la sensación de que hoy está sensible. En vez de eso, me acerco a su cuerpo y lo rodeo con el mío. Mason da media vuelta y se coloca boca arriba dejándome sobre su pecho. Oigo un «clac clac clac» y luego otra vez. Ha esposado una de mis muñecas a la suya.


  —Sabes que esto solo nos lo pone más difícil, ¿verdad, Capo?


  No parece importarle.


  Una hora después, necesito otra ducha.


  Pero ahora Mason sí sonríe de un modo radiante, ¿a quién le importa el resto?


  —¿Hay algo que debería saber? —me atrevo a preguntar mientras le abrocho la camisa y él me abrocha a mí la chaqueta.


  —No especialmente —responde, una vez más obligándome a chocarme contra su máscara.


  No puedo culparle, yo también llevo una.


  —¿James y tú…?


  —Hemos estado hablándolo —sonríe con un brillo en los ojos tan dulce que me da diabetes.


  No puedo esperar a esta nueva etapa los tres juntos.Va a ser increíble.


  Me empuja al borde de la cama, clava una rodilla en el suelo y me pone el talón encima de la susodicha para calzarme las deportivas.


  —Candy, en realidad, sí tengo algo que decirte. —Traga saliva nervioso, tenso, todavía sujetándome el pie con el calcetín de purpurina amarilla—. Mi padre me envió el contrato para que lo firme ya. El que dice que a partir del día en que me gradúe soy suyo.


  —¿Lo has firmado?


  —No —se queda con el otro calcetín, no me lo pone—. No va a dejarme terminar el proyecto, C. Esa es su intención.


  —¿De qué estás hablando?


  Se incorpora y yo también lo hago.


  —Sabe que me retrasan los exámenes dos semanas para que pueda volver de Estocolmo, pero la fecha que ha puesto él, no es esa, es la vuestra.


  —Pero no puede hacer eso. Hicisteis un trato.


  —Eso no significa nada para él. Siempre tiene maneras de retorcer lo que promete para salir ganando. Así que he hecho algunas llamadas, he hablado con un par de profesores a los que le caigo bien y preguntado si podían modificarme el convenio para que pudiera marcharme… ahora.


  —¿Ahora? —musito mientras se me encoge el estómago.


  —Es la única manera de que tenga una oportunidad de verdad allí. De tener el tiempo que necesito, de luchar por lo que quiero. Han aceptado mi propuesta. Me voy en dos semanas.


  —¿En…? ¿En dos semanas? Dios, Mason, eso es… —empujo con fuerza cada letra—, genial. Felicidades.


  —¿Puedes decírmelo sin que parezca que vas a echarte a llorar?


  —Lo siento, es una muy buena noticia. Has conseguido librarte de las manipulaciones de Dreith Lockwood antes de que sea demasiado tarde. Es solo que es un poco…


  —¿Precipitado? —Entrelaza sus dedos con los míos.


  —Sí. —Le doy un apretón—. No vamos a tener tiempo de hacernos a la idea de que te vas antes de que lo hagas.


  —Joder, lo sé. Yo tampoco lo voy a tener —leo en sus ojos que aún hay más—. Lo peor es que tal vez no sea solo la mitad del curso. Quizá tenga que quedarme allí hasta el final.


  Odio la idea, pero no lo digo. Acaricio su mejilla, atraigo su frente hacia mí y le beso.


  —¿Cuándo vas a decírselo a James?


  —Ya se lo he dicho. Esta mañana.


  —¿Cómo se lo ha tomado?


  Su cara es suficiente respuesta.
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  Camino directa hacia los vestuarios masculinos del equipo de waterpolo.


  —Hola, Candy —dice Dane Kelcy cuando me ve bajar las escaleras.


  Nos acostamos durante un tiempo en primero. Es buen tío, me pidió que fuera su novia, le dije que no y no hemos vuelto a mantener una conversación de más de cinco minutos desde entonces.


  —Dane, chicos —le sonrío a él, a Timothée, Dallas y Michael, y luego paso de largo.


  Veo a la entrenadora del equipo a las puertas de su despacho y saco uno de los batidos de la bolsa.


  —Violet, ¿cómo estás siempre tan guapa? —se lo ofrezco y su ceño fruncido se relaja.


  Cuelga el teléfono sin despedirse de quien fuera que estuviera al otro lado de la línea.


  —Por favor, dime que has venido a por mí. A obligarme a ser tu entrenadora o algo así.


  —Fijo que me saldrían unos mortales muy chulos en el agua, pero no podría perdonarte que me estropearas el pelo de por vida.


  —Siempre supe que el cloro iba a ser uno de los clavos de mi ataúd.


  —¿Todo bien con Stella? —su mujer, la bebé que adoptaron juntas también se llama Stella (para nada confuso), pero a ella todos la llaman Little-S.


  —No. Va a pedirme el divorcio.


  —Mientes.


  —Sí, pero es mi pesadilla recurrente y pensaba que decirlo en voz alta la haría más pequeña.


  —¿Y ha funcionado?


  —No. Voy a buscar joyas por internet ahora mismo.


  —¿Sabes? Esa me parece una forma sanísima de canalizar miedos. Si tienes alguno con respecto a mí, debes saber que mi talla de anillo es el siete y que entre el oro y la plata, siempre prefiero el oro —Me marcho justo después de paladear la sonrisa de su rostro.


  Termino de recorrer los interminables pasillos de paredes rojas y suelo de mármol blanco y veo a una cabeza pelirroja.


  —Hola, Jason, ¿está James dentro?


  —Sí, y está solo —me guiña un ojo y me dedica una pícara sonrisa.


  Lo encuentro a medio vestir, con gotas cayendo de sus mechones rubios desenfadados, el pantalón bajo y a mitad de calzarse las deportivas.


  —Qué guapo, Golden.


  Levanta la vista y mi sonrisa flaquea al ver la tremenda tristeza en sus ojazos azules. Su pecho baja de forma brusca.


  —Se va.


  Dos palabras y la bolsa que traía cae al suelo cuando la suelto y me lanzo a sus brazos. Quiero decirle que es temporal, pero no puedo cuando llora y pega su rostro a mi estómago, aferrándome a sí con fuerza.


  Oigo todo lo que no dice. Se marcha justo ahora, que acaban de confesarse sus sentimientos mutuos. Y después nos graduaremos. Nos marcharemos a distintas partes del mundo, los trabajos y quehaceres de personas adultas nos impedirán que esto que tenemos sea tan fácil como ahora.


  Maldito sea Dreith Lockwood.
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  Son las seis menos cinco de la mañana. Todavía no se me ha secado el rímel cuando me doy cuenta de la terrible verdad. A poco más de un mes de competir en el Campeonato Mundial de Gimnasia Artística (CMGA), voy a salir a correr con Ząken Eriksøn.


  Espera, esa no es la terrible verdad. Lo que sí lo es, es que: voy a tener que usar su número de teléfono por primera vez. Nuestra comunicación ya no se limitará solo a los emails. A partir de ahora, habrá un chat con su nombre entre los demás.


  Entrenador Eriksøn


  Candy Forbes


  Hola, entrenador, soy Candy


  Forbes


  Solo venía para recordarte que voy a salir a correr


  Por donde dijimos


  Si te apetece hacer otra ruta, puedo amoldarme


  O si prefieres salir a correr solo, no hay problema


  Podemos vernos en el gimnasio, no pasa nada


  Ząken Eriksøn


  Ya estoy abajo.


  Candy Forbes


  Ahh


  Vale


  Sigo olvidándome de que sabes donde vivo


  Ząken Eriksøn


  Me lo dijiste tú.


  Candy Forbes


  Cierto.


  Sí.


  Vale, hasta ahora!


  ¿Qué narices me pasa en la cabeza?


  PD: ¿quién pone puntos en el chat? ¿Se puede ser más nórdico?
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  Reconozco que tengo muchos defectos. Entre ellos está que no sé cómo pedir ayuda, razón por la cual llevo siglos sin ver a mis únicas amigas aunque las eche muchísimo de menos.


  Otro de mis fallos es mi facilidad para mantener a la gente alejada.


  Es mi hobby.


  Lo hago incluso con Mason y James, a los que quiero con locura. No soy capaz de hablarles de mis pesadillas recurrentes sobre que me parto la espalda cayéndome de la barra de equilibrio. Ni de las veces que me duermo llorando aferrada a mi medalla de oro, segura del todo de que va a ser la única que consiga en toda la vida.


  Imagino que debería ir a terapia para solucionar el asunto.


  En cualquier caso, he de añadir algo nuevo a la lista porque está claro que algo en mi mente no funciona bien. No, porque cuando llego a la calle no me sorprende el frío, ni que de verdad vaya a ponerme a correr sin que alguien me persiga con un arma.


  Lo que me sorprende es verlo ahí parado frente a mí.


  Parece que a él también porque durante unos segundos no dice nada, solo me mira.


  Y ese, sin lugar a dudas, engloba el noventa por ciento de nuestro tiempo en silencio.


  —¿Cuándo te caíste por primera vez?


  —Venga ya.


  —¿Qué?


  —Has tenido que ver «el vídeo». —Hablo sin ahogarme, pero tampoco como si estuviera repantingada en una butaca cómoda.


  Ząken, por el contrario, parece que no esté haciendo ejercicio. Imagino que es porque se ha visto obligado a ralentizar el ritmo de sus kilométricas zancadas.


  —¿Qué vídeo?


  —El de mi primera competición, tenía siete años cuando me caí de cara nada más em… ¿lo vas a buscar ahora? ¿En serio?


  —Por supuesto —dice y lo encuentra en YouTube cuatro segundos después—. ¿Cómo te recuperaste?


  —Te refieres a cómo se recuperó mi dignidad, ¿no?


  —Venga ya, ambos sabemos que nunca pudiste recuperarla.


  Le doy un empujón. Él suelta una risita baja tipo «no me estoy riendo, porque no es gracioso» que me produce unas ganas locas de empujarlo otra vez.


  —Mi entrenador me dijo que lo mejor que podía hacer era retirarme.


  —Eso es que te tenía envidia. ¿Le restregaste tu medalla de oro olímpica por la cara?


  —Reconozco que le mandé una foto, sí. —Ambos nos reímos—. ¿Y tú qué? ¿También tuviste un puñado de entrenadores horribles?


  —No, solo tuve uno. El mejor. —Tira de mi brazo cuando voy directa a un socavón en el que no había reparado.


  Choco contra su costado sin dejar de correr y su olor amaderado que ya tengo reconocido, ese que tiene un toque cítrico en absoluto insoportable, me inunda las fosas nasales.


  —¿Es algún tipo de comentario ególatra que no pillo? ¿Fuiste tu propio entrenador o algo así?


  —Mi padre era mi entrenador.


  —¿De verdad? —Él asiente y yo me pienso bien mi siguiente pregunta—. ¿No era difícil para él obligarte a entrenar tan duro?


  —No me obligaba, yo quería hacerlo.


  —Ya, pero… —Cierro la boca cuando imagino lo que Ząken ha tenido, pensando en lo que él está haciendo conmigo. En lo agradable que es que no te vean como una máquina de conseguir medallas. Que no te miren por encima del hombro, ni como un «humano defectuoso» cuando te haces daño. Que tu bienestar de verdad le importe a alguien, aunque sea un poco. De repente siento lástima de mí misma. La siguiente pregunta no debería haberla hecho, pero me sale sola—. ¿A él le pareció bien que te retiraras tan joven?


  —En esa decisión solo yo tuve voz y voto.


  No me parece justo. El entrenador debería poder opinar. Este no es un trabajo común, para ninguno de los implicados. No sirve con hacer horas y ya. Hay que comprometerse a fondo. Emocionalmente incluso. Si quieres hacerlo bien, claro. Y si considera que fue el mejor entrenador…


  —Mira por donde vas. —Vuelve a darme un tirón, esta vez por un escalón que tampoco había visto.


  —Eso hago.


  —Entonces, ¿eres miope? Porque eso explicaría muchas cosas.


  —No. Supongo que solo soy una mentirosa. —Reprimo una sonrisa.


  Él apenas hace lo mismo con la suya.


  —Eso estaba más que claro, Candace.


  Un escalofrío recorre mi espina dorsal.


  —Nunca me llames Candace.


  —Vale —dice sin más, sin preguntar por qué, ni a cuento de qué viene el tono borde.


  Imagino que es su obsesión por no forzarme a abrirme lo que hace que sea tan sumamente fácil hablar con él.


  —Solo mi madre me llama así —añado y doy por zanjado el tema cuando no hace más preguntas.


  Corremos en silencio el próximo kilómetro.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta echando un vistazo a mis pies.


  —Nada, estoy en mi mejor momento —*procede a tragarse su segundo pulmón*.


  —En la cadera. —Se frena, se coloca delante de mí y me frena también.


  Un fogonazo hirviente me recorre la médula espinal cuando escudriña con la mirada mi zona pélvica.


  —Estoy bien.


  —No.


  Lo dice así y se queda tan pancho el tío.


  —Sabré yo como estoy.


  —Te has quejado dos veces.


  —Es que soy una quejica.


  Alza su mirada despacio y la clava en la mía.


  —Puede que te guste el dolor, pero si no te importa, voy a procurar que sigas entera para competir.


  ¿Acaba de…? ¿De hacer una referencia a mis gustos sobre BDSM?


  —Yo…


  Vaya, parece que no tengo problema para que Mason me penetre del tirón, pero sí tengo problemas para hablar de BDSM delante de mi entrenador sin encenderme como una cerilla.


  Curioso cerebro el mío. Un segundo, ¿qué está…?


  Ząken me mueve la pelvis repetidas veces en un recorrido rotatorio nada brusco. Antes de que pueda flipar, me pide que siga sola. Finjo no detestar cuando sus dedos dejan de estar sobre mis caderas. Me pide que levante la rodilla y haga una serie de movimientos para comprobar si me duele. No me duele.


  —¿Candy?


  —¿Mmm?


  —He dicho que ya puedes parar. Tus deportivas no son adecuadas. Son muy planas y no amortiguan el golpe. Cómprate otras.


  Las miro y finjo que no le odio por esto. Le odio muchísimo.


  Son las que Mason protegió del agua en la playa. Mis favoritas.


  —Eh, no te digo que las tires. Solo que te compres otras mejores para correr.


  Vuelve a trotar antes de que pueda preguntarle si con la nacionalidad noruega te viene la telepatía de regalo.
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  Acabamos en el gimnasio de gimnastas, haciendo estiramientos. Me aplasto contra el suelo como una gominola. Evito mirarle mientras me reconozco a mi misma que nunca, jamás, he compartido esto con nadie. La gimnasia. Mi pasión. Mis gustos. Mis miedos. «—¿De qué tienes tanto miedo? Eres muy buena. Ya tienes tres medallas olímpicas, una de oro. Me sorprende tener que decírtelo». A mí me sorprende que recuerde cada palabra, la entonación con la que lo dijo y la expresión con la que me miró cuando lo hizo.


  Voy a centrarme en estirar y nada más.


  —¿Cómo se dice «joder» en noruego?


  —Faen. ¿Por qué?


  —Porque faen, estirar es una maravilla.


  Le oigo soltar otra risa por lo bajini y no entiendo lo que reverbera en mi estómago. Me prometo que luego buscaré en Google si en la cultura nórdica reírse es pecado o algo así.


  Me abro de piernas en un espagat lateral y me aseguro que los abductores tienen lo que necesitan. Gruño cuando duele, pero en plan bien. Una vez Mason me vio estirando y dijo que era pornográfico. Pero cuando Ząken me ve mientras hace los suyos, ni se inmuta.


  Tampoco es que se inmute el resto del tiempo.


  El día que repartían expresiones faciales a él le tocó el comodín.


  Un rápido vistazo al espejo cuando Ząken está a punto de darme la espalda, basta para ver que tiene los nudillos blancos de una de las manos. Como si la hubiera tenido apretada por algo.


  No vuelvo a pensar en ello en cuanto salgo del gimnasio.


  Ni en él.


  A media mañana, termino mi clase de anatomía patológica aplicada y me encuentro de cara con Mason. Casi se me cae el móvil de las manos al oír lo que viene a decirme. Es una muy, muy, mala noticia.
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  Las prisas hacen que por poco nos estampemos contra las puertas automáticas de entrada del hospital. Se mueven demasiado lentas para nuestras piernas. Para el miedo que nos sube por la garganta.


  James ha llamado a Mason. Por suerte él ha venido a buscarme antes de pisar a fondo el acelerador. No hemos tardado ni dos minutos en llegar al coche. Mason tira de mi mano y nos abrimos paso por el abarrotado hospital lleno de gente hablando y poca escuchando.


  —¿La trece? ¿Ha dicho la trece? —pregunta sin dejar de tirar de mí, pese a lo rápido que muevo las piernas.


  —Sí, la trece.


  —¿Y dónde narices…?


  —No lo sé —jadeo angustiada con la presión creciendo en mi pecho.


  —¿Es siquiera en esta puta planta?


  —¡Allí! —señalo uno de los pasillos a la derecha, cuyos números ascienden desde el cinco hasta el quince.


  Los fluorescentes parpadean. El único color que veo es el blanco. Alguien tose en una camilla. Un enfermero nos lanza una mirada de advertencia cuando casi arrollamos un carrito lleno de gasas y botellines de suero.


  —Perdón —digo sintiendo que la ansiedad de mi estómago se convierte en brasas.


  Nada podría impedir que Mason y yo lleguemos al final del pasillo. Abrimos la puerta sin llamar siquiera. Allí está. James. Tumbado en la camilla, la cara más blanca que el techo y el brazo en cabestrillo. Los nudillos llenos de moratones. Sabíamos a lo que veníamos, pero verlo duele como una bofetada de las que te tiran al suelo.


  Se le llenan los ojos de lágrimas y extiende el brazo bueno hacia mí.


  —¿Qué ha pasado, James? —corro a cogérsela, sin soltar a Mason.


  —Me lo he roto. No voy a poder jugar.
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  Escayolado. Su brazo estará inmovilizado durante ocho semanas. Después, otro puñado de semanas de fisioterapia para recuperar la movilidad. La fuerza. Le esperan meses de rehabilitación antes de volver al rendimiento que tenía. Qué pesadilla.


  —¿Qué aspecto tenía? —pregunta Mason aferrándose a la sábana con el puño cerrado—. El que te lo ha hecho. ¿Qué aspecto tenía?


  —Era igualito que yo.


  —¿Cómo? —inquiere Mason.


  —He sido yo solo, en el gimnasio —dice aún con más rabia—. Joder, ¿creías que había sido tu padre? ¿Que de alguna forma era culpa tuya? Tío, estás más roto que mi brazo —añade en un quejido doloroso.


  —¿Cómo ha sido?


  —Estaba haciendo press de banca, hace un par de días me subí el peso y me notaba bien, así que he subido un poco más.


  —¿Quién te vigilaba? —pregunta Mason, con una nueva mirada asesina.


  Un arma cargada y lista para disparar.


  —Nadie.


  —James —me quejo.


  —Lo sé, lo sé, he sido un imbécil. En la séptima repetición, no podía subir la barra, me he asustado de que se me cayera encima y al forzar, el codo se me ha ido hacia delante. Ha sonado un crack como si hubiera partido una madera y he gritado como en mi vida, cosa buena, porque la barra iba directa a mi cuello. Voy a pagar bien caro ser tan gilipollas.


  Leo el informe mientras Mason se caga en todo, ya que su forma de mostrar cariño es la preocupación furiosa.


  Fractura en el extremo inferior del húmero, cerca del codo. No se necesita cirugía. Noto el sudor bajándome gélido por la espalda al leer las últimas frases.


  «En deportistas o personas muy activas, hasta nueve meses para volver al nivel previo si hay afectación grave del codo.


  Se requiere ver la evolución del paciente para medir la implicación».


  —Tengo miedo —oigo la voz de James afectada por las lágrimas—. Han hablado de una posible pérdida de rango de movimiento del codo y de dolor crónico si no se hace bien la recuperación.


  —Tú la vas a hacer perfecta —le tranquiliza Mason mientras yo me tumbo a su lado en la camilla, lo más alejada del brazo afectado como es posible.


  —Eso lo advierten para la gente que no es disciplinada. No es tu caso, Golden. —Le beso la frente.


  Tiene un buen moratón en la mejilla y un corte de la puñetera barra. No quiero ni pensar lo que habría pasado si le hubiera caído más arriba, en los ojos.


  —Existe la posibilidad de que me haya jodido el nervio radial, que lo haya aplastado —solloza—. Puede desarrollarse con el tiempo y dejarme secuelas permanentes.


  Lesión del nervio radial. Por la inflamación o mala consolidación del hueso roto.


  ¿Síntomas? Incapacidad de levantar la muñeca o los dedos hacia arriba, conocido como «muñeca caída». Pérdida de sensibilidad en la parte trasera del antebrazo, o la mano. Hormigueo. Entumecimiento.


  Por favor, no.


  Capítulo  40


  Candy


  [image: ]


  Treinta minutos después de que empiece mi entrenamiento de la tarde, busco las cosas de Ząken en las gradas porque es ahí donde suele dejar las botellas de agua. Pero cuando me acerco mientras él busca un vídeo en su tablet solo veo una.


  Tuvo el detalle de comprarte una botella cada maldito día, sí, ¿pero en qué cabeza cabe que vaya a hacerlo siempre? Las gradas se van haciendo más y más altas al tiempo que yo empequeñezco. Para empezar, es un gasto doble para su bolsillo. Uno que no tiene por qué hacer. Además, ¿por qué narices no le devolviste el favor?


  —¿Ya tienes sed? Qué rápida —dice por encima de mi hombro, pasando de largo e inclinándose para coger su botella del suelo para beber y restregarme por la cara que yo no…


  Me la pone en la mano.


  —No lo entiendo. —La miro, de hecho, creo que se lo pregunto a la botella. Alzo la vista hacia él—. ¿Y la tuya?


  —En la máquina expendedora solo quedaba una y he venido con el tiempo justo, no me daba tiempo a salir a comprar otra fuera de aquí.


  Se la ofrezco. Casi se la pongo contra el pecho. Él no la coge.


  —Si solo tienes una, ¿por qué me la das? —¿qué coño le está pasando a mi garganta?


  —¿Porque eres quien está haciendo deporte? —pregunta como si fuera evidente, pero no lo es.


  —Pero tú hablas un montón —digo y él me analiza. Imagino que ve todos mis defectos, mis carencias, que siente lástima de mí. No estoy segura, porque nunca me han mirado como lo hace él—. Y no te estoy llamando un snakkesalig, como Tasha, la estudiante de intercambio del instituto, me llamó con malicia tantas v… —sacudo la cabeza.


  —¿Snakkesalig? —repite indescifrable.


  —Significa charlatán, parlanchín. Pero tú eso ya lo sabes. Eres noruego. ¿Lo he pronunciado mal? Es la única palabra que sabía en noruego. También la sé en otros idiomas, pero prefiero no entrar en detalles de por qué.


  Endurece la mandíbula al tiempo que cierra los ojos con fuerza.


  Me quita la botella de las manos, la abre y suena un «crack» como en cualquier botella nueva. Da un trago sin que el borde roce sus labios y el agua pasa a través de su esbelta garganta. La tiene bonita.


  —¿Contenta? —me la ofrece.


  Compartirla. Quiere compartirla conmigo. Él, mi entrenador. Me late el corazón a mil.


  —Faen, Candy. Si no coges la botella voy a subirme a mi coche y darle una paliza a tu ex-entrenador.


  —¿Y que hay de mis ex-entrenadoras? —la cojo con una irremediable sonrisa tirando de mis labios.


  —Alimentaré a un puñado de palomas justo encima de sus coches para que los pinten con sus excrementos. Y luego las guiaré a la casa de la tal Tasha.


  Él también está sonriendo. Me muero de ganas de darle un abrazo.


  Enseguida empiezan los sudores fríos.


  La verdad es esta: me siento atraída sexualmente por gran parte del campus. No me importa que sean hombres o mujeres, pueden hacerme pasar un buen rato. Así que había achacado la que he apodado como vibración Eriksøn™️, que aparece cuando menos me interesa, a que Ząken está tremendo. Es un vikingo de rostro anguloso, mirada penetrante y voz profunda, y yo soy de carne y hueso.


  Pero la vibración Eriksøn™️ ahora no retumba en mi centro, sino mucho más al norte.


  Y eso es preocupante, como poco.


  Ahogo toda esa línea de pensamiento con el agua y volvemos a entrenar.


  —Mañana las compraré yo —le digo antes de empezar con la rutina de suelo—. Las botellas.


  —Entonces tendremos cuatro —responde sin levantar su vista de la tablet.


  Faen.


  No podemos poner la música fuerte, porque molestaríamos al resto, pero lo que oigo me sirve para tener mi entrada.


  Empiezo en una esquina del tapiz. Inhalo. Exhalo. Corre. La primera diagonal es una declaración de intenciones: he venido a ganar. Entro con el encadenado explosivo de tres mortales con giro. Mi cuerpo se alinea en el aire como una espada lanzada con rabia.


  Es una serie limpia. Precisa. Una que clavo con las puntas estiradas, los dedos como flechas.


  Al caer mis huesos se sacuden y el placer burbujea en mi estómago. Las transiciones entre acrobacias son suaves, pero llenas de intención. Estudiadas. El arte es tan importante como la fuerza. Los jueces quieren emoción y yo estoy más que dispuesta a darles un espectáculo. Cuando llega el momento de la segunda diagonal, ya estoy ansiosa. El primer mortal me sale bien, pero la pierna me falla y caigo mal.


  Justo sobre mi rodilla.


  El golpe me atraviesa con fuerza al tiempo que me arranca un grito de la garganta.
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  —No ha sido una caída terrible —dice Ząken con su tono bajo, aunque simpático, sentado en una esquina de las gradas con mi pierna en su regazo.


  Me coloca la bolsa de hielo en la rodilla y la va moviendo en un gesto rotatorio para que me dé por todas partes. El frío a través del trapo que lo resguarda se filtra por mi piel y alivia que no veas.


  —¿Quieres decir que al menos no me he roto nada?


  —Quiero decir que de los errores se aprende. Y sí, que no te hayas roto nada, es un punto muy positivo.


  —Podría haberla evitado —murmuro para mí conteniendo las ganas de rasgar la tela y ponerme los hielos por el cuerpo hasta que se fundan.


  —Recriminarte cada error humano que cometas no te hará mejor. ¿Vosotros no tenéis un dicho que suena algo así como «se cazan más abejas con miel que con vinagre»?


  —Moscas, no abejas —le corrijo y me cuesta mucho no sonreír.


  —La idea es la misma.


  —Puede que lo tengamos. Y que venga muy a cuento —vale, ahora estoy sonriendo.


  —¿Hay alguna diferencia? —desvía la mirada hacia mi rodilla, sin dejar de mover sus enormes manos.


  —¿A qué te refieres?


  —Entre el dolor que te da placer y el que no.


  Mi corazón tropieza consigo mismo. Carraspeo y me obligo a no ponerme roja.


  —Sí —respondo y no sé por qué no dejo ahí el tema—. El único dolor que me da placer es el que sucede en un contexto de consentimiento y confianza. No es solo el acto físico, sino lo que significa: que alguien te domine, te controle, te use… Es un rol sexual como cualquier otro. Si el cuerpo sabe que es un juego, que estás a salvo, el dolor se vuelve… divertido. Además, dispara la adrenalina y eso puede potenciar el placer sexual. —Me encojo de hombros—. Eso para la parte sumisa, imagino que para la dominante es más por el tema del poder y el control.


  Mírame, estoy enseñando a mi entrenador de qué va el BDSM y ni siquiera he tartamudeado. Ahora sí me reconozco.


  —Imagino que sí.


  —Pareces muy abierto de mente en estos temas. ¿Es porque eres nórdico?


  —Puede ser. No nos van mucho los tabúes. ¿Quieres que quite el trapo?


  Trago saliva con dificultad.


  —¿Qué?


  —Para que el hielo esté en contacto directo con tu piel, Candy. Duele más. Pero también alivia mucho más.


  Esa maldita manera de pronunciar mi nombre junto con su forma de agarrarme la pierna, de mirarme… ¿Me está pidiendo consentimiento?


  —¿Y tú como sabes eso?


  —Porque yo nunca uso el trapo.


  Dejo de respirar.


  Le gusta. Es como yo. Como Mason.


  Estoy bastante segura de que podría morirme aquí mismo. Asiento.


  —Voy a necesitar una confirmación verbal.


  Cada palabra se clava en mi espina dorsal.


  —Quiero que quites el trapo, Ząken.


  Lo desenvuelve, abre la bolsa de hielo y saca dos de los grandes y los pega a mi piel. No oigo el repiqueteo de los hielos porque mi pulso zumba con demasiada potencia. El alivio es inmediato, el dolor tarda unos segundos en morderme la piel.


  Ahora el masaje lo hace con su mano y sé que él se está quemando tanto como yo. Ninguno aparta la mirada. No voy a ser capaz de respirar nunca más. Es un momento íntimo, solo nuestro, y a mi espalda todos siguen sus entrenamientos como si el mundo no estuviera a punto de acabarse.


  —¿Te duele? —pregunta en tono neutro, inexpresivo, moviendo los hielos.


  —Sí.


  —¿Quieres que pare?


  —No.


  Y no para. Ząken Eriksøn hace resbalar los hielos por mi piel como si fuera la cosa más normal del mundo.


  Casi me olvido de mi rodilla. Es imposible que ahora no esté roja. Siento todo el cuerpo ardiendo.


  —¿No te duelen las manos?


  —Creo que ya sabes la respuesta a esa pregunta.


  Continúa unos minutos más y después deja los hielos en la bolsa con el resto. Me cubre la rodilla con el trapo y la sostiene con suavidad entre sus manos durante un segundo más. A una parte de mí le gusta que haya parado cuando le ha dado la gana. Sin preguntar.


  Aún sabiendo que yo le habría dejado seguir hasta que los hielos se fundieran por completo.
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  Cuatro días después de la inesperada visita al hospital, la nevera de nuestro piso está llena de fiambreras listas para James preparadas por moi. Me encantaba la idea de hacerle la comida dos veces al día, pero es que tiene hambre todo el rato y al pobre no le vale con esas. No puedo culparle, si yo midiera siete metros, también tendría hambre perpetua.


  —Esto es del todo innecesario —dice cuando me subo en su regazo con la espuma de afeitar en la mano.


  Mientras Alfil decide que el puente de su pie es el mejor sitio para echarse una siesta, cojo la cuchilla y la remojo en el bol con agua a mi izquierda.


  Compruebo que le he protegido bien la escayola y la camiseta con la típica capa de salón de peluquería, y empiezo.


  —Puedo afeitarme solo —refunfuña, estos días no sabe hacer otra cosa.


  —Anda, ¿sí? Pues debes ser un chico mayor.


  —Digo que…


  —Ya sé lo que dices, pero vas a dejarme que haga los honores, ¿a que sí? —Le regalo mi mejor sonrisa y él se rinde.


  Me recoloco en mi James-silla de tal forma que su bonito miembro se acuerde de que existo. Lo siento endurecerse bajo mí en cero coma, pero sigue de morros. No me deja que lo toque. Está en plan enfurruñado total.


  Termino de embadurnarle la mandíbula de pringue y cojo la cuchilla del agua.


  —No es por echarme flores, pero esto se me da de cine.


  —Te estas manchando, Candy.


  —¿Oh, de verdad? ¿Me estoy manchando? —cojo de nuevo el bote y me echo un buen montón de espuma en la camiseta. La esparzo por mis pechos y mi estómago—. Vaaaya, vas a tener razón, sí.


  —Joder.


  —Bueno, en ese caso lo mejor es que termine lo que he empezado. Levanta la barbilla, ¿quieres, cariño? Ese es mi chico —elogio cuando lo hace.


  No me pasa por alto la forma en que su nuez sube y baja.


  Al acabar, cojo el espejo con forma de pintalabios brillante y se lo ofrezco para que vea mi obra de arte.


  —¿Verdad que le he dejado bien guapo, Alfil? —bajo la mirada sin bajarme de James, pero descubro que el cachorro ya no está allí—. Me parece que éramos demasiado ruidosos para él.


  James suelta el espejo, se pone en pie y me levanta consigo, con el brazo bueno, apoyándome en su costado. Hace una mueca de dolor y bajo los pies al suelo rápida como un relámpago. Se quita él solo la capa y la deja en la silla de antes.


  —A la ducha —ordena.


  —No te hace falta, hueles increíble y esta mañana…


  —Tú.


  Sonrío como nunca.


  —Vaya, vaya, y yo que pensaba que no te interesaba jugar.


  —Si paso un minuto más sin verte desnuda, voy a explotar —admite con voz ronca desde las alturas—. ¿Me harías el favor?


  —Puedo hacerte todos los favores que quieras, Golden —susurro cerca de sus labios.


  —¿De verdad? Porque desde que te confesé mis sentimientos hacia Mason, siento que ha crecido la distancia entre nosotros.


  —¿De qué hablas? ¿Qué distancia?


  —En realidad, es desde que empezó el curso. Estás distinta. Más callada. Y a mí me encanta tu yo de siempre. Quiero a esa Candy. ¿Tú ya no me quieres?


  Me destroza el corazón.


  —Siento mucho si he hecho algo que te haya dado esa impresión, Golden. Pero si cabe, te quiero cada día más. Eres mi mejor amigo. Dime lo que quieres que haga para demostrártelo.


  —Pese a la medicación, me duele un huevo al hacer gestos bruscos —me levanta la barbilla cuando asiento—. Pero me harías muy feliz si te corrieras en mis dedos.


  Me muerdo el labio.


  Un instante después, abre mis labios con los suyos, se cuela en mi territorio conquistándome en un solo beso. Me inhala. Lame cada uno de mis gemidos. Se desliza por mi lengua en una caricia sucia que me arranca un temblor en la base de la columna. Me emborracho de la mezcla. De su olor, de la tensión que chisporrotea entre los dos por mucho que la saciemos. Golden.


  Me empuja hacia el cuarto de baño y lo ayudo a desvestirme. Entro en la ducha, pero casi no necesito que el agua esté caliente, ya soy pura lava.


  —¿Tres, te parece bien?


  —¿Tres orgasmos? —abro los ojos ante la ambición, aunque no debería sorprenderme.


  Sonríe con picardía y malicia.


  —Dedos, Olimpiadas.


  Apenas tengo tiempo de decirle que sí.
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  Llega el sábado por la tarde. Lo lógico sería que estuviera en el gimnasio. Pero estoy en una cama porque hoy soy enfermera a domicilio. Casualmente aquello para lo que estudio, fíjate tú.


  —Marchaos. Alfil puede hacerme compañía —dice James, que solo está contento cuando estoy retorciéndome en un orgasmo.


  ¿El resto del tiempo? De morros. Es la única expresión que le queda.


  —Alfil está dormido —comenta Mason, ajeno a su tono.


  —No perdáis el tiempo por mí —insiste tres irritantes segundos después—. No quiero ser un lastre.


  —Shhh, que no oigo la peli —me quejo, aunque no le estoy haciendo ni caso, estoy pensando en mis entrenamientos porque soy monotema.


  También en esas dos palabras. Fin trening. Significa «buen entrenamiento» en noruego. No estoy aprendiendo el idioma, ni nada. Lo sé solo porque me salió mientras vagaba por internet viendo vídeos… sobre palabras fáciles en noruego.


  La profesional en mí me puede, ¿vale? Quizá en ese puñado de palabras que farfulla Eriksøn por lo bajini esté la clave de mi éxito.


  —Deja de moverte —le dice Mason.


  —Tengo que prepararle el bol de comida a Alfil para cuando se despierte.


  Mason bufa y los dos frenamos a James al tiempo, poniéndole una mano en el abdomen. Luego Mason me quita el mando y apaga la tele.


  —Ehhh —me quejo.


  —Tiene razón, Candy, tenéis cosas que hacer —suelta James—. ¿Qué haces? —pregunta cuando Mason se levanta de la cama que ocupamos los tres y sin decir palabra, desliza los pantalones de James más allá de sus caderas.


  Lo desnuda de cintura para abajo y me mira.


  —Desnúdate y empieza a tocarte para que nuestro chico te vea. Necesita que lo animemos.
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  Candy se muerde el labio y la mano de James intenta alcanzarla enseguida. Ella frena su brazo bueno con el pie, pegándoselo al cabecero de la cama. Se arrodilla en la cama, abre las piernas con esa naturalidad de gimnasta tan suya y comienza a deslizar la mano por su cuerpo.


  —Preferiría que te sentaras encima de mí, Olimpiadas —le gruñe James.


  —No puedes, vas a follarte mi mano hasta que yo te lo diga —rodeo su polla con los dedos y empiezo a hacerle una paja en condiciones.


  Un latigazo violento me cae directo en el miembro al sentir lo duro que está, lo caliente, lo desesperado. Y es James. Mi James. Mío. Esto no tiene nada de casual. Es la única forma que sé de decirle lo que siento, sin hablar. La única manera que tengo de evitar volverme loco cuando me largue a Estocolmo.


  Gruñe con fuerza a medida que acelero el vaivén de mi mano.


  Candy gime y mi mirada recae en ella. Parece en shock. En el buen sentido. Parece estar a una brisa de correrse. Un vistazo hacia su sexo basta para ver lo brillante que está. Empapada. Goteando.


  —C, más deprisa. Quiero oír cómo trabajan tus dedos —le ordeno y ella obedece.


  —¿Estás seguro de…? —empieza James con el azul de sus ojos más vulnerable, necesitado, cachondo y tierno que nunca.


  —¿Querer masturbarte hasta que te corras y luego esperar a que estés lo bastante duro otra vez para hacerte la felación de tu vida? —La polla me da una sacudida—. Sí.


  Rodeo el cuello de Candy con la mano libre cuando gime, porque necesito estar tocándola cuando se corra.


  —Tú ve preparándote porque cuando termine con él voy a enterrarme tan dentro de ti que vas a notar mi sabor en tu boca.
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  Mason ha atado la mano libre de James a la cama, porque si no, no sería Mason. Mis dedos acaban en su boca, mientras aprieta mi cuello con la fuerza justa, pero no me hacen falta. Su forma de masturbar a James es tan erótica que me corro con la mera fricción de las sábanas.


  James rompe en un orgasmo que parece llevarse su corazón a otro plano existencial, pero a quien no puedo dejar de mirar es a Mason, que está viviendo una experiencia religiosa. Entonces me cierra unas esposas alrededor de mis muñecas para que no pueda darme placer a mí misma. Para asegurarse de que estoy mirando.


  Solo entonces Mason le deja entrar en su boca por primera vez. El momento que comparten es solo suyo. De dos mejores amigos que por fin se tienen como desean. Es perfecto.


  Aun así no puedo evitar sentirme un pelín dejada de lado. Sola incluso. Algo que me pasa a menudo dentro y fuera del sexo, pero que nunca me había pasado estando los tres juntos en una habitación.


  Imagino que es normal, dado que solía llevarme todas las atenciones. Me acostumbraré a no ser el juguete favorito de ninguno. Con el tiempo. «¿Qué tiempo? Sabes que esto se acaba, guapa». Los pensamientos tristes e intrusivos me están ganando la partida.


  —Hostia, Mason. Dios, dios —gime James mientras él le da todo el espacio que puede en su boca.


  Se nota que es un novato, pero se está esforzando que no veas. Es tan íntimo que siento que yo no debería estar ahí.


  Hasta que Mason entrelaza su mano con la mía.


  Entonces siento que mi cabeza se calla. Que vuelvo a ser parte del equipo. Que hay alguien que me quiere, que me necesita, aunque sea un poco. Dejo de ser el mayor error de los Forbes para convertirme de nuevo en Candy.


  —Lockwood —gime él justo cuando a Mason se le llenan los ojos de lágrimas.


  No debería sorprenderme que se la meta hasta el fondo de la garganta. Fijo que Mason tuvo el control de la situación incluso el día que perdió la virginidad.


  —No pued-… ¡Me voy a…! —James se corre y él no deja ni una gota.


  Se relame, como si acabara de degustar algo exquisito.


  Algo que yo nunca hago. Es una de mis pocas normas porque por algún motivo es algo demasiado íntimo. Ya, yo también he intentado buscarle el sentido, pero ni yo misma lo entiendo. Solo sería un paso más. Pero ellos nunca me han forzado a nada, ni se han cabreado, como otros tantos tíos hicieron en el pasado.


  —Delicioso —murmura Mason.


  Se asegura de habérselo tragado todo y luego me besa de forma sucia.


  James todavía está temblando cuando oigo un clic.


  Mis esposas caen en la cama. La de James también. El de ojazos azules imposibles tira de Mason y le besa de verdad, y él se lo permite.


  Se me curva la sonrisa.


  —¿Y eso? —le pregunta Mason jadeante.


  —Mi agradecimiento.


  —No lo necesito, idiota —le da un pico rápido y le pone un antifaz en las manos—. ¿Verdad que no te pasa nada en las piernas, campeón?


  —Verdad —dice James con la mirada brillante, deslizándola hacia mí.


  Mason se mueve a lo largo de la cama como un león enjaulado a punto de comer por primera vez en un mes. Tira de mi cuerpo hacia abajo colocándome en el centro, clavándome los dedos en las caderas con fuerza como para dejarme marca.


  —Pues ya puedes vendarte los ojos y empezar a succionarle los pezones a esta preciosidad como si te fuera la vida en ello.


  —Igual James no puede encorvarse tanto para… —dejo de hablar cuando James me pellizca con los labios y Mason me abre las piernas un segundo antes de liberar su erecta polla.


  —Estoy muy bien, Candy —James me besa un pecho antes de colocarse el antifaz—. Tú, por el contrario…


  Succiona con fuerza haciendo que me retuerza. Que grite.


  —Muérdeselos —pide Mason acariciándome el clítoris en un movimiento circular.


  Lo hace y palpito sin control. Arañando los últimos atisbos de control en un mar de dolor y placer. James amasa mis pechos acompañando la tortura más ladina, pícara y maliciosa que podía propinarme su lengua.


  —Quiero… —gimo suplicante mientras el glande de Mason humedece mi clítoris, mientras le da toquecitos, mientras pierdo la cordura.


  «Más» y «más rápido», pero temo que se frenen si lo digo. Lo de torturarme les encanta.


  —¿Vas a correrte cuando yo te diga, preciosa? —pregunta Mason pellizcando con fuerza mi fuente de placer.


  No hace falta más. El orgasmo me gana la partida. Me corro en todas direcciones. Me vuelvo parte del oleaje y palpito sin dueño ni control.


  Un instante después, cuando por fin entra dentro de mí, no soy solo suya. Soy suya, de James y mía. Solo entonces me siento bien de verdad y mi miedo al fracaso se calla.


  Capítulo  46


  Candy


  [image: ]


  Preferiría ser cualquier cosa antes que enfermera. Encendedora de cerillas junto a una central de energía eólica. Lo que sea, menos esto. No valgo para trabajar en un hospital y le haría un favor al mundo si renunciara a la carrera. Y aunque lo sé, no me salto ninguna clase.


  Por eso, al salir de clase, voy a comprarme un batido alto en proteínas. No será una de mis mousses, pero me anima, que no es poco. Acabo de darle el primer sorbo cuando los veo a ambos caminando hacia el coche de Mason.


  Reconozco bien sus caras, el deseo que veo en ellas. Arrancan el coche y salen del aparcamiento. Sé lo que van a hacer en el primer lugar alejado en el que puedan pararse. Me alegro mucho por ellos, de verdad. Se merecen esto. Llevan colgados el uno del otro desde hace siglos.


  ¿Me encantaría formar parte de su momento? Dios, sí. Por supuesto. Pero sería egoísta por mi parte.


  Al llegar a la biblioteca, me acuerdo de que odio el silencio de este lugar, así que me pongo los auriculares y subo el volumen a los vídeos de noticias que tengo guardados en favoritos. Todos con la misma periodista.
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  Esa tarde Mason iba a pasar a buscarme, pero se olvida. A la mañana siguiente, me despierto y James no está en su habitación.


  —Te pasa algo —sentencia Ząken cuando me acerco a él en las gradas, asegurándole que ya he estirado y que podemos empezar con los calentamientos.


  —No, no me duele nada.


  —Faen, Candy —murmura poniéndose en pie y me entra el pánico.


  De lo que pueda ver. De lo que pueda sacarme.


  Me doy la vuelta y me alejo unos pasos, acercándome al lugar donde suelo empezar a trabajar con él. Es fantástico que todas las gimnastas presentes y sus entrenadores no hayan intentado robarnos el sitio. Imagino que además de no tener tabúes, a los nórdicos les viene dado eso de ser imponente que te cagas.


  Alzo la vista y Ząken sigue justo donde le dejé.
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  Jævla dritt.


  Es un animal aterrado de ojos brillantes. Uno que se ha metido donde no debía y suplica que no lo castiguen. Uno que pide en silencio que cierre la boca. Entonces se da la vuelta y huye en un intento de dar la conversación por zanjada.


  Una vez más estrangulo mi instinto de protección hasta que se vuelve soportable. Tardo tanto que cuando ella se gira, todavía estoy en proceso. «No es dolor físico del que hablo», quiero decirle, pero faen, ikke nå. Ikke enda. No es capaz de soportar esa conversación ahora. Entierro mis ganas de envolverla en una manta y arrastrarla a terapia, ese lugar que tanto se parecería a mi despacho.


  Jeg ser deg.


  —Calienta, Forbes. Enseguida estoy contigo —le digo, luego saco mi móvil y deslizo el dedo por mis contactos sin ver el chat que abro, solo para disimular.


  Ignoro el dolor lacerante que me produce haberme olvidado de mi dosis y ser tan tonto, y me centro en lo único que veo en bucle: el alivio que ha atravesado sus preciosos ojos al oírme. Termino leyendo mensajes de verdad.


  Astrid (Silenciada)


  Astrid


  He visto a Candy.


  Esa chica es sensacional.


  Mis hijas también lo dicen.


  Bueno, ellas han dicho que es una súper-pasada-impresionante.


  Ahora quieren ser gimnastas.
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  Como me salgan atletas profesionales te retiro la palabra.


  Ząken


  No me importaría ir practicando ya


  Ser previsor para cuando llegue el momento


  Astrid


  Ahhh, no quería que se sintiera excluida y se lo he contado a Nora.


  Nora (Silenciada)


  Nora


  Meeeeee mueroooooooooo Ząkennnnnn


  Girl power


  Es como tú, pero en chica y preciosaaaaa


  Ząken


  Es mucho mejor que yo


  Bjørn (Silenciado)


  Bjørn


  Lo siento, tío


  Ząken


  Esta me la pagas
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  Al día siguiente achaco que mis ánimos estén por los suelos a que he suspendido un examen y no a que los veo juntos a la hora de comer con las mejillas encendidas y el pelo revuelto.


  Una vocecilla en mi cabeza empieza a soltar frases terribles y super egoístas tipo: Mason se va a ir, ¿acaso no va a echarme de menos a mí también? O, ¿solo piensa despedirse de él?


  A la noche, espero encontrarme el piso vacío cuando vuelvo hecha polvo de entrenar, pero no es así. Están los dos. ¿Debería haberme quedado en la biblioteca para dejarles su intimidad? Los saludo y paso rápido a mi habitación, salvo que no la alcanzo porque Mason me intercepta en el salón.


  —¿Todo bien? —empiezo a responderle que sí, pero una de sus manazas inmensas de Capo de la mafia me frenan—. Ehhh, ¿qué te pasa?


  —No me pasa nada.


  Tira de mí. Ya no tengo mi bolsa de deporte colgada al hombro, ni estoy parada en mitad del salón. Estoy en el sofá. En su regazo. Y Mason me está mirando con sus enormes faros dorados implacables.


  —C, cuéntamelo. Ahora.


  —Tengo la regla y por algún motivo odioso y hormonal no puedo parar de llorar. Es lo único que puedo hacer. Mi cuerpo me está obligando.


  Me aferra a su pecho, me rodea con los brazos y me acaricia la espalda en círculos con ambos pulgares.


  —Pues llora.


  —No tengo ganas —me quejo, llorando.


  —Lo sé, tú solo sácalo. —Tira de mí, me pega la cabeza a su cuello y me acaricia el pelo mientras lloro como una magdalena.


  James, que se ha ido sin decirnos nada, vuelve antes de que consiga parar y lo hace con un puñado de mousses de chocolate blanco. No me los merezco.


  —¿Mejor? —pregunta Mason cuando cierro el grifo.


  Estoy tan sensible que casi le suelto «no te vayas a Estocolmo», así, en la cara.


  —Ya estaba bien antes —intento sonar convencida, pero su sonrisa dulce me asegura que miento fatal.


  —¿Puedo dormir contigo esta noche? —pregunta y acto seguido, se carcajea al ver mi cara—. Primero de todo, no sería nuestra primera vez así, C. Sabes que a mí la sangre no me asusta. Pero no, no me refería a follar, sino a dormir. Quiero aprovechar los días que me quedan. ¿Me dejas?


  ¿Cómo podría negarme a eso?
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  No entiendo cómo es posible que viviendo con ella, no la vea nada. Y esta vez, no es solo cosa suya. No tengo ni idea de dónde está la fuga por la que gotea mi tiempo libre, pero siento que no tengo para darle. Pero voy a ponerle remedio.


  Voy a buscar a Candy a su entrenamiento y me cruzo con algunas de las otras gimnastas. Me ponen ojitos. No se los devuelvo. Soy el tío más sociable de todo North Star, pero si dices una sola palabra mala en dirección a las dos personas que más quiero, para mí estás muerto.


  Abro la puerta del vestuario con la mano buena y la veo frente al espejo recogiéndose el pelo en dos pequeños moñitos.


  —¿Se puede?


  —Tú siempre. ¿Cómo estás, Golden?


  Le beso la mejilla y el cuello, tragándome la tristeza que veo en su rostro y la mía propia.


  —Ahora en mi mejor momento del día. ¿Te apetece que pillemos algo de cena y lo llevemos a casa? Tenemos la nevera vacía y no es que me muera de ganas de pasarme una hora en el supermercado.


  —Me has leído el pensamiento. —Pausa su vídeo de entrenamiento que estaba repitiéndose en bucle de fondo y se guarda el móvil en la chaqueta.


  Veo muchas diferencias entre nosotros como deportistas. Por ejemplo, antes de mi lesión, cuando salía de un entreno, lo único que quería hacer era comer o dormir. O follar si uno de los dos tenía la audacia de subírseme encima. Pero Candy parece querer volver a saltar y pasarse otro par de horas dándolo todo.


  No es solo una disciplina casi obsesiva, es pasión. Admiración. La misma que siento yo por ella. Dudo que sepa que me ha hecho mejor deportista.


  —Joder, Olimpiadas. Te queda tan bien este vestido —gruño deslizándome por sus curvas.


  Ella se ríe. Me encanta su risa.


  La ayudo a recoger como puedo mientras ella se pone sus brillantes calcetines de colores. Se queda parada mirando un moratón en mitad del muslo que según creo, no le ha hecho Mason.


  —¿Ha sido entrenando? —pregunto, a lo que asiente—. Eres una máquina y ni siquiera lo habías notado, ¿eh?


  —Gajes del oficio.


  —Oye, Candy, ¿estás bien? —Sé que está triste y que en parte tiene que ver con el secreto que compartimos, pero parece que sea más que eso.


  —He suspendido un examen. Nada más. —Besa mi hombro—. ¿Nos vamos? Me muero de hambre.


  —¿Qué te apetece cenar?


  Me deja ser yo quien elija, como de costumbre, y acabamos pillando ramen.


  Mason está ocupado ultimando detalles con Estocolmo, así que cenamos sin él, en un banco cualquiera del campus. Se me hace raro, teniendo en cuenta la racha que llevamos de vernos. El móvil me vibra con una videollamada y resulta ser mi abuela. Al principio dudo si se ha equivocado de botón, pero por lo visto «ella es muy moderna y sabe mucho». Al colgar, me paso veinte minutos contándole a Candy la de veces que casi he acabado poniéndome malísimo por comer más de la cuenta y que, cuando la lleve a casa para presentárselos, tiene que saber decir que no.


  Tras conocer a su madre, me dije que ella era la razón por la que Candy es tan cerrada a la hora de hablar de su vida personal, porque no ha tenido buenas experiencias. Pero tengo la impresión de que no es solo eso, de que hay algo más.


  A veces, cuando la tengo así de cerca, es cuando más la echo de menos.
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  El rato que he estado en la biblioteca esta tarde, he estado pensando en este preciso momento.


  Compruebo que mis deportivas siguen atadas. Lo están, igual que hace un minuto. Miro el reloj y ya son menos cinco, así que envío los mensajes. Esta mañana llovía así que hemos cambiado el maratón de tortura a la noche. Bueno, yo lo he propuesto, él no sé si me ha oído. No le culpo, hablo mucho.


  Ząken Eriksøn (extraoficial)


  Candy Forbes


  Hola, entrenador


  Voy a salir a correr.


  Ząken Eriksøn


  Creí que ya habíamos superado esta fase, Cataclismo


  Candy Forbes


  Bajo


  Tengo que leer varias veces lo que ha escrito para asegurarme. Fijo que ha sido el corrector del móvil. Hoy hace más frío, lo cual tiene sentido ya que vamos de cara al invierno.


  —¿Te has caído en un charco? —le pregunto cuando le veo.


  Tiene el pelo mojado, la frente sudada y las mejillas rojas. Parece venir de follar.


  —Vengo de entrenar.


  Esa era mi segunda opción.


  No hago ningún comentario al respecto, pero reconozco que, cuando me pongo a su lado y descubro que huele genial, me cae un poquito peor. Puede que sea una chica y me encanten los geles de ducha con olor a flores, pero montones de veces huelo como una mofeta podrida a medio masticar en la boca de otra moribunda. Él no, por lo visto.


  —¿Estás bien? Estos días pareces triste —dice y tengo miedo de devolverle la mirada.


  Si la agudeza mental fuera un chocolate sería del negro, el más intenso y puro. Imagino que no le interesará saber que mi estable vida sexual está a punto de irse a la mierda y que lo que sufrí durante todo tercero está a puntito de volver a repetirse.


  Me escapo por la tangente.


  —Estoy tristísima porque odio correr.


  —Ya lo sé —dice en plan «ea, ea, pobre atleta de élite. Espabila».


  —Claro, para ti esto no es nada. Estarás acostumbrado a correr por los fiordos noruegos.


  —De alguna forma tengo que huir de los osos polares.


  —¿Y no se te hace raro?


  —¿El qué?


  —Ya sabes, lo de no ir con esquís en los pies. He leído que es vuestro medio de transporte más usado.


  —Te olvidas del trineo tirado por alces.


  —¿Rudolf?


  —No, ese es un snob. Sus primos.


  —Qué bajo está el caché noruego.


  —Nos hicimos los humildes y ahora nos toman por tontos. —Tira de mi chaqueta para que no pise un charco y es lo mínimo, ya que me he tenido que comprar unas horrendas zapatillas comodísimas que adoro… siempre y cuando no las mire más de tres segundos seguidos.


  Las farolas no iluminan mucho, pero tampoco es que haga falta porque lo único que veo es nuestra conversación saltando de un lado a otro. Nos faltan los últimos cien metros cuando le estoy desmontando sus intentos de fortalecer mi autoestima.


  —¿Pero si tuvieras que sacarle alguna pega a mi ejecución? —le insisto.


  —Tienes una caída sólida de cojones, que es de las cosas más difíciles de conseguir.


  —Esa pega suena a otra cosa.


  —Tienes tendencia a llegar tarde a tocar el potro con la mano izquierda, podrías corregir eso para ganar estabilidad y velocidad en el giro. Pero eso tú ya lo sabes, Cataclismo.


  Lo miro. No había sido el corrector.


  Entonces, cuando está a punto de salirme alguna salvajada por la boca, veo algo preocupante por encima de su hombro, en la otra acera. No puede ser.


  —¿Papá?
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  Mi lengua casi se había olvidado de cómo juntar esas dos sílabas, pero surgen su efecto.


  —¡Candy! —A Jon Forbes se le alzan las cejas y se le dibuja una sonrisa en la cara.


  —¿Qué…? ¿Has…? —¿ha venido a verme a North Star?


  ¿A mí? El corazón se me acelera con ilusión repentina.


  —Por fin te encuentro, hija, esto es enorme. He venido con Jackson, su hijo juega un importante partido de baloncesto por aquí cerca. He aprovechado para escaparme del hotel y venir a felicitar a mi niña por su cumpleaños y a darle esto. —Me da un beso en la frente y un regalo—. Feliz cumpleaños.


  Abro la bolsa y veo la cinta de gimnasia rítmica y la pelota. La amargura que aflora en mi cabeza y mi paladar me trae recuerdos del pasado que prefería no rememorar. Con siete, nueve, once… he perdido la cuenta de las veces que he intentado explicarle que lo que yo hago no tiene nada que ver con la gimnasia rítmica. Pero él nunca se acuerda.


  Me digo que no pasa nada. Que tampoco pasa nada porque no venga a verme a mis competiciones, pero sí vaya a las del hijo del tal Jackson.


  Pero quiero romper la pelota con la fuerza de una sola mano.


  —¿Te gusta? —pregunta pasándose una mano por la tupida barba, expectante, dudoso, tímido.


  Cierro los ojos un segundo y asiento.


  —Sí, papá, muchas gracias.


  —Bien, bien, me alegro. También quería pedirte un favor, si no es molestia. —Se carcajea y se quita el gorro que siempre oculta su melena despeinada—. Verás, mi ferretería no va muy bien. No quiero aburrirte con los detalles, pero estoy pasando una serie de problemas económicos y quería saber si podrías echarme una mano.


  —¿Qué ha pasado con la floristería?


  —La vendí, ¿no te acuerdas que te lo dije?


  No me lo dijo, él sabe que no me lo dijo, pero asiento como de costumbre.


  —Puedo prestarte algo, papá, pero no es mucho —teniendo en cuenta que el dinero que tengo lo estoy invirtiendo en el chico que está de pie a mi lado, como mucho le podría darle cien o doscientos dólares.


  —No, no, hija, a ti nunca podría cogerte dinero. Solo quiero que se lo pidas a tu madre. Que hagas de intermediaria. Dile que es para algún proyecto de clase, para tus alumnos. En segundo de carrera ya hacéis prácticas en colegios, ¿no?


  Oigo un bajo «faen, jævla dritt» al que no puedo prestar atención.


  —Papá, estoy en último curso y estudio enfermería, no magisterio. Tú estabas ahí cuando discutí con mamá por no querer estudiar esta carrera. —La discusión duró lo que todas, poco, y acabó como todas, con Abigail saliéndose con la suya.


  —Ahhh —dice arrastrando la palabra, su rostro contrayéndose más y más.


  Ahí está.


  La culpa. El malestar evidente. Se siente fatal consigo mismo cuando se da cuenta de todas sus carencias como figura paterna. De lo que me obliga a soportar. Así que me recrimino no haberle seguido el juego con lo de magisterio.


  —Candy, hija, lo siento…


  —No pasa nada, papá —me revuelvo, mis hombros cediendo ante el peso de las circunstancias.


  —Entonces, ¿me ayudarás?


  —¿Cuánto necesitas?


  —Sesenta mil dólares me vendrían muy bien.


  —¿Cómo quieres que consiga tanto dinero? —frunzo el ceño y casi me atraganto con mi propia saliva.


  —Vale, no, tranquila, lo que puedas estará bien. Lo que suene creíble. Gracias, eres la mejor. Gracias. —Me vuelve a besar la frente y empieza a alejarse—. Siempre les digo a mis colegas que tengo la mejor hija de todas. ¡Nunca me defraudas! Me ha encantado verte, hija. Espero que disfrutes de tu regalo. —Se da la vuelta y se sube a un coche que estaba parado al final de la manzana.


  El coche se marcha, pero yo sigo teniendo ganas de vomitar y por algún motivo eso mi cuerpo lo ha traducido en dejarme muy quieta.


  —No es tu cumpleaños —Ząken no lo pregunta, pero una vez más, contesto de todas formas.


  —No.


  Se coloca en mi campo de visión como si quisiera que dejara de mirar el punto exacto en el que estaba el coche. O más bien, mi padre.


  —¿Por qué no le has dicho que tú no haces gimnasia rítmica?


  Porque es mi padre.


  Ya debería saber qué mierda hace su hija en los putos Juegos Olímpicos.


  —Él es así. No puede darme más de lo que me da.


  Es lo que digo, pero parece que lo que oye es lo que no he dicho.


  Ząken mueve la cabeza hacia un lado. Sigo la dirección de su mirada y veo una basura. Sus ojos son fieros y me lo están pidiendo a gritos. Dudo si son solo un reflejo de los míos. Tiro la cinta, la pelota y la bolsa a la basura y me siento mejor. Un poco, aunque sea.


  —¿Vas a pedirle el dinero a tu madre?


  —No.


  —Bien.


  Es una palabra muy corta para todo el orgullo con el que carga.


  Cierro los ojos. He perdido la cuenta de todas las veces que he querido darle un abrazo a este hombre cinco años mayor que yo, con el que solo comparto una relación laboral. Pero hoy necesitaría que alguien me lo diera a mí. Una vez más, mis flaquezas salen a relucir y el no saber pedir ayuda va a conseg…


  Unos brazos desconocidos me rodean. Salvo que no son desconocidos. Huele a cítricos, a jabón y a Ząken y aferrarme a su chaqueta es todo cuanto necesito para romper a llorar.
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  No sé por qué no me aparta. Ni por qué me consuela. Ni por qué se aferra a mí con esa fuerza, como si supiera que es lo único que me mantiene de pie. Pero nos quedamos así hasta que dejo de llorar. Lo único que dice es Jeg ser deg, algo que no entiendo, pero que pienso buscar después en el traductor. Espero que no se me olvide.


  —Perdona, no sé qué me ha pasado.


  —Sí, sí lo sabes —dice en tono nórdico, pero cariñoso de «te conozco, mentirosa, y no hace falta que finjas delante de mí».


  —Creo que ha sido la sorpresa.


  —No, no lo ha sido —me coge las mejillas y pasa los pulgares por ellas con tal de secarme las lágrimas.


  Debería sentirme invadida por todo lo que sabe de mi vida, pero no es así como me siento. Y no tiene que ver con la vibración Eriksøn™️, presente incluso ahora. Cuando él me mira siento que… me conoce. De una forma que ni yo misma puedo.


  —¿No vas a preguntarme? ¿Sobre él o sobre mi madre? ¿Sobre los muchos traumas que acarreo a causa de su gran interés por mí?


  —Creo que ya me has contado mucho por una noche, aunque haya sido de forma indirecta. No quiero abusar. Además, me interesa más saber qué cosas te curan, no las que te hacen daño.


  El aire se vuelve demasiado pesado para moverse dentro de mí. Sus palabras no se quedan suspendidas en el aire, se adhieren a mi piel. No sé cómo reaccionar a algo así. Ni a él.


  Ya no está tocándome. Está más lejos. Él está en el mismo punto, así que creo que la que ha retrocedido un paso he sido yo. Que ha sido mi cuerpo el que ha puesto distancia aunque yo no se lo haya pedido. Ząken me mira como si fuera un animal asustado, pero no es lo que soy. Trago saliva empujando mi corazón más allá de mi garganta cuando un zumbido vibra en mi chaqueta.


  Apenas oigo la voz de Mason al otro lado de la línea, ya no digamos concentrarme en lo que dice.


  —Estoy bien, Mason, he salido a correr. ¿Mi voz? No… no me pasa nada. Bueno he suspendido un examen, pero no cuenta mucho para la nota y… Sí. Mi entrenador. No, a él no le tengo miedo, no es como Marinne. Tranqui, no te preocupes. Nos vemos en un rato, ¿vale? —Cuelgo—. ¿Vamos a estirar ya? Me gustaría no volver a casa muy tarde, tengo hambre y supongo que tú también querrás cenar.


  No responde, solo asiente y vamos trotando al gimnasio. No tardamos mucho en llegar. Como no, está vacío porque ¿quién en su sano juicio se quedaría aquí hasta tan tarde? Yo, probablemente. Ząken, tal vez.


  El fluorescente titila de forma sonora y es el único eco a los crujidos de mis hombros cuando me estiro. Me percato de que los silencios con Ząken nunca lo son. Oigo los engranajes de su cabeza aunque hablen un idioma que no entienda.


  Me doy cuenta de que siento el peso de sus ojos encima mío, mientras corro, salto y clavo la caída cada una de las veces, como si lo hiciéramos juntos. Es algo raro que ocurre en todos los entrenamientos y que no me había pasado con ningún otro maestro. ¿Será porque no le odio?


  —Esto se tiene que acabar —dice cuando estoy a punto de empezar con los estiramientos de suelo.


  —Genial, creí que nunca lo dirías. Podemos salir a pasear en vez de a correr, si te apetece, no me cierro al deporte al aire libre.


  —No, Candy —tensa la mandíbula, reduce la distancia y me inunda las fosas nasales de su olor agradable—. A mí no puedes mentirme.


  —¿Lo dices por lo de…?


  —Por todo. No voy a hacerte preguntas que no necesite que respondas. Pero las que sí te haga, quiero que no me mientas.


  El corazón me tiembla ante esa mirada con cinco tonos distintos de avellana cargada de determinación implacable. Es evidente que esta es una de esas conversaciones, de las que cambian el curso de las cosas. Tiene pinta de lo que quiere es una promesa y de que si no se la doy, podría… dejarme. Abandonarme cuando más le necesito.


  Me tiemblan las manos.


  —Lo que me estás pidiendo es difícil para mí. Muy difícil.


  —No lo será conmigo —esto lo sentencia y parece tan seguro, que casi le creo.


  Tal vez se haya dado cuenta que con él me vuelvo un libro abierto. O tal vez sea un enviado de la policía secreta noruega y haya venido a destrozarme para que Estados Unidos tenga menos posibilidades de ganar el oro en GA femenina en los próximos Juegos Olímpicos.


  —¿Y cuando no quiera responder? ¿Qué pasa entonces?


  Endurece la mandíbula, pero no me aparta la mirada. Es como si no tuviera nada que esconder. Ni a mí, ni a nadie. Quiere que vea sus reproches, su paciencia, que lo vea todo. Es hipnótico.


  —Entonces dime que has suspendido un examen. Y no insistiré.


  Exhalo. Mis hombros ceden ante el peso de su escrutinio.


  —Odio mis deportivas feas, cómodas, acolchadas y horrorosas. Quiero prenderles fuego y ver cómo se queman hasta desaparecer.


  Sonríe, pero dura poco. Su mirada se vuelve intensa, penetrante, alguien más aquí en la sala con nosotros.


  —¿Alguien te conoce de verdad, Candy Forbes?


  Tengo que morderme la lengua para no mentir. Es una prueba y no puedo fallarla ahora. Desvío la mirada antes de que se me vuelva borrosa. Él no me pide nada más, solo espera. Y luego espera un poco más. Vuelvo a exhalar.


  —Creo que no.


  Asiente y me da las gracias. No me pregunta por qué no dejo que nadie entre de verdad. Que me conozcan de dentro a fuera y no solo por fuera. Entonces una voz susurra la terrible verdad…


  Porque eso él ya lo sabe y no va a hacer preguntas de las que ya conozca la respuesta.
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  —¿Qué es jett seg dett? —le pregunta James a Candy, que está en el asiento de atrás con el móvil, más silenciosa que nunca.


  —No es eso. ¿Era jer seg der? No. ¿O igual es que va con guiones? —pregunta con el ceño fruncido, pensativa.


  Tiene las ojeras mucho más marcadas de lo habitual, creo que no duerme bien.


  —¿Tu entrenador danés es demasiado viejo para aprender inglés? —se carcajea James.


  —No, para nada, no es eso —frunce más el ceño y aparco—. Y es noruego. Es que repite mucho algo que no consigo recordar.


  Mañana me voy a Estocolmo y me jode no haber pasado mucho tiempo los tres juntos. Golden me está volviendo loco. Me estoy dando cuenta de lo vicioso que puedo llegar a ser. Pero sé que la ha echado de menos, igual que yo. Somos un equipo.


  Me siguen al salir del coche, Candy mucho más dispuesta que Don Gruñón, pese a que ninguno sabe a qué hemos venido. Falta poco para que anochezca.


  —¿Cuánto vas a tardar en decirnos qué llevas en la bolsa? —pregunta James.


  —Me siento como en uno de esos programas de ganar dinero —se carcajea Candy, que aún lleva los leggins de entrenar.


  —Un segundo —la cara de James cambia de golpe—. ¿Este edificio no es un…?


  —Mason —jadea Candy cuando se le abren los ojos con entendimiento.


  —Seguidme. No tengáis miedo. —Sonrío moviendo la barbilla hacia las puertas automáticas y echando a andar, dándoles la espalda.


  Avanzamos por el laberinto de pasillos verdes y oigo risas. También toses muy feas. La gente dice que este lugar huele a desinfectante o a muerte, pero lo cierto es que a mí nunca me lo ha parecido. Supongo que en cierta medida, me resulta familiar. Subimos las escaleras dejando atrás la zona de bebés y llegamos a la de niños algo más grandes. Nos limpiamos las manos con gel desinfectante.


  —¡Maaaaaaason! —exclama Niccola desde su camilla en cuanto entro en la habitación que comparte con Andrew.


  —¿Qué os contáis chicos?


  Andrew se levanta y vienen a saludar, a su ritmo. Niccola tiene seis años, lleva dos meses con leucemia linfoblástica aguda en fase de tratamiento y ahora un poco KO. Está con quimio, así que está menos enérgico de lo que lo estuvo al principio. Andrew tiene ocho y linfoma de Hodgkin, y se acerca arrastrando el suero algo más despierto.


  —Te hemos echado muuuuucho de menos —Niccola me choca la mano sonriente, Andrew se limita a darme golpecitos en la espalda.


  —¿Puedes hacer algo con Abril y la Capitana Quimio? —las enfermeras, la segunda es Samantha.


  —¿Qué quieres que haga con ellas?


  —Entreténlas —dice Niccola.


  —No tenemos nada de sueño, pero nos obligan a irnos a dormir en veinte minutos —dice Andrew bostezando a mitad de frase.


  —Intentaré hablar con ellas. Os he traído lo que me pedisteis. —Saco dos de la bolsa y se les ilumina la cara provocándome sacudidas en el pecho.


  Hay unos libros de colorear de superhéroes que les fascinan. Yo no les veía el qué, teniendo tantos videojuegos y consolas como tienen ambos, pero la quimio hace que mucha gente rechace las pantallas, las luces fuertes, todo eso.


  Decir que están agradecidos se queda muy corto.


  —¡Ahora sí que tienes que entretenerlas! —remarca Andrew—. Gracias, ¡gracias!


  Niccola mira más allá de mi cuerpo y me pregunta en un tono no muy bajo:


  —¿Quiénes son?


  Me giro y al primero que veo es a James, con la mandíbula tensa y los ojos brillantes, aguantándose las lágrimas como un campeón. A su lado, Candy tiene la nariz y los ojos rojos y las mejillas empapadas. Nos da la espalda fingiendo un ataque de tos conveniente.


  —Son mi familia. Él se llama James y ella Candy.


  —Candy —repite Andrew, demostrando qué nombre le gusta más.


  —Hola —ella se da la vuelta y nos regala la mejor de sus sonrisas.


  Se agachan para no parecer tan intimidantes y se presentan. Los peques le preguntan a James qué le ha pasado en el brazo y él casi narra la historia como un cuento. No esperaba que me pusiera cachondo la idea de imaginármelo siendo un padrazo, pero a las pruebas me remito.


  Salimos de la habitación antes de lo que me gustaría, pero todavía necesito ver un par más y se nos acaba el tiempo.


  —Los horarios están para…


  —Para saltárselos, Abril, justo lo que pensaba —le doy un beso en la mejilla y entro en la habitación de Anabel y Andrea.
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  Con la bolsa vacía, volvemos al aparcamiento, pero no entro en el coche. Candy está en el asiento del copiloto con la puerta abierta y las piernas fuera, y James está apoyado en la puerta cerrada del asiento de atrás, a su lado.


  —Mierda, ¿cómo voy a ser enfermera? —solloza una vez más y James le da otro pañuelo.


  —¿Desde cuando vienes aquí?


  —Desde primero. —Me miro los tatuajes de las manos—. Nunca os he contado cómo murió mi madre.


  —¿Tienes más, verdad? —le pregunta a James y él le da el paquete de pañuelos entero.


  —¿Cómo fue?


  —Ella fue una niña enferma. Se pasó la vida entrando y saliendo del hospital. Tenía una enfermedad rara en los pulmones. No creían que fuera a pasar de los veinticinco, luego de los treinta y por último no creyeron que pudiera pasar por el proceso del embarazo, pero mi madre les demostró lo equivocados que estaban todas las veces. Cuando yo tenía siete años la ingresaron y durante un año me pasé las tardes en el hospital al salir del cole. Lo cierto es que me gustaba tanto estar con ella, era tan divertido, que a veces me olvidaba de lo que estaba pasando en realidad. —Acaricio el tatuaje que me hice por ella, el de la muñeca. Mi ángel—. Murió un par de semanas antes de que yo cumpliera los ocho.


  Ella es la razón por la que dono a este hospital pediátrico el ochenta por ciento de la pasta que me da mi padre cada mes con tal de convencerse a sí mismo de que está siendo una figura paterna idílica.


  Candy se levanta y colisiona contra mi cuerpo, echa un mar de lágrimas. Pero a quien yo miro, es a James.


  —Creí que te daría perspectiva por lo de tu brazo —acaricio la espalda de Candy—. En ningún caso quiero restarle importancia a lo que te ha pasado, pero…


  James se une al abrazo.


  —Esa mujer te está mirando desde algún sitio y está jodidamente orgullosa de ti —dice nuestro Golden, cediendo a las lágrimas.


  De lo que estaría orgullosa es de ver que he encontrado otra familia. A una que ella querría para mí.
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  Abro los ojos de golpe empapado en sudor.


  Helvete. Mi piel arde con fiebre y al mismo tiempo estoy tiritando. Las sábanas se me pegan al cuerpo cuando hago por levantarme. Deambulo en la oscuridad como puedo. Con ganas de vomitar. La visión borrosa. Un dolor insoportable. Jævla dritt.


  Va a hacer que me desmaye.


  Apenas oigo nada aparte del latido de mi corazón.


  Alcanzo el bote de pastillas antes de que sea tarde.
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  El día de la despedida llega. Mason, James y yo vamos al aeropuerto con las maletas. James se ha ofrecido a conducir para que Mason pueda comprobar el itinerario de vuelos otra vez. Bajo su fachada de capo de la mafia imperturbable, hay un chico nervioso por el cambio. Intranquilo. Tan mono. Un chico que no deja de hacer mimos a Alfil. Sin duda, es de quien más va a costarle despedirse.


  James no para de lanzarme miradas tensas por el retrovisor y si quiere que sigamos manteniendo el secreto, más le vale empezar a cortar el rollo.


  —¿Candy?


  Ladeo la cabeza hacia Mason, que me mira como si el mundo estuviera a punto de acabarse.


  —¿Qué?


  —He preguntado que cuándo vendréis a verme.


  Aprovechando que estamos en un semáforo, me desabrocho el cinturón y beso al chico tatuado que viste con la camiseta del equipo de waterpolo de North Star.


  —Sabes que cuando hablemos por teléfono, no podrás zanjar así las conversaciones, ¿no?


  —Preparaos para un huevo de cibersexo, chicos —murmura James—. Cinturón.


  Nos pitan los coches de detrás, pero no arranca hasta que estoy abrochada.


  Al llegar al aeropuerto, me encargo de sacar las maletas, igual que me he encargado de ocultarlas en el maletero.


  Estábamos camino a la biblioteca cuando me lo soltó. Fue antes de que Mason cambiara de planes por lo de su padre.


  «—Pregunté a mi tutor cuales eran las mejores opciones para conseguir créditos extra.


  —¿Y qué te dijo?


  —Que existen programas alrededor del mundo a los que North Star tiene acceso y como saco tan buenas notas, podría acceder al que quisiera. He pensado en ir a ver a Mason a Estocolmo cuando se vaya, de cara a mitad del curso. Si no te parece una absoluta locura, claro».


  Cuando se lesionó, estaba tan triste… Había muy poco aparte de Mason que lo animara. Y a su vez, ese tema era otro foco de tristeza, porque iba a irse. Así que tuve una idea.


  «—Vete ahora.


  —Acabo de sentarme porque Alfil se ha quedado dormido en mi única mano buena. Además: au.


  —Del sofá no, a Estocolmo —susurro a gritos—. Con el brazo así, no puedes nadar. El waterpolo era lo que te ataba. Ya no tienes excusa.


  —No podrán tramitarlo a tiempo, es imposible.


  —Tío, construyeron la ciudad sobre catorce islas, no creo que tengan mucho inconveniente a ponerte a ti una silla y una mesa. Además, al equipo de North Star le conviene que lo hagas ahora para que puedas volver a jugar cuando estés recuperado. No tendría ningún sentido que te quedaras aquí ahora que no puedes jugar y luego te marcharas cuando tu brazo esté bien. Díselo a Violet y moverá todos los hilos que haga falta. Eres uno de sus jugadores estrella.


  —¿Me estás echando? ¿Quieres librarte de mí?


  —Así Mason ni siquiera tendrá tiempo a sentirse solo, ni tú de echarlo de menos. —Cierro el trato y se le enciende la mirada.


  Abro internet y busco maletas en Amazon antes de que Mason llegue para la cena». Casi nos pilla cuando nos la trajo el repartidor. Y días después, mientras la hacíamos. Es el momento perfecto, si lo piensas, porque van a poder disfrutar el uno del otro a solas. Como debe ser.


  Cuando Mason sale del coche y ve más maletas aparte de la suya se le abren los ojos como platos.


  —¿C? ¿Qué se supone que es eso?


  —No hemos traído el transportín de Alfil por si se ponía nervioso a la vuelta. Lo hemos traído para el avión. No te vas solo, Capo —miro por encima de su hombro, guiando sus ojos hacia James.


  —Si te parece bien, voy a sacarme un par de créditos aprendiendo sueco.


  —Es una puta coña, Golden. ¿De qué estáis hablando? ¿Candy? —se gira a mirarme—. ¿Me estáis vacilando?


  —No, tío. Aunque Alfil y yo tenemos nuestros planes, apenas tendremos tiempo que dedicarte. —James se encoge de hombros—. Podemos quedar de vez en cuando para tomar algo, supongo.


  Bufa. Le da un abrazo sentido y luego se gira a mí con la mirada brillante.


  —¿Puedo secuestrarte? —gruñe por lo bajo—. La familia no está completa sin ti.


  Se me abren grietas en el corazón. Unas que no sé cómo voy a poder sellar.


  —Tengo una vida, ¿sabes? Metas. Los Juegos Olímpicos y todo eso.


  Me agarra de la nuca, me inclina hacia atrás y me besa para que olvide mi nombre, junto con todos los demás. Todos, menos el suyo. Su lengua no me busca, me invade y me curva tanto la espalda, que llegado un punto estoy completamente a su merced. Es la despedida perfecta, porque siempre ha tenido el control de nosotros.


  —Eres la única razón por la que ya quiero volver a North Star —susurra mostrándome lo que hay más allá de la coraza, antes de levantarnos.


  —Échame de menos.


  —Ya lo estoy haciendo. —Durante unos segundos, tengo la impresión de que Mason se obliga a mover las piernas.


  De que, de lo contrario, no conseguirá atravesar las puertas. Al darme la espalda, se agacha, coge a Alfil en brazos y se lo lleva al pecho.


  —Todo ha sido gracias a ti —dice James quedándose con mi atención.


  Nuestras canciones de ducha, las pelis nocturnas, las visitas a mi cama cuando no puede dormir o los paseos con Alfil… pierdo a mis compis de piso.


  —Para nada. Han sido tus buenas notas, no te quites mérito.


  —Olimpiadas… —se le ponen los ojos rojos y sacude la cabeza.


  —No hace falta que lo digas, Golden. Ya lo sé.


  Me coge de las mejillas y me besa con todo lo que tiene.


  Sus besos suelen empezar suaves, todo lo contrario a los de Mason. Son un dulce y tierno «¿puedo? ¿de verdad?», uno que voy a echar mucho de menos. Su lengua baila sobre la mía como una confesión de todo lo que no tenemos tiempo a decir. Un agradecimiento, por encima de todo. Me arde el corazón, cada latido duele horrores y siento que me hago pequeña a medida que el sentimiento de abandono me envenena, pero lucho contra él porque no quiero que se den cuenta.


  Nos separamos como si nuestros labios quemaran.


  —Vale ya de lágrimas, que nadie se está muriendo. —Me quejo abanicándome los ojos mientras los dos carraspean al unísono. Le hago un gesto a Mason para que me deje a Alfil y lo levanto en mis brazos. Me besa por toda la cara. Pobre, no tiene ni idea de nada. Unos cuantos meses, en vida de perro, son años. Se va a olvidar de mi cara—. Tú tienes prohibido echarme de menos, ¿vale? Tu obligación es hacer muchos amigos y aprender el equivalente al sueco de los perros. —Me lo acerco al cuello y él se revuelve con demasiado cariño que darme en ese cuerpecín para poder sacarlo todo a la vez.


  Se lo devuelvo a Mason y les hago un gesto con la mano para que se piren ya.


  —Puedes hacer lo que quieras con mi coche, C. Es tuyo hasta que vuelva —lo dice como si necesitara recordarme que va a volver.


  Una parte de mí siente que no es así, que se van para siempre. Por eso sé que dejaré las llaves en el árbol de Sakura de cerámica de la entrada del piso, y no volveré a tocarlas hasta que vuelvan.


  Me doy la vuelta en cuanto cruzan las puertas. Los sollozos me sacuden antes de tomar la primera rotonda. Conecto el móvil al coche con un cable y la voz de Leia sale de los altavoces. «Tenemos un caso grave de corrupción entre manos, Gavin. Nuevas pistas apuntan a que el director Harold Hayden estaba al corriente de…».
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  Estoy en el supermercado. He venido a hacer la compra del mes, pero al llegar a la cola me he dado cuenta de que he metido en el carro todo lo que necesita James para su dieta. Y los dulces que le gustan a Mason. Lo lógico sería que después de cuatro días ya me hubiera hecho a la idea. Pero no. Si cabe, lo que hago es todo lo contrario.


  No entiendo por qué, cuando se frenan las ruedas de mi carro, no soy capaz de volver a ponerme en marcha. Avanzar, como hace el resto de clientes. Me digo que es porque pesa como mil demonios. No es verdad. Soy una mentirosa patológica.


  Mi cabeza tampoco debería centrarse tanto en que han pasado tres días desde la última vez que hablamos. Quería darles espacio así que no he contestado a ninguna de sus videollamadas. O igual es para que no vuelvan, que es lo que harán si me ven destrozada. Pero lo estoy.


  No se han muerto.


  Son muy felices.


  Están viviendo su momento.


  Se merecen disfrutar de ello sin pensar en que yo no sé… no sé qué hacer conmigo misma. El silencio que me persigue es ensordecedor y eso que hay una niña llorando a moco tendido a un par de metros de mí, aferrada a un coletero rosa que su madre, que hace como que no la oye, no quiere comprarle.


  Mi mente vuelve al aeropuerto, al coche de Mason. A la parada que tuve que hacer por esas lágrimas que no dejaban de estorbarme para ver las señales de tráfico. Esta es la cosa: Mason iba a marcharse y no iba a acostarse con nadie en Estocolmo. Sé que él espera lo mismo de mí ahora que se han ido los dos, pero James me envió un mensaje desde el avión. «Hablaré con él. Lo entenderá. Con la presión de tu deporte… no podemos pedirte nada. Será un paréntesis de lo nuestro. Haz lo que necesites».


  ¿Quiero que haya un paréntesis en lo que tenemos?


  No.


  Joder, no.


  Lo que quiero es que no me abandonen como han hecho todos.


  Pero esa carta ya no está en la mesa. James no me pregunta si me parece bien y aún así, quiero decirle que he suspendido un examen. Me doy cuenta rápido de que esa respuesta no me vale para evadir todos los temas de conversación con los que no quiero lidiar. Creí que ellos nunca se irían. Es ridículo haberlo pensado dado mi historial, lo sé, pero lo creí de verdad.


  Me pregunto si haber discutido con mi madre cuando nuestra relación todavía no estaba muerta me hubiera ayudado a crecer de una forma más sana. A luchar verbalmente como lucho físicamente en la barra de equilibrio.


  Tal vez así no estaría tan sola.


  Quizá incluso sería capaz de pedir ayuda.


  Igual no estudiaría una carrera que me da miedo, mucha pena y dolor de estómago.


  —¿Señorita? —pregunta el dependiente que tengo delante porque sin darme cuenta, me he puesto en la cola.


  Vuelvo a ser consciente de dónde estoy, hasta de la última piña del supermercado que me rodea. Oigo también a la niña pequeña, la que llora.


  —¿Sí? —pregunto.


  —¿Tarjeta o efectivo? —tiene pinta de que me lo ha dicho ya antes.


  Pero la niña está llorando. Qué debe tener, ¿cinco putos años? ¿Por qué nadie la consuela? Es solo una niña.


  Me doy la vuelta y camino hacia la de los mocos. Me agacho frente a ella. Me mira a través de sus lágrimas.


  —¿De verdad quieres el coletero?


  —Mucho —asiente y gira la cabeza hacia su madre—. Mamii, porfiii. Es mi cumple, joooo.


  Es mejor de lo que yo fui. Al menos ella sí sabe luchar por lo que quiere.


  Si el día de mañana sus amigas no la llaman y las echa muchísimo de menos, será capaz de plantarse en su casa o al menos coger el teléfono y pedirles explicaciones. Si sus novios se van, podrá admitirles que no lo lleva bien pese a que se alegre por ellos y crea que es lo correcto.


  —Lo quiero, lo quiero —solloza—. Me gusta mucho.


  —Entonces has hecho bien en decirlo alto. Es tuyo, ¿vale? Puedes quedártelo, yo te lo regalo —le dice una chica con la camiseta del equipo de waterpolo de North Star y las llaves de un coche que no le pertenecen, una que se parece mucho a mí.


  —No es necesario —responde la madre mirándome como si fuera a arruinarme por comprárselo.


  —Insisto —me trago las lágrimas que me queman la garganta, les sonrío y vuelvo a la caja—. Cóbrame también ese coletero. Con tarjeta. Muchas gracias.


  Lleno el maletero con las cosas. Me meto en el coche y pese a que pongo las manos en el volante, el vehículo no se mueve.


  La puerta del copiloto se abre y alguien se sube. Debería llamar a la policía o hacer algo, pero lo único que pasa es que el silencio me sella los labios. Una vez más.
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  La respiración de Ząken no es relajada. La mía tampoco. Me está mirando. Y yo a él. No se me ocurre qué narices podía estar haciendo en el aparcamiento con un paquete nuevo de tiritas en las manos, a menos que haya salido del mismo establecimiento que yo. Eso me pone nerviosa.


  Cuando creo que va a preguntarme qué demonios me pasa, abre la guantera y saca un paquete de pañuelos. No sé cómo sabe que estaban ahí, pero me los da porque se me han caído algunas lágrimas.


  —¿Hay alguien a quien pueda llamar?


  —¿Cómo?


  —Alguien con quien quieras hablarlo —dice.


  Imagino que ya es muy tarde para fingir que no me pasa nada.


  —No, la verdad es que no.


  —¿Qué hay de tus novios? —intenta—. Mason y James.


  No sé por qué se acuerda de los nombres. Solo se los mencioné una vez, ¿no?


  —Ya no… —un paréntesis—. Se han ido a estudiar a Estocolmo.


  Más grietas. Maldición, como duelen.


  —Vale —asiente, como si tuviera todas las piezas que no le he dado.


  Tiene la delicadeza de no insistir en «¿amigas? ¿Familia? ¿Una vecina que te caiga bien y que me ahorre tener que volver a aguantarte en esta situación, mocosa?»


  De la guantera, que sigue abierta, se cae un peón y una torre.


  —¿Te gusta jugar al ajedrez?


  —No.


  —¿Y por qué se te caen piezas de la mochila, de la taquilla y la guantera del coche?


  Me encojo de hombros, todavía sujetando el volante y el pañuelo que no he usado. Y eso que las llaves ya no están en el contacto.


  —Un token.


  —Vas a tener que darme algo mejor que eso, Candy.


  No puedo.


  No es justo que le cargue con mis mierdas.


  Por no hablar de que si se da cuenta de que tiene que ser mi psicólogo, además de mi entrenador, y encima hacerlo por el mismo precio, me dejará. Y entonces… Me aterra siquiera terminar esa frase. Cierro los ojos y las palabras salen solas.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿El qué?


  —Estar aquí, solo, tan lejos de casa y los tuyos.


  «¿Como eres un adulto funcional?» es lo que quiero preguntarle realmente.


  —Esto te va a sonar mal, pero la verdad es que no me gusta mucho la gente.


  Me hace sonreír. Puede que llorar un poco también.


  —Lo siento, por la parte que me toca.


  —No he hablado de ti. Oye, escucha —se inclina hacia delante, para mirarme bien y yo me aferro más al volante—. ¿Puedes hacerme un favor? Tranquila, no es otro coletero. No pretendo que te arruines.


  Sus bromas me relajan casi tanto como su silencio. No entiendo nada de lo que me hace este tío.


  —¿Qué favor?


  —¿Puedo llevarte a casa? Estoy dejándome la piel para que claves los Juegos Olímpicos de aquí a unos meses y no me apetece morir de forma prematura en un accidente o peor, ver como te lesionas y no puedes presentarte al CMGA.


  Suelto el volante.
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  Guardo la comida de perro que no deja de mirar con pena y lo hago en el armario más recóndito de la cocina porque está claro que aquí ya no vive ninguno. Meto una cantidad ingente de arroz en la alacena y de pollo en la nevera. Mucho más de lo que ella podría comer en tres vidas. Candy se acerca y se queda en trance mirando el interior del frigorífico y veo cómo las sombras me la arrebatan justo cuando acababa de volver conmigo.


  Miro mis manos y digo lo primero que se me pasa por la cabeza.


  —Te gusta el chocolate negro, ¿eh? —digo al tiempo que guardo seis tabletas en uno de los estantes de la puerta de la nevera.


  Sacude la cabeza, las coge y me las pone en las manos, contra el pecho.


  —¿Las quieres?


  Tiene pinta de que no ha hecho la compra para ella, sino para sus novios. Nunca he deseado tanto pegar a alguien a quien ni siquiera le he visto la puta cara. Las acepto y las dejo en la encimera, a mi espalda.


  —¿Es un regalo por ayudarte con las labores del hogar?


  El contacto visual con el chocolate se rompe y solo entonces le llegan mis palabras. Sus ojos se agrandan.


  —¿Puedo invitarte a cenar?


  —¿Cómo?


  —Para compensarte. Vale que no sea noruega, pero los americanos también podemos ser educados. ¿Dónde te apetece cenar? Podemos ir con el coche si no quieres que sea por el campus.


  —Tengo que volver a casa y…


  —Ahhh —retrocede se aparta de la nevera y deja que se cierre—. Vale.


  —Tengo que dar de comer a mi gato.


  Me mira durante una breve pausa.


  Luego sacude la cabeza y se cruza de brazos. No, se encoge.


  —Ya, claro, sí. Yo… lo entiendo.


  —Es un gato mayor y rencoroso —explico acercándome—, hace horas que no paso por casa y se enfadará si no le doy de comer.


  —Para. —Sonríe, aunque le sale mal para lo que me tiene acostumbrado—. No hace falta que te excuses, es lógico que te parezca super raro ir a cenar conmigo. Eres el dueño de mi futuro, a efectos prácticos, mi jefe. Además, es probable que a tu novia le pareciera fatal. Solo quería agradecértelo, soy muy respetuosa con las parejas ajenas.


  —Candy, déjame hablar un segundo.


  —¿Sabes qué? Puedo hacerte una transferencia de lo que habría costado la cena. Eso será lo mejor. —Se apoya en la mesa y coge el móvil—. Así puedes ir a donde quieras, comer cuanto necesites sin tener que aguantar…


  Tapo la pantalla de su móvil con la mano antes de que haga semejante barbaridad. No sé qué rebatirle primero.


  —¿Cuántas empresas conoces donde el empleado sea el que pague al jefe? Si hay una jefa aquí eres tú. Me gustaría vernos más como un equipo, pero no tengo inconveniente con la opción de la jerarquía. ¿Dueño de tu futuro? Candy, la que está al volante eres tú. Yo solo estoy acompañándote como testigo de tu impresionante carrera.


  —No me dores la píldora por pena. Puedo aceptar un no.


  Saco mi móvil del bolsillo trasero de mis tejanos y pongo las manos a ambos lado de la mesa, enjaulándola con mi cuerpo para que no se mueva, ni teclee. No es una buena idea, lo sé en cuanto su olor floral me llena los pulmones. Faen. Busco una foto rápido y se la enseño.


  —Este es mi gato. No te he mentido. Yo no miento.


  —Es tu galería, no lo has buscado en internet —me quita el móvil de las manos y me cuesta lo mío no aprovechar la inclinación de su cabeza para olerle el pelo. Alza los ojos a mí—. Tienes un gato. No eres un mentiroso.


  Sonrío.


  —Cataclismo, eso es lo más bonito que me has dicho nunca.
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  El gato existe. Es blanco y me muero por acariciarlo. Tiene un ojazo azul y el pelaje más oscuro en el que le falta. Se llama…


  —Fenrir. ¿Lo he pronunciado bien?


  Ząken me mira con la ceja alzada mientras le sirve agua en uno de los dos cuencos vacíos con el nombre del peludito.


  No responde.


  —¿Sabes? —me cruzo de brazos—. He oído que los españoles son muy simpáticos con la gente que intenta aprender su idioma. Los nórdicos en cambio…


  —Ya, bueno, a ellos no los dejó tirados Rudolf. La vida dura te vuelve frío.


  Vuelvo a tener ganas de sonreír.


  —¿Puedo acariciar a tu gato rencoroso? —pregunto poniendo voces, porque está enroscando su cola de forma muy tierna.


  —Puedes intentarlo.


  Me agacho para tocarlo, pero salta a la otra punta de la habitación. Ząken se ríe. Tiene un sitio reservado en el infierno. Él vuelve a la cocina para ponerle la comida en el otro bol y mientras me siento en una silla que sé que es de IKEA, pienso en que no tengo ni idea de dónde ha dejado las tabletas de chocolate de Mason que ha sacado de mi piso.


  Nada más cruzar la puerta del apartamento, me ha recibido un olor a madera vieja, café recién hecho y algo a medio camino entre el pino y la lluvia. Un mix de montaña en la ciudad. Me ha encantado.


  Las paredes del piso de Ząken están revestidas de madera oscura. El suelo es de una más clara que cruje al andar y se convierte en el eco de mis pasos. Todavía no he conseguido descifrar qué es lo que hace de este lugar algo tan… Ząken. No son los muebles, fijo que ya estaban aquí cuando se instaló. Pienso, pienso, pienso y…


  Es la luz. Es eso.


  Da una anaranjada calidez y envolvente a todo. Como sus silencios. Como lo que le sucede a mi piel cuando me mira mucho rato. Imaginármelo transportando bombillas de luz cálida desde Noruega hasta el estado de Indiana, me da ganas de sonreír.


  —Tengo una contraoferta —dice desde el marco de la puerta.


  A saber cuanto tiempo lleva observándome estrechando la mirada hacia su librería, como si fuera a encontrar novelas guarras allí. Imposible.


  —¿Vas a traerme a Fenrir y obligarle a que me dé un abrazo?


  —Respecto a la cena.


  —Ahhh. —Me pongo en pie y saco el teléfono—. Tranqui, no me sabe mal. No te preocupes.


  Por alguna razón, antes de que entre en mi banco, me lo quita de las manos.


  Tiene los ojos cerrados con fuerza. Como siga así no voy a poder seguir convenciéndome de que es inexpresivo. No lo es. Tiene puñeteras brasas bajo la piel.


  —Tienes que dejar de hacer eso.


  —Si no es dinero, ¿cuál es la contraoferta? ¿Me vas a poner a hacer flexiones?


  —Cenamos aquí.


  Durante los segundos que espera mi respuesta, no parece en absoluto confiado. Vulnerable, es la palabra.


  —¿Vale?


  —¿De verdad?


  —Sí, dime qué te gusta y veré qué tienes en la… —Me corta el paso—. Nevera.


  —Yo cocino.


  Lo miro. Lo estudio. Medito. Huele a loción de afeitar. Estrecho la mirada.


  —¿Y yo te pago al final?


  —Faen, Candy. Slapp av. —Me pone una mano en el pelo y me petrifico. Luego la resbala por mi cabeza—. Du er sterkere enn du tror, søt.


  —Eso no lo has dicho en mi idioma —musito por si cree que le entiendo cuando no es así.


  No parece importarle.


  —¿Vas a dejarme hacerte la cena?


  Solo hay una respuesta correcta.


  —Sí.
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  Me da un tentempié: piña de la nevera. Está buenísima y la tenía cortada a taquitos. Con disimulo, miro cuando vuelve a abrir el frigorífico para comprobar si tiene más y al ver que no es así, me sabe todavía más deliciosa que antes.


  Me ha dado su piña.


  Me siento en la encimera tras tirar a la basura todos los plásticos, envases y contenedores en los que iban las verduras que está utilizando. Es mi trabajo: basurera. Por lo demás, no me deja hacer nada. Es un mandón, como en el gimnasio. Por algún motivo, soy repentinamente consciente de la camisa a cuadros que se ha puesto encima para no mancharse. Es roja y negra, y se aferra a su cuerpo como si le fuera la vida en ello. Pese a que es ancha, no lo es en su espalda, hombros y bíceps.


  Me parece recordar que yo odiaba las camisas a cuadros.


  Creo que ya no.


  —¿Puedo preguntar qué le pasó a Fenrir? Me refiero a… en el ojo.


  Su rostro se vuelve más serio.


  —Quiso proteger a sus crías de un perro. Era uno muy grande, pero Fenrir le saltó al cuello porque a veces… la valentía viene en frascos pequeños. —Me lanza una mirada.


  Trago saliva.


  —¿Las salvó? ¿A sus crías?


  —No.


  Me pellizco la lengua con los dientes, pero tengo ganas de llorar.


  —¿Y la gata con la que los tuvo?


  —La historia no mejora, será mejor que…


  —Sigue —insisto.


  Exhala en su cocina típica de cabaña de guarda forestal a las afueras del campus de North Star. Rompe algunos huevos y luego los mete en un bol grande.


  —La atropellaron al poco de dar a luz. También era de la familia. Lo cierto es que cada vez que le veo el ojo a Fenrir, me acuerdo de lo valiente que fue y es todo un modelo a seguir.


  Me quedo con la vista fija en un punto cualquiera de la mesa redonda. Sí que es una historia triste. Me pregunto si existen las que acaban bien. Un segundo después, algo húmedo me moja la mejilla. Grumoso.


  —¿Acabas de mancharme la cara de mermelada de tomate? —Ladeo la cabeza hacia él.


  —Es que te he hecho una pregunta y no me has oído. Me impaciento con facilidad, como puedes comprobar. ¿Tienes alguna alergia que no estuviera en los informes que me mandaste? ¿Algo que deba saber?


  —Pienso vengarme. Y: no —respondo cuando empieza a vibrarle el móvil al otro lado de mis piernas. Como no puede verlo, le digo—: En la pantalla pone Bjørg.


  Rebuzna. Suelta algunos improperios en noruego y creo que no es por mi manera errónea de pronunciar Bjørn. Más bien tiene pinta de que el tal Bjørn le cae peor que un comercial de alfombras persistente.


  —¿Puedes cogerlo? —pide en plan plot twist—. Tengo las manos sucias y tiene que decirme algo que necesito.


  Me bajo rápido de la encimera.


  —Claro —descuelgo y se lo pongo en la oreja, salvo que mis dedos tocan un botón de más sin que me dé cuenta, se pone el altavoz.


  —¿Qué pasa, tío? ¿Cogiéndomelo a la primera? Menudo ansioso eres —la voz del desconocido ruge en el oído de Ząken y él se aparta con un gesto brusco.


  Lo he dejado sordo. Como una tapia.


  ¡He lisiado a mi entrenador de por vida!


  —¡Dios mío, Ząken! ¡Lo siento muchísimo! ¡Lo siento! ¡He puesto el altavoz sin darme cuenta! ¿Estás bien? ¿Puedes oírme?


  Me mira y se le mueven los hombros. Lo tengo delante y aun así no doy crédito a lo que veo. Se está riendo. En serio. Se ríe.


  —Vale, esa venganza ha sido original y rápida, lo reconozco.


  —¡No ha sido ninguna venganza! Me siento fatal. ¿De verdad no te he hecho daño?


  Sonríe de verdad, con todos los dientes, como si le hubiera hecho un regalazo de cumpleaños o algo así de salvaje.


  —Sobreviviré, Kandis.


  Kandis.


  Es como si se hubiera estado aguantando las ganas de hacer de mi nombre algo suyo y que por fin haya cedido a sus deseos.


  —¿Kandis? No me jodas, ¿estás con ella? —el tío al otro lado de la línea se carcajea y olvidándose de las manos sucias me quita el teléfono, desactiva el altavoz y se lo lleva a la oreja al tiempo que sale de la cocina.


  Kandis debe ser un nombre noruego común, imagino. El tal Bjørn me habrá confundido con otra persona, supongo.


  Miro la sartén en el fuego con la mezcla de cosas que ha estado haciendo y luego sigo mirándola. Cojo una silla y me siento, rezando por no tener que hacer nada con ella, pero quedándome lo bastante cerca por si sale ardiendo o explota, poder hacer algo al respecto.


  Exhalo consciente de toda la vibración Eriksøn™️ con la que he tenido que lidiar en la última hora. De repente, mi móvil vibra con una videollamada entrante. Es de James. El corazón se me retuerce y la boca del estómago también. Dejo que suene hasta que pasa un minuto entero y mi pantalla vuelve a estar en negro. Entonces abro el chat.


  Golden


  Candy Forbes


  *Comprando cantidades industriales de mouse de chocolate blanco en el supermercado*,


  os llamo cuando salga del aparcamiento si no me da diabetes y acabo en el hospi.


  ¿Queréis apostar cuántas me caben en el maletero del coche de Mason?


  Me gustan los retos. Os hecho de menos a los tres. Os quiero mucho.


  Pongo el modo avión, dejo el móvil boca abajo en la mesa y exhalo.


  Aun no he usado la excusa de quedarme sin batería. Tengo una buena lista de excusas. Tengo tiempo antes de que empiecen a sospechar que me pasa algo. Empujo mis emociones hasta los pies. Ahora no. Aquí no. Por favor. Aguántate, tienes compañía y Ząken no se merece… Algo se roza contra mis piernas.


  Fenrir.


  Maúlla y miro con tristeza su precioso ojazo azul. En él veo el cielo y también las estrellas.


  —No me pareces un gato rencoroso. Y sería lo lógico, la vida te ha quitado mucho.


  Ronronea.


  No tengo derecho a que se me llenen los ojos de lágrimas cuando no aparta la mirada de la mía, ni cuando roza su cabeza contra mi pierna en un gesto de cariño.


  Pero es lo que pasa.
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  La ex-entrenadora de Candy, Marinne, no estará en el Campeonato Mundial de Gimnasia Artística de aquí a un par de días. Era algo que llevaba rondándome la cabeza un tiempo y necesitaba saberlo. Es una suerte que Bjørn sea comentarista deportivo de los JJOO desde hace unos años y esté enterado de todo lo que pasa en el mundillo de la GA.


  Vuelvo a la cocina y veo a Fenrir colándose en el hueco de sus tobillos como una «s». La oigo sorber y podría darle tiempo, hablar desde la habitación de al lado para que supiera que vuelvo. Pero no quiero que se haga la fuerte conmigo. Paso de largo y me encargo de la sartén, saco las verduras y las pongo en un plato.


  —¿Qué tal tu tímpano?


  —¿Cómo dices? —pregunto alzando la voz, lo que la hace dar un respingo.


  También me da un manotazo.


  Sirvo el fiskekaker, las verduras salteadas y pido a Candy que se siente en la mesa del salón, porque desde que vivo solo estoy acostumbrado a cenar en el suelo, sin silla. Además, en el salón hay muchas ventanas y tendrá con qué entretenerse cuando no quiera responder a mis preguntas.


  Me siento con ella y espero a que coma, salvo que no puede. No tiene cubiertos, ni vaso, ni nada. Espero. Ella traga saliva y se encoge. Empiezo a sentirme como un capullo.


  —¿No comes? ¿No huele bien? —pregunto cogiendo una cucharada de verdura y metiéndomela en la boca.


  —¿Podrías…?


  Tengo tiempo de masticar y beber un buen trago de agua antes de que vuelva a retorcerse. Jeg ser deg, Kandis. Jeg ser deg. Decido darle un empujoncito, porque yo no soy tan fuerte. Con ella no.


  —Pide lo que quieres.


  —¿Puedes decirme dónde guardas los cubiertos? No tengo ninguno.


  —Puedo traértelos yo —me pongo en pie—, ¿es eso todo lo que quieres?


  Traga saliva. Se moja los labios con la lengua. Du er sterkere enn du tror.


  —No. También quiero… un vaso.


  —Pues eso tendrás.


  Es una suerte que tenga que salir del salón para ir a buscárselos. Solo Odín sabe lo que habría sido capaz de hacer sintiéndome tan orgulloso de ella como ahora mismo.
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  Llego al piso a media noche, sintiendo que alguien le ha puesto una manta por encima al órgano dolorido que me late en el pecho.


  Lo primero que hago es cerrar la puerta del dormitorio de James. ¿Lo siguiente? Limpiar. Y no digo de suciedad, me refiero a vaciarlo. Lo que James se dejó aquí se queda en su habitación, que es zona vetada. ¿El resto? Va a la basura.


  Dejo los muebles y lo que puede hacerme falta como el portátil o la ropa. Tiro todo lo que me recuerda a ellos. A Alfil. A Leia. A Isabella. A la antigua Candy.


  Tiro hasta el maldito árbol de Sakura.


  —Falta nada para el CMGA —digo en voz alta—. Hasta ese día, la GA es lo único en lo que voy a pensar. —Entro en mi dormitorio despejado y minimalista, y cierro de un portazo.
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  El Campeonato Mundial de Gimnasia Artística no es una competición más. La NCAA de marzo es importante a nivel universitario, pero esto… Esto es el evento, es tan importante que solo está por debajo de los putos Juegos Olímpicos de este verano.


  Es el último ensayo oficial, además del evento clasificatorio.


  Si la jodes aquí, te vas a tu casa y a esperar cuatro años más. Pero eh, sin presiones, guapa.


  En cuanto Ząken y yo deambulamos por las instalaciones vuelvo a tener esa sensación de que es una realidad paralela, un universo distinto en su conjunto. Aquí dentro solo importa el deporte, no hay nada más a considerar. Es un campo de batalla donde la rivalidad electrifica el ambiente. Soy la única gimnasta de North Star, por cierto. No puedo decir que ese detallito no sea un bombón de caramelo sobre la almohada. En el mundo real, las arpías suelen conseguir lo que desean, es agradable que esta vez se hayan quedado con las ganas.


  —¿Tienes ganas de ver a alguien en especial? —pregunta Ząken.


  —Brasil —respondo escueta y él se limita a asentir. No me pide ninguna historieta lacrimógena. Y aun así, me oigo hablar otra vez—. La conocí a los once, cuando empezaba a destacar entre las demás gimnastas. Una vez, cuando estaba a punto de salir para mi ejercicio de suelo, otras gimnastas me escondieron algo importante para mí. Gabriela me lo dio. Oliveira es la única rival a la que animo.


  —¿Qué te dio?


  —Una goma de pelo con una margarita. En aquel entonces mis padres ya se habían divorciado y casi nunca veía a mi madre. Mi padre tenía trabajo y tampoco iba a venir a verme. Tenía… —miedo de que él me abandonara como Abigail—. Quería tenerlo cerca en mis saltos.


  —¿A quién pertenecen las piezas de ajedrez? —pregunta un puñado de segundos después.


  Miente, no le digas la verdad. Aprieto los dedos contra las palmas. Arranco la tirita.


  —A Isabella Snow.


  No hace más preguntas y tras unos minutos, exhalo el aire contenido con alivio.


  Hay periodistas, cámaras y mucha gente entusiasmada por empezar. Los dos primeros días son las clasificatorias, luego hay otros dos días de finales masculinas y femeninas, un día de descanso (o entrenamiento libre, según se mire) y otros tres días más de competiciones. Es muy parecido a lo que serán los Juegos Olímpicos.


  Hemos pasado por el hotel y lo cierto es que la cama parecía super cómoda. Fenrir se ha quedado en la de Ząken, bien alimentado y disfrutando de que no haya JJOO de gatos. Nuestras habitaciones están la una frente a la otra, así que no podré escaquearme a una orgía sin que se entere. Es broma. No pensaba hacer una hasta después del CMGA.
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  Estoy acostumbrada a que mis entrenadores se pongan más nerviosos que yo en los eventos importantes. A que me recuerden todas las cosas que pueden salir mal, todas esas en las que fallo. También a que señalen que esta vez no puedo permitirme esos errores a menos que desee asesinar a sangre fría mi futuro como atleta profesional.


  Pero Ząken no.


  Él está tranquilo. Un poco menos serio que de costumbre, si cabe. Al dejar las cosas en las gradas que tenemos asignadas, veo que tiene una expresión muy rara en la cara y se la veo más cuando habla dirigiéndose a mí. Es una «no pasa nada si la pifias, tía, ¿comemos McDonald’s después?».


  —¿Me han descalificado? —pregunto.


  —¿Qué? No. —Suelta la bolsa, sigue a lo suyo.


  —¿Alguno de los jueces es abiertamente racista y van a darme una injusta puntuación baja por ser negra?


  —No. —Ahora frunce el ceño.


  Menos mal, una expresión que reconozco.


  —¿Y entonces qué?


  —¿Qué de qué?


  —Estás muy tranquilo. ¿Sabes donde estamos? ¿Lo importante que es esto?


  Ahora está sonriéndome. A mí. Me sonríe a mí como si fuera una ardilla que acaba de robarle la bellota que había traído para ella.


  El pabellón vitorea y grita ansioso, como si fuera parte de la conversación.


  —Lo sé. Igual que sé que estás preparada. Te he visto entrenar, estaba ahí. ¿Por qué parece que cuanto más hablo más asustada estás?


  —Porque es la primera vez que vivo esto. —Nos señalo y espero que entienda que me refiero a una relación sana entrenador-gimnasta—. Y no me gustan las sorpresas.


  Me quito la chaqueta con el logo de EEUU, vuelvo a saludar al público por enésima vez. Sonrío, muevo la mano, me giro a las cámaras y repito como si fuera una marioneta.


  —Ya veo —dice—. ¿Te ayudaría que soltara algunas palabras de desaliento?


  Le miro.


  —Prueba a ver.


  —Apestas.


  —Un poco flojo.


  —¿Tres medallas olímpicas y solo una de oro? ¿A qué fuiste a los Juegos Olímpicos, a pasearte?


  —Mejor, gracias.
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  Tras clasificarme, Ząken tuvo la osadía de no mostrarse sorprendido. Solo un pelín más alegre, pero respetando el rostro impasible, no vayan los Dioses nórdicos a cabrearse por exceso de efusividad.


  Mi malestar no amaina, aunque cada vez lo disimulo mejor. Consigo mandarles algunas fotos a Mason y James, que no dejan de llamarme, y a ratos, también consigo engañarme con que esto es algo más que un tic en mi lista de tareas.


  Odio no tener a nadie a quien buscar en las gradas, que haya venido porque le importo.


  Antes de que pueda ser consciente de verdad, me he quitado de encima las pruebas por equipos. Las chicas de Estados Unidos con las que me ha tocado este año, han sido bastante majas. Hemos conseguido un puesto en el podio. Segundo puesto. No está nada mal.


  En la foto aparece una chica muy contenta que se parece a mí físicamente. Pero no soy yo. ¿O sí? ¿Puedo serlo cuando me duermo llorando en una cama cada vez más grande, mirando los vídeos que grabamos los tres en la playa? Leo comentarios en internet de fans que alucinan con la vida que llevo y me pregunto… ¿Qué vida?


  Pobres. Creen que fuera del gimnasio hay algo más que un profundo vacío.


  Comparto mi barrita energética (de Ząken) con Gabriela Oliveira, cuando viene a felicitarme. Brasil ha quedado en quinto lugar. No es culpa suya, fijo que ella acabará en el podio en las individuales. Solo espero estar yo ahí también.


  Montones de veces en el gimnasio de North Star siento que ya tengo la próxima medalla de oro colgada al cuello, pero es entrar aquí y me siento una impostora. Tan genial como llevar un arma cargada en el revolver toda tu vida para que el día que la necesitas de verdad, descubras que nunca ha tenido balas. #Perdedora.


  No me gusta mucho hablar con la prensa, pero no me queda otra. Hacerlo con Gabriela se convierte en algo mucho más ameno. Casi agradable. Casi.
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  Alguien se empeñó en que compartiéramos ubicación el uno con el otro cuando alguien casi le pierde de vista en el aeropuerto y sufre un ataque de pánico delante de tooodos los periodistas.


  Puede que solo por eso, sepa dónde encontrar a Ząken. Treinta minutos después de llegar, me doy cuenta de que, por algún motivo, la noche es la parte más gratificante de mi día.


  —Entonces, ¿tú tampoco tienes hermanos, como yo? —pregunto mientras me sirve un poco más de esa bebida isotónica dulce.


  Tengo la cabecita de Fenrir apoyada en el pie y aunque el edificio salga ardiendo, no pienso moverme si él no lo hace. Me considera digna. Menudo honor. Espero que tarde en darse cuenta de la verdad.


  —Por desgracia, los tengo.


  —¿No te llevas bien con ellos? —pregunto justo cuando se ha metido un trocito de tofu en la boca, pero no me importa esperar mientras mastica.


  Nunca me siento incómoda en nuestros silencios.


  —Es la típica relación de hermanos: los quieres mucho, pero lejos.


  Asiento, aunque, como hija única, no tengo ni idea.


  —¿Cuántos son?


  —Tres. Nora y Astrid son mellizas, este año han cumplido cuarenta y dos. Bjørn, el de la llamada de aquel día, solo tiene diez años más que yo.


  —Solo —repito por lo bajo—. ¿Viven en Noruega con tus padres?


  —No, Bjørn vive en Dinamarca, Nora en Suecia y Astrid en Finlandia.


  —¿Por qué?


  —Trabajo. Amor. —Se encoge de hombros—. La única que vive en Noruega es mi madre.


  —¿Y qué hay de tu pa…? —cierro la boca al atar cabos.


  Divorciados. Por favor, que estén divorciados.


  —Si te muerdes la lengua más fuerte te la vas a acabar tragando, Kandis.


  —No, no lo hago.


  —¿Vuelves a mentirme?


  Aprieto los labios, mis mejillas adquiriendo un moderado color rojo. Faen.


  —Sí. Perdona. ¿Dónde vive él?


  Me mira durante un largo instante.


  —¿Seguro que es esa la pregunta que quieres hacer?


  Me tomo mi tiempo para reunir el valor necesario.


  —¿Cuándo murió?
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  Sé que no me merezco que me cuente esa historia, pero me muero por que lo haga.


  «—¿A él le pareció bien que te retiraras tan joven?


  —En esa decisión solo yo tuve voz y voto».


  Ahora lo que dijo tenía todo el sentido del mundo. El silencio, el peso de su mirada y la culpabilidad por meterme donde no me llaman me pueden.


  —No tienes por qué contestar si no quieres…


  —Un mes antes de que me retirara. Fue un ataque al corazón.


  —Lo siento mucho. Las muertes repentinas son muy duras. —Acaricio el dorso de su mano ignorando la vibración Eriksøn™️, pero cuando él mira nuestras manos, la tensión en mi pecho me hace imposible no quitarla de ahí—. ¿Fue por él? ¿Dejaste la gimnasia por tu padre?


  —Siempre habíamos sido un equipo. Estaba en las anillas cuando mi hombro me…


  —Lo sé —he visto el video. Tal vez un millón de veces—. Una lesión jodida.


  —Muy jodida, sí. En el hospital mi padre no paraba de repetirme que mi carrera no había acabado. Yo no se lo dije, pero deseaba que fuera así. Estaba cansado y las medallas ya no tenían el mismo valor que antes para mí, pero él…


  —Era importante para ti y hubieras seguido por tu padre.


  —Sí —dice, en absoluto sorprendido de que lo haya adivinado—. Cuando murió la idea de volver sin él me daba náuseas. Lo tuve claro. El mundo era un lugar mejor con mi padre, pero si eso ya no podía ser, prefería convertirme en… ¿su suplente? No lo sé. En un entrenador del que él pudiera sentirse orgulloso, por lo menos.


  Eres increíble, quiero decirle. Imagino que no significará mucho viniendo de mí, así que no lo digo.


  Esa noche, cuando apago la luz, sigo pensando en las palabras noruegas que se le han escapado durante la cena y que no he conseguido entender. Mientras mis respiraciones se vuelven relajadas, en mi móvil se reproduce un campeonato de gimnasia artística masculina, están haciendo una entrevista al entrenador del medallista de oro…
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  Al llegar al hotel la noche que lo hago con mi tercera medalla, estoy tan llena de adrenalina que sé que no voy a poder pegar ojo.


  Por eso me tomo la libertad, a eso de las once y trece de la noche, de aporrear la puerta de enfrente con el portátil abierto en la mano. Tengo el pelo mojado, estoy ya en pijama, pero no me importa.


  —Hola, perdona la intromisión, sé que ya no estás en horas de trabajo, pero es que he visto un vídeo de Gabriela en el salto de mesa que no he estudiado lo suficiente y he entrado un pelín en pánico. ¿Podemos comentarlo?


  Mientras le explico mi dilema, noto como se coloca a mi lado, en algún lugar por encima de hombro, porque su presencia tiene un peso. Aunque no lo vea, lo siento. En mi espalda, en mi nuca, en todas partes. Es como el olor amaderado y cítrico que desprende su cuerpo, ese que se mezcla con el de una infusión que… que debía estar preparándose antes de que yo llegara. ¿Este tío puede ser más zen? Porque yo creo que no.


  —Joder, ¿qué tenía, trece? —se burla de mis teorías, de mi vídeo, y de mis nervios.


  —Por eso no había visto tantas veces el vídeo, lo he infravalorado. Pero con este potencial, ¿qué podemos esperar de Gabriela mañana en el salto de mesa?


  —Ya la has visto hacer el salto de mesa en las grupales —dice mientras el vídeo sigue reproduciéndose, ahora con una mini Oliveira moviéndose a cámara lenta.


  Me giro a mirarle, teniendo el descaro de salpicarle con las gotitas que caen de mi pelo con olor a frutas del bosque.


  —Puede tener un as en la manga. Han pasado muchos años, lo más seguro es que… —dejo de hablar. Alguien enciende los fogones en mi cerebro y se me funden las neuronas—. No llevas camiseta.


  —Has aporreado la puerta con tanta ansia que creí que era una emergencia. —Lo suelta mirándome fijamente con gélida seriedad y aun así tengo la desfachatez de desviar la vista hacia su cuerpo


  No recuerdo cómo es esa palabra. Esa que define a un hombre que parece solo atlético cuando lleva una camiseta normal, pero al quitársela revela una puta aglomeración de músculos salvajemente definidos.


  Pues eso es Ząken.


  La vibración Eriksøn™️ que he estado soportando se convierte en un terremoto, un tifón y luego, un cataclismo.


  A ver, no soy idiota, había notado la fuerza de sus bíceps las cuatro veces contadas que ha tenido que cogerme al caer de las asimétricas, pero esto… esto es otra cosa. Pienso que follar con él estaría muy bien. Más que eso. Pienso que debería buscar alguna chica o algún chico con el que desquitarme la necesidad que acaba de avivar en mi cuerpo porque él es terreno prohibido.


  Se le tensan los abdominales y solo entonces me doy cuenta de que me estoy comportando como una babosa repulsiva, incomodándolo. «Perdón» es lo que quiero decir, pero no es lo que se me escapa.


  —¿Has estado siempre así de fuerte? —¿o te has comprado los músculos por Amazon Prime?


  —Cuando competía lo estaba más —no lo dice con arrogancia, sino como un dato.


  ¿Más? ¿Pero eso es… posible? Suelto un ruidito pensativo. Contengo el deseo frenético de mis dedos de hacer una rápida visita al lado oscuro de internet.


  —Kandis —dice su voz en mi cabeza.


  Las venas de sus antebrazos se marcan con maldad. Se me seca la garganta. Es uno de mis fetiches.


  —Vale, bueno, creo que debería irme. —Bajo la tapa del portátil para que el comentarista se calle y de paso, mis hormonas—. Ya me has soportado bastante.


  Me abalanzo hacia la puerta, pero me tropiezo con la bolsa que ha traído y un bote de pastillas sale rodando por el suelo.


  —Eh, espera —dice, me giro y se está poniendo una camiseta. Nop. Ya no funciona. Sé lo que hay debajo. Lo sé. Mis retinas también—. No voy a acostarme todavía. Quédate. Si vas a obsesionarte con algún detalle, puedes hacerlo aquí.


  «No».


  «No te fíes».


  «Tampoco puedes contar con él. Ni con nadie. Estás sola. Y vas a estarlo siempre. Porque no importas». «Estudiarás enfermería y traerás medallas de oro o te retirarás, ¿me has oído?».


  Sacudir la cabeza me cuesta tanto como apartar la mirada de Ząken, con sus pantalones anchos de chándal, sentado en el brazo de un sillón como si fuera yo la que estuviera a punto de hacerle un favor a él y no al revés.


  —¿De qué son? —pregunto señalando las pastillas, aun en el suelo—. ¿Las has traído por si me hacían falta a mí?


  Ząken no responde. No quiere hacerlo.


  Porque la peña cuando quiere mantener las distancias, no se pone a rajar sobre sus cosas personales.


  —Perdona, no es asunto mío. En realidad, creo que necesito dormir. Nos vemos mañana temprano. —Ni siquiera le doy opción a que me dé las buenas noches en noruego, como lleva haciendo todos los días.


  Me marcho de allí como alma que lleva el diablo.
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  Soy un caballo que no se permite mirar lo que sucede a los lados, solo lo que pasa delante. No me freno a celebrar nada, pongo la vista en el siguiente objetivo y cuando quiero darme cuenta, estoy corriendo a toda velocidad hacia mi última prueba mientras los comentaristas y el estadio entero guardan silencio.


  Mi corazón no late, ni respiro, solo corro.


  Al final de la pista planto las manos en la línea, giro la cadera y: rondada. Mis pies caen al centro del trampolín y en el mismo latido, enlazo el flic-flac. Mis palmas golpean la mesa de salto y en un parpadeo ya no la estoy tocando.


  Salgo catapultada.


  Hacia el cielo.


  Como una bala.


  Pliego el cuerpo en pica: caderas flexionadas, rodillas rectas, puntas de flecha. Me dejo engullir por la rotación. Primer mortal atrás… segundo mortal atrás… La colchoneta aparece, abro el cuerpo, estiro la espalda y los pies martillean cuando caigo, firme como una roca.


  La multitud estalla y yo subo los brazos.


  Igual sí que valgo para algo.


  Esta vez la alegría es de verdad. Busco a Ząken con la mirada y… joder, menuda sonrisa. Por si fuera poco, yo también tengo una que amenaza con partirme la cara. Solemos chocarnos las manos y ya, pero esta vez quiero lanzarme a sus brazos. Me contengo. Le choco las manos mientras los comentaristas hablan de mi técnica, de lo buena que soy, de que ya he conseguido el podio en otras pruebas.


  Voy a vomitar, colega. Qué euforia.


  —Du hører hjemme her —me dice y me agranda la sonrisa.


  Me lo ha repetido mil veces y lo tengo grabado a fuego en mi mente.


  «Este es tu sitio». Igual sí. Igual sí lo es.


  Caminamos juntos hacia el banco en el que están nuestras cosas y finjo que no oigo los «clac» de las cámaras. Cuando hablo con ellos, muchos periodistas lo alaban también a él, por su pasado, por su labor y por todo. Suelo obligarme a ser escueta a la hora de hablar de Ząken, para no cagarla, pero he estado a punto de soltarles que no estaría aquí de no ser por él. De no ser porque es mi amigo.


  Me giro hacia él y le ofrezco la botella de agua. Ząken sonríe y bebe.


  —Has clavado el Yurchenko —dice, como si supiera que necesito oírlo.


  Asiento pellizcándome el labio inferior con los dientes.


  En las finales individuales de aparatos (entre los que se encuentra el salto de mesa que acabo de hacer) todas las gimnastas hacen dos rondas. Pero para que empiece la segunda, cada gimnasta tiene que haber llevado a cabo su primero.


  Entonces será el momento del Tsukahara.


  Es una locura, pero me siento preparada. En cuanto los jueces me ponen la puntuación me voy al vestuario porque necesito estar a solas sin todo el jaleo de las gradas. Ząken me sigue.


  —¿Vamos a no hablar del tema?


  —No sé a qué te refieres —Lo miro. Me freno. Y lo suelto—: Tengo la puntuación más alta.


  —Sí, Kandis. La tienes.


  —Por ahora.


  —Por ahora.


  Algo explota en mi pecho, pero lo contengo. Alzo las manos.


  —No vamos a flipar todavía. Quedan muchas participantes. Además, me falta un salto. Puedo cagarla.


  Asiente. Pero no deja de sonreír. Qué maldito.


  —Te esperaré aquí fuera —dice apoyando la espalda en el pasillo.


  El respeto que tiene por mis tonterías y necesidades es… demoledor.


  La puerta del vestuario se cierra tras de mí y me alegra horrores encontrarlo vacío. Abro mi taquilla verde jade y rebusco en la bolsa a ciegas para coger el cepillo. No hay peinado que soporte un Yurchenko. Se me escapa una risita. Saco también un espejito para no tener que ir hasta el lavamanos. Es un baño muy grande y…


  —¿C?


  —¿Olimpiadas?


  —No nos oye.


  —Creo que no.


  Se me hiela la sangre al oír las voces de Mason y James, amortiguadas. Entonces caigo en la terrible verdad: he tocado la pantalla sin querer cuando he cogido el cepillo.


  —¿Qué narices es eso?


  —Estamos dentro de su mochila. ¿C?


  Mi corazón se desploma, es un dolor peor a que si me lo hubieran arrancado del pecho de cuajo. No. Ahora no. Por favor.


  —Candy, ahí estás. —James sonríe aliviado, pero enseguida pone pucheros—. Los mensajes no suplen mi necesidad de verte la cara. La de Alfil tampoco.


  —No has contestado a ni una de nuestras videollamadas desde que nos fuimos. Ni una —dice Mason con resquemor.


  Está de brazos cruzados, caminando detrás de James.


  —Hola, chicos. Perdonad, he estado muy ocupada. Os echo mucho de menos —digo demasiado pronto, en un tono demasiado sincero.


  Contrólate.


  —Es mutuo —dice Golden, pero Mason se limita a apretar los labios—. ¿Ya has ganado? Ahora vamos de camino a clase, pero esta tarde miraremos los vídeos en Youtube.


  Es un detalle que se hayan acordado siquiera de que era esta semana. Cuando llegué aquí el primer día, sin ningún mensaje por su parte, pensé que se habían olvidado. No se lo echaría en cara, de ser así. No podría. Están en un país nuevo, enamorados, es normal que el tiempo se les eche encima.


  —Esta tarde tienes la entrevista —le dice Mason, en el mismo tono seco, sin dejar de mirarme a mí.


  —¡Ay, es verdad! Y a la noche quería llevarte al restaurante que me ha recomendado Tove. Admiten perros, ¿sabes?


  No quería ver lo verdes que son los árboles, ni imaginarme lo contento que estará Alfil correteando por el precioso prado a su espalda. Pero sobre todo, no quería oír los románticos planes de pareja que van a hacer sin mí, porque aún no puedo aceptar que me he quedado fuera, sin ponerme a llorar. Porque lo entiendo, pero duele a rabiar.


  James habla con alguien que está más allá del plano, me pide «un momento» y desaparece de la imagen para saludar a lo que imagino que son sus nuevos amigos. Es normal, no puede estar cinco minutos en un sitio sin hacer que todos los presentes lo adoren en cero coma. Y ya han pasado semanas.


  Mason se queda con el teléfono mientras James chapurrea de forma adorable algunas palabras en sueco.


  —¿Estás enfadado conmigo, Capo? —pregunto con toda la dulzura que tengo, apretando el cepillo con la mano libre en un desesperado intento de controlar mis emociones.


  No me ha escrito para hablar del tema del sexo, pero sé que es lo que va a mencionarme en cuanto separa los labios.


  —¿De verdad es lo que quieres, C? —se revuelve—. ¿Un paréntesis?


  Me doy cuenta entonces de que el «no» rotundo de días atrás, se ha convertido en otra cosa.


  Yo en casa, sin ellos, no soy suficiente. Y esperar a que vuelvan es un recordatorio constante. Si encima le sumamos que puede que Mason se gradúe en Estocolmo… es decir, ¿cuáles son los planes para después? Nunca lo hemos hablado y soy lo bastante madura como para saber por qué: porque yo no formo parte del después. Han sido amigos durante años, se quieren: sobro.


  No quiero un paréntesis, quiero que esto pare de dolerme así.


  —Seguís siendo mi familia. Mason, os quiero muchísimo. Y quiero hablar con vosotros todos los días, como hasta ahora. Que me lo contéis todo.


  —No es lo que te he preguntado.


  Sonrío, pero las lágrimas me arañan la garganta.


  Quien decidió irse fue él. Quien dibujó el paréntesis fue James. Y aún así, parece que soy yo la que está rompiendo todo lo que somos.


  —Candy.


  —Creo que lo más fácil será si yo adopto un papel de amiga desde aquí, sí. —Aguanto la sonrisa.


  Me duele la palma de las púas del cepillo.


  —¿Te haces a un lado porque crees que quiero estar solo con James? ¿Porque crees que sobras o molestas?


  —No, no es eso —digo convencida de que nadie va a volver a quererme nunca más.


  —¿No estás enamorada de mí? Porque yo sí lo estoy de ti —la vulnerabilidad rompe su iris dorado y de paso mi corazón—. Es decir, ¿cómo han podido cambiar las cosas tan rápido, Candy? ¿Qué coño me he perdido? Porque lo nuestro no ha sido un capítulo, ha sido una puta temporada entera —alza la voz—. Pensaba ir a verte cada segundo libre que tuviera, C, te lo dije y te pareció bien.


  —Por favor, no te enfades. No dejes de hablarme por esto. Me has enviado muy pocos mensajes y yo… te necesito.


  —No me necesitas como yo a ti, porque tú no estás enamorada de mí, ¿es eso?


  —Mason, de verdad que te quiero muchísimo, pero sabes que yo no puedo…


  —Enamorarte, ya. Lo dijiste desde el principio, pero creí que las cosas habían cambiado. Que después de todo lo que habíamos compartido… Joder, has esperado a que me largara porque así era más fácil librarte de mí, ¿no?


  —Mason, no estoy haciendo esto —mi voz se rompe—. Si me dejas hablar un momento puedo intentar…


  —¿Sabes qué? Tal vez un tiempo separados sí sea lo que nos conviene a todos. —La videollamada se corta y el agujero en mi pecho me engulle.
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  Me duele el pecho. El estómago. Mis órganos vitales están haciéndome cosas raras, creo que se han declarado en huelga. No sé si he cerrado mi taquilla, lo que sí sé es que avanzo por el pasillo a paso ligero. Se me ha echado el tiempo encima y no quiero llegar tarde. Una mano que frena. Es cálida. Grande. Como el mundo entero de grande. Alzo la vista y veo a Ząken. Tira de mí y vuelvo a estar en el vestuario de los horrores, ahora con él, siendo el único punto de luz en la oscuridad. El chico de las bombillas.


  —¿Qué narices ha pasado? —pregunta con cara de querer partirle las piernas a alguien.


  —Nada. Estoy bien.


  —Dijimos nada de mentiras.


  —Voy a tener que saltarme tu norma esta vez. —Me muerdo la lengua con fuerza y me reajusto el peinado tirante hacia atrás.


  —Kandis, habla. Y no me sonrías cuando estás llorando por dentro.


  —Voy a estarlo por fuera como sigas insistiendo.


  —Pues hazlo. Tienes unos minutos.


  —Si lo hago, no va haber maquillaje que disimule la hinchazón de mis párpados. Si lo hago, me avasallarán a preguntas. Si lo hago… no voy a poder parar. Ni salir ahí. —Se me salta una lágrima y me tiembla todo.


  —¿Han sido tus ex? ¿Cómo puedes querer a alguien que te hace tanto daño?


  —No lo entiendes.


  —¿Qué hay que entender? Han elegido el peor momento posible para tener esa conversación contigo. Menudos hijos de puta.


  —¡Son mi familia! Además, ha sido ahora porque yo he retrasado las videollamadas.


  —Eso no es excusa —su mirada es pura furia de dios nórdico.


  —El problema soy yo, Ząken. —Por eso mi madre no me habla, por eso mi padre no me llama y todos me aband…


  —No soy capaz de imaginarme ningún escenario posible en el que el problema seas tú.


  El fuego que nace en mi pecho es aterrador. No sé que me está haciendo, pero tiene que parar. Toda subida conlleva una bajada mucho más pronunciada y yo ya estoy tocando fondo. No puedo hundirme más. No podré respirar si lo hago. Ząken no puede hacerme esto ahora.


  —Como mi entrenador deberías centrarte solo en…


  —Siempre voy a preocuparme más por ti que por tus resultados, acostúmbrate.


  Está claro que este hombre no ha venido aquí a ponerme las cosas fáciles. Por suerte, personal del evento viene a buscarme y damos la conversación por terminada. O yo la doy, por lo menos.


  El silencio llena el estadio cuando me pongo en posición, pero el ruido en mi cabeza va por libre, igual que el martillo en mi corazón.


  No coloco bien las manos en la mesa de salto.


  Y tampoco clavo el Tsukahara.


  Mis pies no se aferran a la colchoneta, mis piernas ceden del impulso y aterrizo de culo.
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  Me dejo caer en mi cama del hotel sintiéndome como una mierda.


  Lo primero que veo al coger el móvil es que Mason me ha escrito disculpándose. No por lo de tomarnos un tiempo, sino por haber elegido ese momento para decírmelo. James también se ha disculpado y eso que ni estaba en la conversación.


  Es probable que le parezca bien lo del descanso, por eso no lo ha mencionado.


  Entonces llega Ząken. Dice que una medalla de plata está muy bien. Remarca que mi primer salto ha estado tan bien que, de no ser por Gabriela Oliveira, habría ganado la de oro. Repite varias veces que sus saltos no eran tan arriesgados como los míos. Dice que trabajaremos juntos para mejorar mi Tsukahara porque somos un equipo. Pero al final de todo eso añade la coletilla de «aunque no es que nada de eso sea lo primordial».


  Porque sigue empeñado en que lo importante soy yo.


  Su actitud me aterroriza a un nivel estratosférico. De hecho, no recuerdo haber estado tan asustada en la puta vida.


  Encima trae una botella de agua. Una para los dos. Para compartirla. Me pregunto si todos los nórdicos son románticos o solo este.


  —No digo que tengas que contármelo a mí —dice, sacando el tema por fin—. Pero puedes. No por nuestro trato. Que por cierto, me gustaría aclarar que técnicamente te pedí que no me mintieras, no estás obligada a responder a todas mis preguntas.


  Sigue divagando un puñado de minutos, echando gasolina a un fuego que me muero por apagar. Tiene el pelo castaño revuelto, como si la frustración hubiera guiado sus dedos muchas veces, alborotándoselo. Como si estuviera harto de sentir que tiene las manos atadas. He roto al estoico. Y lo peor es que ni siquiera parece querer echarme la culpa de nada. Parece no poder hacerlo. Eso me hace sentir especial. Cuidada.


  No me va a soltar. No lo hará hasta que esté tan cerca de mí que pueda ver todos mis defectos con lupa. Hasta que sean insoportables para él.


  Por eso, y por todo lo demás, digo lo que digo.


  —No hace falta que te lo curres tanto, ¿sabes? —le digo. Como estaba hablándome de mis derechos como gimnasta, frunce el ceño confundido de a qué parte me refiero—. No soy tan difícil. Sería mejor que empezáramos a hablar claro.


  —¿Crees que no he sido claro?


  —La botella, tus cuidados, la cena, lo del hielo. Sé que solo has sido majo porque quieres follar conmigo. Me pasa mucho. Pues bien, follemos —señalo la cama en la que estoy sentada, me echo hacia atrás y piso las sábanas con los talones—. ¿Aquí te vale? No me mires así, sé que es lo que quieres. Mi cuerpo es una gran oferta y yo te la estoy regalando. El noventa y nueve por ciento de mis polvos pasados, que han sido muchísimos, saltarían a la cama en la que estoy sin parpadear.


  Ząken no me grita. No le da un puñetazo a la pared, ni sale de la habitación hecho una furia llamándome zorra desagradecida. Ni siquiera se mueve.


  Solo se le endurece la mandíbula, despacio. Después hace una inhalación larga que no exhala nunca.


  —Vale.


  —¿Vale? —repito en un susurro.


  —Claro. ¿Aquí quieres follar? Por mi perfecto. —Se acerca en dos zancadas llevándose la mano a la cinturilla del pantalón—. Abre las piernas.


  Está a punto de alcanzarme el tobillo, pero me levanto de la cama de un salto y paso a tener las cortinas de la ventana contra la espalda. Tengo los ojos inundados de lágrimas, pero no de miedo. En un segundo está a un palmo de mí, es rapidísimo.


  —¿Qué pasa, Candy? ¿No es evidente para todos que tu cuerpo es lo único que tienes para ofrecer? ¿Que solo sirves para follar? Está claro que es lo que tú crees. —Su voz grave es afilada como una sierra y odio cómo me mira: ve todas mis grietas, no deja de señalarlas. Baja el tono, pone una mano en la ventana, enjaulándome—. ¿Quieres que empiece por tu boca?


  —Me estás asustando.


  —No, qué va. En absoluto —me alza la barbilla con brusquedad—. Porque tú y yo sabemos que no te voy a tocar un puto pelo. Jeg ser deg, Kandis. Y las mentiras que te cuentas sobre lo mierda que eres te las tragas tú, si quieres. Pero yo no. Lo que me gustaría saber a mí es por qué te comportas como una maldita cobarde cuando eres la mujer más valiente que conozco.


  Se larga. Lo hace dejando que la puerta se cierre sola tras él. Ni siquiera da un portazo.


  Cojo el móvil. Abro el traductor con dedos temblorosos, mojando la pantalla del móvil. Escribo las letras correctas, por fin.


  Jeg ser deg.


  Te veo.
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  Creía que al volver a North Star lo primero que haría sería (mirar obsesivamente vídeos sobre Tsukahara bien hechos) salir de fiesta y buscar a alguien con quien acostarme. Pero no lo hago. Entreno, voy a clase, hago mis deberes y a veces también duermo. Un poco en piloto automático, pero como rutina, no es de las peores que he tenido.


  El martes por la tarde salgo de las prácticas del hospital, paso por el piso para darme una ducha y luego voy directa al gimnasio. «Voy a demostrarte hasta qué punto no quiero follar contigo, Candy Forbes» podría ser un buen resumen de en lo que se ha convertido mi relación con Ząken. Si alguien creía que iba a dejar de traerme botellas de agua, es que no conocen en absoluto a Ząken Eriksøn. Eso sí, ahora la suya se queda en las gradas a kilómetros de la mía, que está siempre en la colchoneta.


  Nadie ha propuesto salir a correr, él fijo que no querrá y yo no me atrevo. Estos días me siento diminuta, como una bacteria flotando en el ambiente, salvo cuando estoy con él. Y es raro, porque me siento terriblemente culpable de lo que dije e hice con tal de apartarle. Ząken se limita a darme las instrucciones necesarias. Me comenta cómo mejorar mi salto en cuanto aterrizo en el suelo, cómo mejorar mi tercer mortal en la barra de equilibrio, y al acabar el entrenamiento se marcha.


  No entiendo por qué, si esto es lo mejor para todos, siento que me estoy muriendo.


  Sí, sigo echando de menos que Mason me eche la bronca por no soltarle alguna bordería a las gimnastas de North Star cuando me miran mal. También echo de menos tener a James y a Alfil trasteando por el piso. Le daban luz a mi vida y soy consciente ahora más que nunca, de que me he quedado sin bombillas.


  Pero lo que me sorprende es que echo mucho de menos a Ząken Eriksøn.


  Sobre todo cuando lo tengo delante.


  También cuando me deja la cinta adhesiva en el vestuario sin que le haya dicho que me duele algo. O cuando veo que ha reajustado el trampolín como si se hubiera pasado horas estudiando mi Tsukahara, mucho más tiempo que cualquier otro de mis ejercicios. O cuando me llama cualquier cosa menos Kandis. Mis entrenos con él se convierten en mi momento más difícil del día. Los ansío, pero a su vez, ayer estuve a punto de cancelar el de la mañana. Porque lo sé. Sé que he perdido la oportunidad de conocerlo de verdad, que me ha cerrado la puerta y que es de la clase de hombre inteligente, intimidante y nórdico que no conoce el término «segundas oportunidades».


  El jueves por la noche, al comerme la cena de James en mi piso, con el reloj de pared como único sonido de fondo, una vocecita dice «¿ves? Sola. Abandonada. Como temías».


  —Cállate —le digo a nadie en particular.


  «Pero… viva, niña tonta. Debes estar ciega para no ver que… no te has muerto. Duele sí, pero no te has muerto».


  Entonces me doy cuenta de todo. El miedo a estar sola me ha dominado toda mi maldita vida. Pero lo he estado igual. En cumpleaños. Graduaciones. Competiciones. Navidades. Incluso en los puñeteros Juegos Olímpicos, joder, más sola que la puta una.


  «¿Y?».


  Me levanto incapaz de seguir sentada.


  «Has estado sola y aun así, mírate. Has conseguido ciertas victorias, algunas cosas increíbles, y todo pese a permitir que el miedo te controlara a su puto antojo como una maldita muñeca».


  Pero eso acaba hoy. Como un hueso tras una mala caída, voy a romperme en pedazos para reconstruirme.


  Esta vez de verdad.
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  El frío entra en el piso a través de la ventana abierta y la voz de mi hermano mayor retumba por las paredes. Miro el techo, tumbado en el suelo con el móvil en el pecho. Fenrir ya se ha tumbado encima dos veces, me parece que no echa mucho de menos a Bjørn.


  —Entonces, ¿ya no habláis? —pregunta al cabo de un rato, rompiendo el silencio de la que, con toda seguridad, es la conversación telefónica más larga que han tenido un par de noruegos.


  Diecisiete minutos y medio, y sumando.


  —Trabajamos juntos, claro que hablamos. A diario.


  Cierro los ojos y la veo volviendo de sus prácticas de enfermería en el hospital cercano al campus. Lo mucho que la entristecen. Lo poco que hace al respecto.


  —Sabes que no es eso lo que preguntaba.


  Exhalo.


  —No, ya no hablamos.


  —Ni salís a correr, ni…


  —No, Bjørn.


  —Lo siento, tío. No me malinterpretes, estás haciendo lo correcto, ¿pero cómo piensas salvarla si no te metes en su vida?


  —Yo no puedo salvarla. Eso solo lo puede hacer ella —Yo solo voy a quedarme cerca para verlo.


  O para volverme loco.


  O quizá para tenderle una mano si pierde el equilibrio.


  —Oye, tío. Sabes que ya he visto muchos vídeos suyos, que estoy en su equipo e incluso me atrevería a decir que la aprecio…


  «Me atrevería a decir» qué gracioso es. Bjørn se encariña hasta de los cactus. Ya considera a Candy parte de la familia.


  —¿Pero?


  —Pero me preocupa que puedas salir herido de todo esto. Aunque seas un estoico de cojones, a mí no me engañas. Sé que estás sufriendo. Como hermano tuyo, lo siento en el cordón invisible que nos une, en nuestro vínculo familiar Eriksøn. Igual que sé que desde el día que la conociste, puede incluso desde que recibiste su desesperadísimo email pidiéndote ayuda, no has podido evitar abrirte a ella y acabar enam…


  Fenrir se pone encima del teléfono en el momento justo.


  Esta vez no lo aparto. Solo le acaricio la cabeza.
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  —¿Se puede saber a dónde vas? —Me levanto del sofá obligando a Alfil a rodar por mis abdominales. Lo cojo antes de que se caiga—. Son las diez de la noche, Capo. ¿Qué cojones? Tío, ¿eso es una maleta?


  —Necesito verla. —Sacude la cabeza dando zancadas hacia la puerta—. Necesito arreglar esto y necesito hacerlo ahora.


  —Echa el freno. ¿Hablas de…?


  —Vuelvo a North Star.


  —¿Qué coño dices? —le sigo al jardín cuando abre la puerta de casa. Hace un frío de mil demonios—. ¡Espera! Mañana tienes la presentación de tus avances a…


  —Me da igual. —Se frena cuando le corto el paso. Tiene los ojos rojos, brillantes y la mandíbula tensa como para cortar cristal. Exhala—. Golden, le… Le jodí el Tsukenko.


  —Tsukahara.


  —Soy un hijo de puta. Ella siempre aterriza bien. Se cayó por mi culpa.


  —Eso no lo sabes —trago mi buena dosis de culpabilidad, porque por mucho que me disculpe, también me siento un cabrón por lo ocurrido.


  Mason inhala enfurecido y vuelve a tirar de la maleta. Le corto el paso.


  —Apártate.


  —No puedo dejar que lo hagas.


  —Quítate de en medio, Golden. Ahora.


  —Tú también lo viste. Lo distraída que estaba desde que empezó el curso. Las cosas cambiaron en cuanto volvimos de la playa.


  —¿Qué insinúas? ¿Que ya no nos quiere? ¿Que todo este espacio que nos ha estado dando es su forma de darnos la patada?


  —No. No. Claro que nos quiere, joder. La conozco lo bastante bien como para saber que se pasó todo el camino de vuelta del aeropuerto llorando como una magdalena. Lo bastante como para saber que el motivo real de que no nos haya cogido una puta videollamada a propósito es porque estaba jodida, pero estaba intentado hacerse la fuerte.


  —¿Entonces qué mierda hacemos aquí todavía?


  —Para empezar, tu futuro depende de que tú estés en Estocolmo. Si no tienes éxito en tu proyecto, estás jodido de por vida. No podrás escapar del yugo de tu padre. —Mason suelta la maleta y se revuelve como un perro enjaulado, pero cuando le cojo de la nuca con la mano buena para acercarlo a mí, se deja—. Y para seguir, ella fue la que me dijo que viniera contigo. Porque sabe que si tengo que escoger entre uno de los dos, aunque me duela, siempre te escogeré a ti.


  —Cállate. No digas eso. Es Candy de quien estamos hablando.


  —Lo sé. Pero tú eres mi persona, Lockwood. Lo has sido siempre. Y no te pido que me elijas solo a mí, sé que estás enamorado de los dos. Pero tienes que entenderla a ella, Mason. Nunca nos hablaba de su pasión.


  —Es reservada.


  —Es algo más que eso. Si sé que tenía pesadillas recurrentes con partirse la espalda cayéndose de la barra de equilibrio no es porque me lo contara, es porque habla en sueños y las paredes de nuestro piso eran de papel. Si sabemos lo cruel que es su madre con ella, es porque Abigail nos encontró en la playa, no porque Candy nos lo contara. Cada pedacito de información que tenemos de ella ha sido un desliz que ha caído en nuestras manos por fuerza mayor, no por voluntad propia.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Que no ha sido real? ¿Que éramos una mera distracción para ella? ¿Un puto rollo de verano?


  —No he dudado ni una sola vez de que nos quiere. Ha estado ahí para nosotros en las buenas y en las malas. Los tres somos mucho más que mejores amigos. Mason, somos su familia y ella la nuestra. Pero no somos su persona —admito con ardor de garganta, renunciando al sueño de futuro que una vez albergué para los tres—. Ha tenido un millón de oportunidades de hacernos parte de su mundo, pero siempre nos ha dejado a una cautelosa distancia. Dice no ser capaz de enamorarse, pero no es cierto, la conoces. Tiene un mundo de luz en el pecho esperando a que alguien lo libere. Pero esa luz no es para nosotros.


  Agacha la cabeza perdiendo alguna lágrima.


  —No es una más, Golden.


  —Lo sé.


  —Hemos estado con muchas juntos, pero Candy es…


  —Especial, lo sé. No te estoy pidiendo que dejes de quererla, ten por seguro que yo no lo voy a hacer.


  Se suelta y se pasea a mi alrededor. Se frota la cara, luego baja la mano al pecho, a su corazón, y se clava el índice repetidas veces.


  —¿Cómo narices voy a conseguir que deje de doler así? Sabes que también estoy enamorado de ella, aunque sea diferente a lo que siento por nosotros.


  Desde hace un tiempo que le cuesta decir «tú» y «yo», siempre habla como si fuéramos un pack. Las mariposas ya han amueblado mi estómago a su gusto, han venido para quedarse.


  —Vas a tener que darte tiempo, Lockwood. No será fácil. Pero eres lo bastante fuerte.


  Se le caen los hombros sintiéndose de todo menos fuerte y en un par de zancadas, me alcanza y me atrae con fuerza contra él. Volveremos a verte, Olimpiadas. Después de la tormenta.
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  Descubro algo nuevo de mí: si no siento que mi vida dependa de ello, soy capaz de afrontar mejor la posibilidad de un rotundo rechazo. Por ese motivo les escribo. Les pido que vengan a verme, esperándome una negativa inmediata o una ausencia de respuesta.


  No es lo que recibo.


  El sábado, cuando ya se ha hecho de noche, me encuentro sentada en un extremo de un banco cualquiera del campus de North Star.


  Y no estoy sola.


  —¿Y te dejan tener tantos tatuajes pese a salir por la tele? —le pregunta Isabella Snow a Leia Vermeulen, que se ha vuelto una adicta a la tinta.


  Me pregunto por quién será…


  —No pasa nada porque todos están estratégicamente colocados —dice guiñándonos un ojo a ambas antes de darle un buen sorbo a su batido de fresa mientras Isabella asiente comiéndose su peso en filipinos blancos.


  Yo solo mareo la mouse de chocolate blanco que no me apetece comerme.


  Hablamos de la exitosa carrera de Miss Snow, quien sigue casada, feliz y ocupada, y no puedo evitar sentir una profunda punzada de celos por no ser parte de su vida. De su historia. Por haberme quedado fuera. Me pasa lo mismo cuando Leia se parte de risa contándonos las bromas que le gastan sus compañeros de trabajo y cómo ella se las devuelve.


  —¿Y qué hay de ti? Estás muy callada.


  —Eso, ¿cómo está la más popular de North Star?


  —¿Los novatos te llaman «la líder»?


  Preguntan, porque a día de hoy la popularidad sigue midiéndose en las fiestas a las que te invitan, y yo siempre estuve rodeada de gente sintiéndome más sola que la una. El único momento que no me sentía sola era en el sexo. Y a veces, ni siquiera.


  —No, la verdad es que yo no… —no estoy pasando un buen momento. Dilo, joder. En realidad, no me pasa nada. Frunzo el ceño. Le abro más el abrigo a la que está en el centro con tal de ver su camiseta—. Isabella, ¿qué…? —Pone NCAA, gimnasia artística, Estados Unidos, con fecha del año pasado—. ¿Viniste a verme?


  —Nop.


  —No conseguimos entrada —sigue Leia haciendo una mueca—, pero lo miramos por la tele.


  —Nos compramos las camisetas para sentirnos parte del equipo.


  —¿Por qué no me dijisteis nada?


  —Nos daba vergüenza, eres famosa —dice Isabella, encogiéndose de hombros.


  Me había olvidado de la característica ausencia de lógica en sus respuestas. Miro a Leia por encima de su hombro, en busca de otras.


  —Yo quería, pero ella me hizo sentir ridícula —dice señalándola.


  —Venga ya, “eh tía-que-ha-ganado-ese-porrón-de-medallas, toma ya. ¿Que? ¿Que quiénes somos?”. Nos habría dejado en visto o como mucho, enviado un gif de un tumbleweed.


  La mousse se cae al suelo cuando mis manos suben hasta mis ojos en un intento de frenar las lágrimas. No lo consigo. Mis ojos son un grifo abierto al tope. Leia se levanta del banco y se agacha junto a mis piernas. Hasta la maldita Isabella Snow me pone una mano en la espalda. Voluntariamente. En señal de cariño.


  —Candy, háblanos, ¿qué pasa? —pide Leia, en su tono más dulce.


  —La verdad es que fue difícil para mí cuando os fuisteis. Sé que no tengo derecho a pediros nada, pero dios, os echaba mucho de menos. Horrores. Me he sentido bastante sola, más que eso, y…


  —¿Por qué no nos llamaste? —exige saber Leia con lágrimas en los ojos—. Yo creí que eras demasiado guay para echar de menos a nadie. —Esto lo sentencia con toda la seriedad del mundo.


  —Lo de tener amigas es muy nuevo para mí —suelta Isabella con una mueca de disculpa. Se encoge de hombros—. Pero sé que puedo ser muy irritante, así que me he contenido bastante. Además, tú siempre has tenido tantos amigos que creí que…


  —¿Amigos? No, que va, para nada —admito y me siento más ligera, como si no tuviera que cargar con la fachada que creé hace años.


  Me callo lo aferrada que he estado a las cosas materiales que se dejaron en el piso porque es demasiado patético para que lo soporte.


  Está claro que esa técnica, como la opuesta que he usado con las cosas de James y Mason, no me sirve para nada.


  «Lo que me gustaría saber a mí es por qué te comportas como una maldita cobarde cuando eres la mujer más valiente que conozco».


  —La verdad es que sois mis únicas amigas. Las únicas de verdad que he tenido nunca. Y sé que tenéis vuestras carreras, pasiones y parejas, que todo eso no os deja mucho tiempo libre. Pero me encantaría que encontrarais un hueco para mí, porque en mi vida lo tenéis y… os he echado muchísimo de menos.


  Ambas se abalanzan contra mí hablando a la vez mientras un filipino de Isabella cae en el batido de fresa de Leia. Me llaman idiota, por haber esperado tanto en sincerarme. Acceden. Reconozco que tardo un buen rato en asimilarlo.


  Isa admite habernos echado de menos y eso viniendo de ella es épico. Leia no deja de llorar mientras busca un vídeo en el móvil sobre las veces que me ha mencionado en la tele como «mi buena amiga» y yo no tenía constancia.


  Son encantadoras. No me las merezco.


  Cuánto me alegro de que estén aquí.
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  Las latas premium de comida para gato crecen en la esquina de mi despacho. Y yo no las estoy comprando.


  —Todas las gimnastas entrenan a la misma hora —reitera una mujer que cree que por no tener la nacionalidad americana tengo alguna clase de problema auditivo.


  —Puede, pero no todas ganan medallas olímpicas ¿o sí? —*mic drop*.


  —Como entrenadora jefa del equipo de gimnastas de North Star, considero que ninguna debería tener un trato especial. Candy incluida.


  Y yo considero que ya estoy hasta los huevos de las miraditas de los cojones por parte del grupo. No se lo digo. Lo que sí le comento es que mi gimnasta ha empezado un periodo de prácticas como enfermera en un hospital y que mientras duren, tenemos que entrenar más tarde.


  Punto.


  ¿Que justo llegaremos al gimnasio cuando todas esas chicas tan simpatiquísimas se larguen? Pues sí, pero eso no es más que un regalo de la vida. Si tiene algún problema puede hablarlo con el decano o mandarme una carta con su opinión al buzón de las cosas que me importan una puta mierda.


  Es tarde cuando salgo de mi despacho. Tarde de narices. Por eso me parece raro oír jaleo no muy lejos de donde estoy. Al venir tras la cena a lidiar con el papeleo he tenido que encender un montón de luces porque no estaba ni el de seguridad.


  Mis pies se mueven solos hasta las puertas abiertas. Candy está sobre la barra de equilibrio mientras habla con otras dos chicas sentadas en las gradas más bajas y cercanas a esta.


  —Cuidado, no te caigas —alerta la chica con un batido rosa entre las manos.


  —Vaya, y yo que pensaba que ibais a pedirme que os impresionara —comenta caminando de puntillas de extremo a extremo.


  Se nota que ha calentado, se mueve ágil pese a no llevar la ropa idónea.


  —Hay formas más fáciles de que te quedes con nuestras bragas, Forbes.


  —¿Qué es lo más guay que puedes hacer con absoluta seguridad de que no te partirás el cuello y me perseguirás en tu vida de fantasma? —pregunta la chica rubia de gafas.


  —Quedarme aquí, de pie.


  —Pues lo haces como una Olímpica.


  Se carcajea y me derrite la espina dorsal.


  —Y en cuanto a lo que has dicho, quiero dejarte claro como periodista experimentada que a nadie le importa que te cayeras en el Tsukahara. Te levantaste. Quedaste segunda. Fue una pasada.


  —Yo, como no-periodista, dudo que alguien tuviera capacidad de memoria para grabar algo más en el disco duro después de semejante Yurchenko.


  Candy las interrumpe con un handstand desde un extremo, que rápidamente convierte en un handstand bridge. Sube las piernas, caen, forma un puente con la espalda y repite hasta llegar a la otra punta de la barra de equilibrio.


  Es algo que sabe hacer desde los once y sé muy bien por qué no ha hecho ningún mortal carpado. Ni ninguna voltereta. No se ha arriesgado más porque no está conmigo. O eso cree ella.


  —Guau, ha sido como una jugada ilegal en ajedrez.


  —Eres increíble —dice la del batido aplaudiendo cuando ya casi estoy ahí.


  —Candy.


  —Sí, ¿Isa?


  —¿Es posible que North Star tenga un equipo de gimnastas masculinos de los que no haya oído hablar?


  Todo pasa muy rápido. Candy rota sobre sus puntas. En cuanto se da la vuelta y me ve, se le abren los ojos en shock, coge aire para decir algo, pero se tambalea y suelta un grito.


  Mierda.


  No recuerdo la última vez que me moví tan rápido, pero cuando cae, lo hace en mis brazos. La descarga por la cercanía, por tocarla, me…


  —Ząken —susurra en un tono que solo yo puedo oír, a una distancia casi inexistente de mi puta boca.


  Espero que no se dé cuenta del micro espasmo de mis manos cuando la tengo cogida, porque parece que la esté abrazando.


  Faen. Tiene los ojos hinchados de haber llorado.


  —No estaba entrenando. Solo ha sido una tontería, en serio. Nunca entreno sin ti.


  —La hemos obligado nosotras —dice una tercera voz a la espalda de Candy, pero no desvío la mirada.


  —No es verdad, he sido yo —reconoce ella, sin apartar la suya de mí.
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  Ząken no dice nada a mi comentario.


  Imagino que mentalmente está firmando la anulación de nuestro contrato. Comprando los billetes de vuelta a Noruega. Marcando el número de su madre para contarle lo insoportables que son las atletas americanas.


  Yo, por el contrario, sigo en sus brazos. Dudo que se dé cuenta de que me está sujetando como si no fuera a soltarme jamás. Pasados unos segundos y un carraspeo de Leia, sí me deja en el suelo.


  En cualquier caso, si es así, si va a marcharse, necesito decir una cosa más, antes de que lo haga. Dado que todos llevamos en absoluto silencio dos minutos enteros, debería aprovechar ahora.


  No va a querer oírlo.


  Me va a mandar a la mierda.


  Tú puedes. Separo los labios, pero es su voz la que oigo, junto con un tintineo de llaves. Me las pone en la mano. Por supuesto que el roce de sus dedos evoca un puñado de vibración Eriksøn™️.


  —Cerrad cuando os vayáis.


  Se aleja. No. Espera. Por favor. Antes de que cruce las puertas, lo suelto, bien alto y con las mejillas rojas.


  —Jeg angrer på det jeg sa!


  Se gira despacio. Faen. Los primeros segundos dudo si lo he pronunciado fatal y en vez de decirle que me arrepiento mucho de lo que dije, le he soltado algo como «mi vaca va en trineo los martes de invierno». Lo cual es absurdo, porque yo no tengo vacas.


  —¿Cuánto? —pregunta su voz en un tono grave y profundo, aunque indiferente, como siempre.


  —Mye —mucho. Me giro hacia Isabella y Leia, las señalo—. He pedido lo que quería.


  Asiente. Está lejos, pero parece que la distancia se reduce por segundos. Aun así, no quiero que se vaya.


  —No he entendido nada, pero ha sonado precioso —susurra Leia a mi espalda.


  —Shhhh —puedo imaginarme el codazo que le da Isabella.


  Ząken sigue en la puerta.


  —Me iría bien salir a correr —suelto de sopetón, ya que por lo visto, las sutilezas no son para nada lo mío.


  —Imagino que si no accedo, no podrás llenarte la nevera a final de mes.


  Las latas para Fenrir. Las ha visto. ¿Está aceptando mis disculpas? Ni en tus putos mejores sueños. No te mereces que lo haga. Aprieto los labios conteniendo la sonrisa y asiento.


  —Más bien.


  —Mañana a las seis.


  —Gracias, entrenador.


  Isa y Leia se abalanzan sobre mí en cuanto las puertas se cierran y nos quedamos solas.


  —¿Se puede saber por qué no nos habías hablado de eeeeeso?


  Puede que minimice la situación. Que empequeñezca un pelín el impacto que las acciones de Ząken tienen en mi vida. Puede que ya haya sido lo bastante valiente por hoy, ¿no?
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  Subimos a nuestro apartamento y las dos se tiran al sofá, el de siempre, a seguir viendo vídeos de Ząken compitiendo mientras yo pido la cena a ese sitio vegano del campus que les gusta.


  Algunos son los que tengo guardados en mi carpeta privada de favoritos, pero también ven otros más largos en los que aparecen otros gimnastas.


  —Está más fuerte que un toro —dice Leia admirando al que no parece tener dificultad para sujetarse a las anillas.


  Es su penúltima NCAA. Ganó el oro en todas las categorías. En el minuto 7:25 le hace un gesto a su padre y luego se sube al podio.


  —Oye, pero es ponerse la chaqueta y parece un chico normal. Nadie diría que está más fuerte que el puto pan —dice Isabela, ambas girándose hacia mí de repente.


  —¿Qué? —pregunto, aunque no quiero saber «qué».


  —¿Lo está ahora?


  —Y yo que sé.


  —¿Sabes, Sasha? —Isa se acerca a mí—. Puedes creer que tu piel de chocolate no deja entrever cuándo te pones roja como un tomate, pero muñequita, estás muy equivocada. Tú le has visto desnudo.


  —Por dios, no. Solo sin camiseta. Y ni siquiera le vi bien.


  —¿Pero está fuerte?


  —Como un toro.


  Se les cae la baba. Por supuesto, ahí no terminan las preguntas. ¿Todo en lo que no quiero pensar? Es en lo que ellas se centran.


  Ambas se empeñan en ponerme las cosas difíciles, como hacen las buenas amigas. Vemos algunos vídeos más hasta que llaman al timbre. Mientras voy a abrir, Isa pone la mesa y Leia…


  —¿Qué es todo esto? —pregunta abriendo la puerta de James, su antigua habitación.


  —¿Y quién es Alfil? —pregunta Isabella saliendo de la cocina con el bol del golden retriever en la mano.


  —Yo…


  —Tienes mucho que contarnos —dice Leia.


  —No os hacéis una idea.


  Apenas me dan tiempo a sentarme antes de tirarme de la lengua. Se lo cuento todo y me doy cuenta lo bien que se vive al otro lado de las mentiras. Reconozco que es más fácil hablar de según qué con ellas de lo que lo es con Mason y James. ¿Qué los separa? Las consecuencias de mi tercer año en North Star. La lesión, la soledad, las relaciones superficiales, mi ex-entrenadora…


  Nos pasamos hablando hasta bien entrada la madrugada. Quiero que se queden a dormir, pero Leia entra a trabajar a las cuatro de la mañana y en cuanto a Isabella… No lo dice, pero se le ve a la legua que le horroriza dormir lejos de la estrella de la NHL. Está enamorada hasta las trancas.


  Prometemos volver a vernos pronto. Y hacer videollamadas cuando eso sea difícil. Quitarle el polvo al chat «Decisiones Nefastas».


  Esa noche cuando me acuesto, sé que voy a verlo en unas horas, pero no puedo aguantarme las ganas de decírselo.


  Ząken Eriksøn (extraoficial)


  Candy Forbes


  Gracias.


  Y…


  Lo siento.
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  Volver a correr con él es súper incómodo. Ha sido una idea terrible. Ya no somos amigos. No hay risas. Nuestros pasos están llenos de silencio. Él solo me lanza miradas de rencor y yo me doy cuenta que puedo sentirme incluso peor conmigo misma de lo que lo he hecho.


  O así pensaba que iría la cosa.


  No es lo que pasa.


  En absoluto.


  —¿Te está dando un calambre?


  —Deja de meterte por cómo corro.


  —¿A eso llamas tú correr? Faen, Candy, no tendrías oportunidad alguna en un apocalipsis zombie.


  Alargo la mano y le hago cosquillas: solo noto músculos duros. Puedo contar con los dedos de una mano las veces que nos hemos tocado fuera del trabajo y no tiene pinta de que yo sea la única que se percata del detalle.


  —¿Tus ansias por esta tortura te vienen por el Friluftsliv?


  —Vaya, vaya —dice tan sorprendido que ni siquiera tiene tiempo de meterse conmigo por lo fatal que lo he pronunciado.


  —Esa tradición noruega de vivir al aire libre es lo que ha provocado que conviertas mis pulmones en pasas, reconócelo.


  —¿Todas las pestañas en tu buscador tienen que ver conmigo?


  La crudeza con la que lo pregunta me eriza hasta el último vello del cuerpo.


  —Solo he hecho algo de investigación y la uso para que dejes de meterte conmigo por cómo corro. Tengo muchas agujetas, ¿vale? Ayer me pasé el día en el gimnasio.


  —¿Sí? Qué curioso, y eso que no recuerdo haberte pedido que lo hicieras —dice en tono pensativo, juguetón, pero bajo.


  —Lo siento, necesitaba desconectar y coger fuerzas para la tarde —desvío la mirada hacia el suelo, a mis deportivas horrorosas.


  —El día que me subí a tu coche dijiste que no tenías a quién llamar.


  —Y no lo tenía. O no creía que lo tuviera. Es… complicado —digo y si albergaba esperanza alguna de que quisiera dejar el tema, su mirada ladeada me deja claro que va a tirarme de la lengua si le obligo—. Compartí piso con ellas estando en segundo. Las quiero mucho, son… las únicas amigas de verdad que he tenido. Pero son dos años mayores y al graduarse…


  —¿Dejaste de escribirles por si molestabas y ellas hicieron lo mismo contigo? —me coge de la muñeca y me da un tironcito cuando hago el amago de dejar de correr—. Nada de trampas.


  Prometo obsesionarme más tarde con la evolución química y mutante de vibración Eriksøn™️. No sé si no me permite parar porque se ha dado cuenta de que, si no le miro, hablar resulta más sencillo. Lo que sí sé seguro, es que tarda unos segundos de más de lo necesario en soltarme la muñeca. Y no me molesta.


  —Puede.


  —¿Puede?


  —Vale, estás totalmente en lo cierto.


  —Qué agradable y refrescante que lo reconozcas —dice en tono burlón.


  —¿Cómo sabes esas cosas?


  —Ya te lo dije. Te veo.


  Por dios. A mi corazón le salen alas y se pira con viento más fresco que el que me está congelando las mejillas.


  —¿Cómo es posible? Apenas me conoces.


  —No estoy de acuerdo.


  Esta vez cuando mis piernas se detienen, él cede. Sonríe. No sé si para sí, para mí o para las hierbas que crecen contra todo pronóstico a un lado de la acera.


  —Pues… pues aun así no lo entiendo. ¿Por qué no me guardas rencor? No has hecho más que tratarme bien, hacerme sentir que soy merecedora de tu confianza… No te has comportado como mi entrenador, sino como un amigo y yo…


  —No era a mí a quien estabas atacando. Yo solo fui un daño colateral.


  Porque le hice daño.


  Oírselo decir hace que todo sea aún peor.


  —Yo…


  —Querías que me acostara contigo para que fuera uno más, porque usas el sexo para meter a la gente en cajas que desechar.


  —Yo no… Eso no es verdad. ¿Cajas?


  —Te has acostado tanto con hombres como con mujeres —dice, no pregunta—. Nunca compartes información excesivamente personal con ninguno de ellos. Nada que te haga sentir vulnerable de verdad. Nada que les permita ver quién eres —dice dejando claro que para él mis barreras son ventanas abiertas.


  Quiero negárselo, pero gran parte de mis rollos no sabían ni mi apellido. Solo querían algo que les llenara la boca al gemir cuando se corrieran y con Candy bastaba.


  —Mason y James son mis mejores amigos. Ellos saben muchísimo de mí.


  —Trivialidades.


  —¿De dónde te nace tanta seguridad? ¿El agua de Noruega viene con «sabelotodismo»? Ni siquiera los conoces.


  —No hace falta, te conozco a ti. Respóndeme a algo, ¿les has contado a ellos cómo te sientes? ¿Que te dejó hecha polvo que se fueran? ¿O tus miedos en la barra de equilibrio? ¿La desbordante pasión por la gimnasia que te empeñas en ocultar?


  —Yo… estoy empezando a cabrearme.


  —Por supuesto. Es lógico. A las personas que se pasan horas fabricándose una buena máscara de porcelana no les gusta nada que venga alguien y se la rompa con un martillo.


  —Puede que use una máscara, ¿pero quién no? La gente normal no va por ahí siendo vulnerable con cualquiera para que le destrocen el corazón.


  —Pero es que tú no eres normal, Candy.


  —¿Me estás insultando? —pregunto, queriendo sonar ofendida, pero no lo consigo.


  Es como si hubiera sido enterrada viva en un ataúd y por primera vez alguien estuviera quitando la tierra que tengo encima.


  —Sé sincera conmigo, ¿te sentías mal porque creías haberme fallado a mí, no? Creías que me debías algo y me ofreciste tu cuerpo.


  —No. —Sacudo la cabeza regodeándome en su equivocación.


  —¿No?


  —No.


  Veo en su cara que me cree, que sabe que no miento. Su mirada se crispa con curiosidad. Ese hambre insaciable por saber más de mí me asfixia los pulmones.


  —¿Y tampoco usas el sexo para sentirte querida? ¿Aceptada? ¿En eso también estoy equivocado?


  Aprieto los labios y él acepta mi derrota.


  —¿Qué pretendes con todo esto, Eriksøn?


  Se le curva media sonrisa, como si la distancia verbal le hiciera cosquillas en el cerebro.


  —Proponerte algo.


  —¿El qué?


  —Deja de follarte a cualquiera y descubre la persona que eres sin esa validación.


  «¿Estás loco?». «¿Cómo voy a aguantar la presión de mi deporte sin horas de sexo salvaje que me ayuden a conciliar el sueño?». «¿Sabes que mi autoestima ya está por los suelos?». «¿Que mi necesidad va a hacer que me suba por las paredes en cero coma?».


  Tengo tooodas esas preguntas y muchas más en la punta de la lengua. Sorpresa, sorpresa, no son las que hago.


  —¿Hasta cuando?


  —Hasta que te enamores de alguien que también esté enamorado de ti y las ganas de follártelo te consuman a un nivel que te nuble el raciocinio. —Extiende la mano como haría el diablo tras quedarse con tu alma.


  —Yo no puedo enamorarme. Nunca me he enamorado —digo y él ni se inmuta—. ¿Sirve con querer mucho a alguien?


  —No, no sirve.


  Este quiere que me vuelva una monja para los restos. Igual todo es una técnica para que sea mejor gimnasta.


  La intensidad de su mirada grita lo contrario: esto es muy personal.


  Me revuelvo. Luego me cruzo de brazos, como si en el fondo tuviera miedo de que mis manos se movieran solas.


  —¿Por qué iba a aceptar?


  —Porque quieres coger las riendas de tu vida y dejar de sentirte vacía. Porque eres valiente como para salir del pozo en el que estás metida. Porque quieres que te perdone por lo que me hiciste.


  —Creí que ya me habías perdonado.


  —Se me cansa el brazo, Kandis. —Hay una sonrisa en sus labios que no llega a salir, pero la veo, bajo la superficie.


  Igual que el brillo en su mirada. Ese que dice «para mí ya has ganado el reto». Siempre he querido enamorarme. ¿Quizá dejar que pase el tiempo antes del sexo es lo que me hace falta para encontrar esa magia de la que todo el mundo habla? ¿Esa euforia que te empuja a hacer locuras?


  —Esto es absurdo —resoplo mirando su mano inmensa, pidiéndole explicaciones, maldiciéndola en plan noruego.


  Y entonces se la estrecho.


  Capítulo  76


  Candy
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  Me vibra el móvil al salir de la clase más mortalmente aburrida de la historia de las clases mortalmente aburridas. #SerUniversitariaMolaríaSiMeMolaraLoQueEstudio.


  Decisiones Nefastas


  Isabella Snow


  Oye, Candy, me quedé pensando…


  ¿Es posible que me dejara algún tablero de ajedrez en el piso?


  [image: Captura de pantalla 2025-04-26 a las 17.42.28.png]


  Candy Forbes


  Es posible


  Pero no puedo dártelo


  [image: Captura de pantalla 2025-04-26 a las 17.42.28.png]


  Leia Vermeulen


  Dime que le vendiste las piezas a Richard Smith y que ahora las tiene en un altar con el resto de cosas de Isa que recopiló durante la carrera.
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  Isabella Snow


  Ya sé de qué van a ser mis pesadillas a partir de ahora


  Candy Forbes


  No lo vendí.


  Son mi… token de la buena suerte.


  Las tengo repartidas por un millón de sitios distintos


  Tú… ganabas siempre los torneos.


  Isabella Snow


  Oh.
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  Leia Vermeulen


  Esta chica es una caja de bombones


  [image: Captura de pantalla 2025-04-26 a las 17.41.17.png]


  Candy Forbes


  Lo negaré si lo contais


  Isabella Snow


  Pero yo he perdido muchos torneos.


  Y si querías suerte, solo tenías que buscar algo tuyo.
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  Leia Vermeulen


  Chicas, ¿vais a empezar a salir?


  ¿A ser una pareja lésbica enamorada?


  Candy Forbes


  Creo que voy a replantearme esto de retomar el contacto


  Leia Vermeulen


  Ya es tarde


  No te vamos a soltar
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  Me compro un batido de proteínas y voy a una de esas salas de la biblioteca que puedes reservar si tienes que hacer un trabajo en grupo o tienes el morro suficiente como para mentir sobre ello. Es donde suelo hacer mis sesiones.


  —El Tsukahara es lo que siempre fallo cuando tengo algún problema emocional. Aunque nunca me había pasado en una competición —le digo a Sarai Slady, mi terapeuta.


  Existe una app bastante barata, donde puedes contratar a terapeutas por minutos. Imagino que la ideó alguien que no tenía muchos problemas, puesto que la sesión más extensa son de treinta y cinco minutos.


  Ya llevo cuatro sesiones con Sarai y no es que saque mucho en claro. Eso sí, es genial no tener que ponerle en contexto de mis padres, a lo que me dedico y cómo soy porque ya lo sabe. Al menos, la versión resumida. Y lo cierto es que es mucho más empática que Daniel Olinson, que me recomendó liarme con un amigo de mi padre para estrechar lazos con él. Pero aun así, Sarai es…


  —¿Crees que tiene algo que ver con tu madre?


  —¿Mi…? No veo la relación. Ella ni siquiera estaba allí.


  —No hace falta. ¿De verdad no crees que el Tuskara representa tus repetidos intentos por llevaros bien? —pregunta masticando chicle—. Nos queda menos de un minuto para que acabe la sesión, pero en resumidas cuentas, Can, opino que conseguirás lo que buscas cuando te lleves bien con ella.


  Vamos, cuando las ranas críen pelo.


  Lo último que Slady me dice es «acuérdate de ponerme cinco estrellas».


  Es encantadora. Sí.
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  Llego al hospital y pienso en lo que me dijo una chica que también está haciendo prácticas como yo. «Si el hospital no es lo tuyo, no pasa nada. Tal vez puedas ayudar en un ámbito que te pille más cerca. Los deportistas de élite también necesitan que los curen, ¿no?».


  Nunca pienso en lo que seré después de dejar la GA. Es otro de mis terrores. Como ves, tengo muchos.


  Aparco el coche de Mason y pienso en lo que pasó ayer por la noche.


  «En el espejo, me percato de la intensidad de su mirada. Ladeo la cabeza para mirarle a los ojos, pero Ząken ya me está dando la espalda. Un segundo después, le veo hacer esas rayas en sus notas digitales.


  Espérate que igual son las veces que cometo algún error doloroso de ver o algo así. Aunque ahora no he hecho ninguno. Sabré yo cómo hacer un ejercicio de rotadores.


  ¿Escribirá una raya cada vez que lo saco de quicio?


  ¿Cuando echa de menos a Fenrir?


  ¿Cuando desearía estar en cualquier otra parte?


  —¿Por qué paras?


  —Puedes traértelo —digo—. A Fenrir. Ahora entrenamos a solas.


  —Le gusta tener su espacio, no me echa de menos. Además, podría dañar el material. O causar un accidente.


  Quiero rebatírselo. Luchar por la reputación de un gato que solo he visto una vez. Pero entonces añade:


  —Pero si la que lo echas de menos eres tú, puedes venir a verlo cuando quieras.


  No es una invitación a su casa. Por el tono con el que lo dice, bien podría parecerle el plan más insoportable de la historia. Así que para fastidiar, comento:


  —Puede que lo haga».


  [image: Captura de pantalla 2025-05-01 a las 16.50.13.png]


  Pasan los días y me doy cuenta de que las cosas entre Ząken y yo no han vuelto a ser como antes. Pese a que lo que hice estuvo fatal, parece habernos acercado más.


  No voy a mentir, de poder escapar de la situación peliaguda y vulnerable en la que me encuentro, lo haría. Pero cuando la alternativa es volver con una entrenadora maltratadora y llamar a mi madre para asegurarle que me he equivocado con el cambio… decido no tirar por el camino de las mentiras y la cobardía.


  Lo mío me cuesta.


  Capítulo  77
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  Birgit (la nº1)


  Birgit


  A veces la distancia es insoportable…


  Ząken


  Esos puntos suspensivos han sido muy dramáticos


  Birgit


  Helvete


  ¿Ya me has olvidado?


  Ząken


  Lo estoy intentando, pero me lo pones muy difícil


  Birgit


  Me muero de ganas de verte


  Ząken


  Slapp av


  Pasará antes de que te des cuenta


  Capítulo  78


  Candy
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  Mediados de diciembre. Ha pasado ya más de un mes. No recuerdo la última vez que estuve tan cachonda. Fin de la actualización.


  Capítulo  79


  Candy
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  Mi rutina nocturna en el apartamento de la soledad se basa en hacer mis deberes mientras estiro y hago mis posturitas anti-calambres y anti-lesiones. Luego ceno algo sano mientras disfruto de leer la novela más subida de tono que encuentro en Amazon. En papel, por supuesto, porque, ¿hello? Me doy una ducha no-tan-larga-como-me-gustaría y me acuesto.


  Me doy cuenta que aunque Amadeo, el novio de Julietta, tiene tatuajes en la cara, es italiano y rubio, me imagino que es Ząken quien besa a Julietta. No analizo en profundidad ese pensamiento. Ni a quién se parece Julietta. Es posible que tenga que ver con los vídeos que se han reproducido en mi móvil estas últimas tardes.


  Todo comenzó con un titular sobre el ex-medallista Olímpico, Ząken Eriksøn. Lo llamaban el noruego de corazón de acero.


  Frío.


  Distante.


  Me cabreó un poco. Bastante. Vi las entrevistas que adjuntaba el periodicucho ese y he de reconocer que… es verdad, lo parece. Sonríe poco y no se esfuerza por ser gracioso como algunos de sus compañeros, es educado y punto. Y siempre se larga tras un breve «gracias».


  Pero con su padre… faen, quita el puto hipo. Parece un niño y eso que en el primer vídeo tiene veinte añazos. Ya tiene una punta montaña de músculos entre los hombros y sus bíceps son… asdfghjkl. Y aun así, cuando sonríe es…


  La gente está chalada.


  Termino de desenredarme el pelo cuando un puñado de notificaciones nuevas iluminan mi portátil NE-Tech en la cama.


  Golden


  James Jheral


  [Foto]


  Una ardilla sueca.


  Candy Forbes


  [Foto]


  Una paloma estadounidense


  James Jheral


  Esa foto te la pasé yo cuando todavía estaba allí


  Tirando de galería, Olimpiadas?


  [Foto]


  [Foto]


  [Foto]


  Son rådur
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  Candy Forbes


  Rudolf con bigote


  James Jheral


  Vienen al anochecer a nuestro jardín.


  Todavía no quieres mudarte aquí con nosotros?


  Candy Forbes


  Me pregunto qué tendrá que decir mi entrenador respecto al abandono


  James Jheral


  Seguro que sabe encajarlo.


  Es un tío viejo, no?
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  No entiendo como, después de siglos de prácticas, nadie se ha dado cuenta de que yo no valgo para esto.


  De hecho, no valgo para nada que no sea la GA.


  —¿Cuánto te queda con Francis? —pregunta el Doctor Walker desde la sala veinticuatro, la que ocupan Ashley y su pierna rota.


  Para que luego digan que el ejercicio es sano. Niños, nada de correr por el borde de la piscina.


  —Una hora.


  —¿Y qué haces luego?


  —Entrenar.


  —Es verdad, dijiste que eras gimnasta.


  Walker es un doctor guapetón y joven, pero tiene esa manera de hablar. Esa que parece que te diga que lo que le contaste era del todo irrelevante y no se lo guardó en el disco duro principal, sino en uno externo al que solo accede cuando se queda en blanco. La info existe, pero en una carpeta recóndita con un título rarillo.


  —Te propongo algo.


  —Forbes —me llama mi tutora, Francis, que ni siquiera ha entrado en la sala frente a la que estoy parada esperando desde hace siete minutos y medio.


  La miro, le dedico una sonrisa y asiento. Me odia. No le gusta tener que cargar conmigo.


  —¿Qué? —pregunto a Walker poniendo un pie más cerca de la sala para tranquilidad de Francis.


  —Sáltate el entreno. Cena conmigo. Prometo llevarte a algún sitio caro.


  Teniendo en cuenta lo desesperada que estoy, no me convendría estar ni en un puñetero ascensor con él. Pero lo cierto es que mi cuerpo está frío como un templo. No le tengo ganas. Ningunas. Y eso que sí tengo ganas. ¿Me explico?


  —No puedo saltarme el entrenamiento. Lo siento —me acerco más a la puerta.


  —Vamos, no notarás la diferencia.


  Ay pobre. No sabe lo obsesivos que somos los olímpicos.


  —¿Piensas ligártelas a todas, Walker? —mi tutora me empuja dentro de la sala y ahí se acaba la conversación.


  Reconozco que Francis me cae un poco mejor.


  Decisiones Nefastas


  Leia Vermeulen


  Pregunta seria.


  Candy Forbes


  Verás


  Leia Vermeulen


  De verdad creéis que alguien se dará cuenta si la reportera de las nueve pm va en pijama?????


  Isabella Snow


  No lo sé.


  Das las noticias en braille?


  Leia Vermeulen


  Me encantaría decir que sí.


  Por qué hace tanto frío en todas partes?
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  Candy Forbes


  Creo que tiene que ver con el infierno


  invierno*


  PD: Si es el de conejitos, ese corto, seguro que subes el nivel de audiencia nacional


  Isabella Snow


  Y de la cantidad de ambulancias solicitadas esta noche
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  Candy Forbes


  Costes asociados a ser icono nacional, cariño


  Leia Vermeulen


  Eso ha sonado mucho a mi jefe


  Capítulo  80


  Candy
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  Al día siguiente, Ząken viene a buscarme a mi clase de cuidados de enfermería en urgencias y emergencias, y buscamos un banco cualquiera del campus en el que trabajar. Pensé que el aire libre jugaría a mi favor, pero su olor sigue poniéndome mala aquí fuera.


  Me quito el bolígrafo de la boca cuando me doy cuenta (por suerte él no) de cómo lo estoy chupando. Tampoco se percata de que me tiemblan los dedos. No lo estoy pasando bien.


  Sé que mi necesidades sexuales, que no soy capaz de satisfacer por completo en solitario, son lo que me está obligando a darme cuenta de cada detalle. Incluso su forma de tomar bebida isotónica (apenas rozando el borde de la botella con los labios) o el posterior movimiento de su garganta y cómo me… pues eso.


  Pero sé que no es él, que soy yo.


  Paso mucho tiempo con este vikingo y por eso mis neuronas salidas solo se centran en él, aunque el capitán del equipo de baloncesto me haga un repaso al toparse conmigo en el pasillo o esté en mi clase de Diagnósticos Terapéuticos cuyo profesor, siendo objetivas, está muy bueno, mi cabeza siempre vuelve a Ząken.


  Ząken y las noches en el polideportivo.


  Ząken y su manera de tirar de mí mientras corremos a las seis de la mañana para evitar que acabe en el suelo.


  Ząken y su estúpida aura estoica de no-siento-nada-por-ti-pero-disfruto-con-tu-sufrimiento.


  —¿Estás conmigo?


  Ahora sí está mirándome. Sabe dios desde hace cuánto.


  —Claro, aquí mismito. —Desvío la mirada hacia su tablet.


  Diseccionamos todos los Tsukahara que han salido mal en la historia de la gimnasia artística y por qué. Me siento mejor conmigo misma, aunque no debería. La caída sigue siendo uno de mis puntos débiles.


  Entonces leemos la noticia. Unas recientes competiciones en Brasil han sacado a relucir la nueva elección de salto de Gabriela Oliveira. Ha incrementado la dificultad de su Tsukahara. Antes tras el mortal extendido hacia atrás, hacía un giro completo en el aire. Ahora hace un doble giro longitudinal. Setecientos veinte grados.


  Como yo.


  Nunca se había atrevido a hacerlo en una competición.


  Y lo peor de todo: es fantástico.


  También se ha caído en el aterrizaje, pero es cuestión de tiempo de que le salga perfecto. Es arriesgado, teniendo en cuenta que se llevó la medalla de oro en salto en el CMGA porque decidió hacer un salto más fácil y logró hacerlo a la puta perfección. Pero se ve capaz. Eso solo puede significar una cosa.


  Miro a Ząken cuando paro el vídeo. Siento que tengo las pupilas dilatadas porque la adrenalina zumba por mis venas a tal velocidad que me va a dejar sorda como una tapia.


  —¿Me ves capaz? —pregunto y él sabe a lo que me refiero.


  Solo hay un nivel por encima del nuestro. Uno solo.


  El Tsukahara doble mortal y doble giro (720º).


  Es una locura. Una completa ida de olla. Él también tiene las pupilas dilatadas.


  —Sí —responde.


  Y me siento capaz de cualquier cosa.


  Capítulo  81


  Candy


  [image: ]


  El tío rencoroso que se empeña en dejar su botella de agua en las gradas, no debería sonreírme así cada vez que me ofrezco voluntaria para ir a buscar su tablet y de paso traerle su botella y dejarla junto a la mía. No es coherente. Alguien debería demandarlo.


  —¿Hace falta que te recuerde que faltan más de seis meses para los Juegos Olímpicos? —pregunta dicho tío, que posiblemente sea el hombre más guapo de Noruega, de Europa y del mundo entero.


  No lo pienso porque sea una hormona con patas. Esto ya me pasaba antes. ¿La razón? Tengo ojos.


  En serio, hice un trato con el diablo.


  —Nop.


  —¿Estás segura?


  De lo que estoy segura es de que me sorprende. ¿El qué? El hecho de que tengo más ganas de darle placer a alguien, provocar que alguien se corra, que de correrme yo. Y eso, imagino, que dice mucho de lo que suponía el sexo para mí.


  Aunque cuando hace diecisiete minutos, Ząken me ha cogido por la cintura y he resbalado por su cuerpo a cámara lenta casi hago una barbaridad.


  —Kandis.


  Madre mía, ¿eso ha sonado a orgasmo contenido o soy yo que tengo un problema?


  —No estaba pensando en los Juegos Olímpicos, ¿vale? Centrémonos —digo señalando las asimétricas sobre mi cabeza—. Hay tiempo para que me salga el Tsukahara más difícil de la historia de la GA


  —Así me gusta. Vamos, arriba —ordena.


  Un escalofrío recorre mi espina dorsal. Un día de estos me llamará buena chica y perderé la cabeza.


  Me aseguro de que mis grips están donde deben y me lanzo al lío. Inicio con un Weiler kip, seguido de un Maloney que me impulsa a la barra alta. Me vuelvo certera como una flecha, ligera como una pluma y firme como una sentencia. Ejecuto un Tkachev devorando el aire, sin perder el ritmo, sintiendo el oxígeno atascándose en mis pulmones mientras vuelo por encima de la barra.


  Con el alivio curvándome la sonrisa mental, transiciono a un Downie, conectando inmediatamente con un Pack, salto que me lleva de vuelta a la barra baja.


  Mis muñecas giran sin resistencia. La rutina está reproduciéndose en mis retinas, como si viera mi cuerpo desde fuera, desde cada ángulo. Sé el siguiente paso mejor de lo que sé respirar. La gravedad intenta empujarme, pero yo decido cuándo caer. Realizo un Van Leeuwen volviendo a la barra alta y me preparo para el final: un Fabrichnova.


  Respiro hondo.


  Impulso mis caderas.


  Me lanzo hacia atrás.


  Y suelto la barra.


  Giro en un doble mortal estirado con giro completo, como si fuera una bala trazando su parábola en el cielo. La sensación vertiginosa me muerde la carne un segundo antes de que mis pies choquen contra el suelo. Mis piernas absorben el impacto como muelles. Me enderezo, extiendo los brazos. Y miro a Ząken.


  Nadie podría recriminarme que me flojeen las piernas entonces.


  —No ha estado mal —me suelta.


  —¿Lo dices por el Downie?


  —Y el Van Leeuwen.


  —Eres un tiquismiquis.


  —Para eso me pagas.


  —¿Y el resto qué tal?


  —De puta madre, Kandis.


  Sonrío tanto como me da la cara. Él me devuelve la sonrisa y la parte baja de mi estómago se inunda de lava.


  Una hora después estoy en la barra de equilibrio y ahora sí que le odio. Desde que me he subido aquí arriba, no deja de corregirme la postura. Me para cada dos por tres. Mi pierna izquierda estirada resbala apenas medio centímetro y ya tengo su mano cerrándose alrededor de mi tobillo firme como un grillete. Menos mal que no se da cuenta de que me achicharra viva cuando lo hace. Piel con piel. Como unas esposas. Mente, no vayas por ahí.


  —¿Por qué haces eso?


  —Es mi trabajo.


  —Pero nunca… —estás tan encima mío, incordiándome, tocándome.


  Sonríe de forma ladeada como si me hubiera oído y se coloca en un extremo de la barra.


  —Te doy manga ancha la mayoría de días, pero en algún momento tendré que corregirte.


  —¿Y has decidido acumular todos esos momentos en mi presente más inmediato?


  —Más bien —se sube de un puñetero salto.


  —¿Q-qué e-stás haciendo?


  —Voy a enseñarte exactamente cómo lo quiero.


  Y a dejarme sin bragas. Trago saliva. Solo a esta corta distancia me doy cuenta de que está empapado en sudor. Y de que su piel brillante es sexy de un modo bochornoso. Voy a tener que pedir un receso para ir al baño. A solas.


  —No hay barra para los gimnastas masculinos —jadeo—. Es evidente que has aprendido muchísimo sobre la técnica femenina en estos años, pero si crees que puedes realizar una ejecución mejor que yo…


  —Date la vuelta —ordena y, joder, obedezco—. Dóblate por la cintura. Y tu pierna derecha, dámela.


  Finjo hacer el recorrido, la parte de la rutina en la que me he quedado, pero con él. Si tuviera que encontrar las siete diferencias diría que en esta versión, soy puro descontrol interno.


  Ząken me sostiene la pierna en el aire con sus manos callosas, ásperas y perfectas. La estira como un clavo. Luego inclina más mi espalda. Me toca y me dobla como quiere. Es firme. No como mis muslos. Mi autocontrol se vuelve líquido y se va por el desagüe. Repetimos el movimiento.


  —Así de rápido —dice—. ¿Lo ves? Puedes hacerlo. ¿Por qué dudas cuando lo haces sola?


  —No… no lo sé.


  Hacemos el siguiente movimiento. Juntos. Mi corazón late desbocado mientras me mueve como si fuera una muñeca. Y no es lo único que me palpita. Su decisión es excitante de una forma horrorosa. Tiene que soltarme o voy a acabar corriéndome aquí encima. Tira de mí con fuerza y vuelvo a estar de pie, ahora contra él. Socorro.


  —Sí, lo sabes.


  —Creo que son mis brazos —jadeo—. No me dan la suficiente estabilidad.


  —Pues tendremos que fortalecerlos para que no minen tu moral.


  Lo que está machacándome mi autoestima es otra cosa y empieza con sex y acabo con ya sabes qué. Me doy la vuelta y tiene las mejillas rojas, la mirada vidriosa. Algo va mal. Por instinto llevo la mano a su frente y la encuentro ardiendo.


  —Ząken, tienes fiebre.


  Frunce el ceño como si fuera a negar esas palabras y se tambalea. No puedo frenar que se caiga, pero sí puedo bajar con él y evitar que se golpee la cabeza.


  —Ehhh, ¿qué te ocurre? —intento que la preocupación no se me note, pero casi ha sonado a llanto.


  —Mi medicación —gruñe.


  La que vi en la habitación del hotel. Sobre la que no quise preguntar aunque, demonios, sí quería preguntar.


  Lo arrastro hasta su despacho.
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  —Es por tu lesión, ¿verdad? —pregunta sentada en mi escritorio, a escasos palmos de la silla en la que estoy yo.


  Se ha quedado ahí mientras me tomaba la medicación y espero que la escasa lucidez no me esté impidiendo fingir que no me encanta que esté aquí. En mi lugar sagrado.


  Su cara de tristeza me gusta un poco menos.


  —No me mires así, Cataclismo, no es para tanto. Mi hombro es un egocéntrico que reclama atención. Se calma en cuanto se la doy.


  Me tiende la botella y me obligo a darle un trago aunque no tengo sed.


  —¿Siempre son dolores fuertes? No respondas, sé que si. ¿Pero… los tienes a diario?


  —No —la tranquilizo—. Son episodios.


  —¿Qué los provoca?


  Me encojo de un hombro. Vienen cuando quieren, sin avisar. Pero no se lo digo.


  —¿Los síntomas son siempre los mismos?


  ¿El dolor horrible? Ese siempre está ahí. Unas veces la fiebre llega antes, en plan aviso. Otras el primer invitado es un latigazo que me hace gritar como un animal al que acaban de atropellar.


  —Más o menos.


  —¿Cada cuánto te pasan?


  —Cada semana.


  Se le llenan los ojos de lágrimas. Quiero levantarme, pero no tengo fuerzas. Llevo una mano a su pierna y le doy un apretón. No sé qué iba a decir, pero muere en mi boca cuando la oigo soltar:


  —Debe ser un helvete que te cagas.


  Se me rompe algo dentro. Luego oigo mi risa. La siento en mi estómago.


  —¿Qué? —pregunta, sus lágrimas aumentando—. Significa infierno. Lo he buscado. No te rías de mí.


  Le doy un tirón a su muñeca con el brazo bueno y cae de lado en mi regazo. Joder qué bien huele. Se queda tensa. No como si le incomodara estar encima mío o así de cerca, sino como si no supiera dónde poner las manos para no incomodarme a mí.


  —No está tan mal —le aseguro mientras mis dedos se deslizan de arriba abajo por su espalda, dibujando círculos hasta que siento que se relaja un poco.


  —Alt er dritt —suelta en voz baja, frustrada y adorable.


  «Todo es una mierda».


  —Por favor deja de llorar. —Y de aprender noruego.


  No parece que tenga poder ni autoridad para convencerla.


  —¿Qué sueles hacer cuando te pasa esto?


  —Esperar a que me haga efecto la medicación. Me tumbo en la cama a oscuras si puedo. Si no… —Candy empuja la palanca de la silla, el respaldo cae hacia atrás y nosotros con él.


  Al hacerlo, se roza contra mí de un modo que… joder, como no debería.


  Luego se levanta y apaga la luz del despacho dejándonos a oscuras, salvo por la escasa iluminación de fuera que entra por la pequeña ventana rectangular en lo alto de la pared a mi espalda.


  —¿Qué más?


  —Nada más.


  —Vamos, algo tienes que hacer mientras esperas —vuelve a mí, se queda cerca, apartándome el pelo de la cara, hundiendo los dedos en él para… yo qué sé qué—. ¿Repasar tus ofrendas a los dioses nórdicos de este mes? ¿Una lista de palabrotas noruegas a modo de mantra?


  Mi mano cae en la parte posterior de su rodilla, solo por necesidad de ser yo quien la toque a ella, pero se le acaban los chistes. Bien. El silencio dice mucho más que las palabras.


  —Así está bien, Kandis.
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  Resulta aterrador ver a alguien más fuerte que el pan (emocional y literalmente hablando) en un momento de suma debilidad. Me doy cuenta de una nueva vocación: proteger su vulnerabilidad. No me había dicho nada sobre esto y reconozco que me duele. Pero ahora no es el momento de recriminar nada.


  —¿Te dijeron si va a ser para toda la vida?


  —No lo saben. Hace cuatro años era a diario —respira con dificultad—. Agradezco que se haya vuelto más esporádico.


  —Ząken…


  —Por favor, no llores otra vez.


  —No lo hago.


  —Løgner.


  No sé qué significa esa palabra, pero apostaría todo cuanto poseo a que es algo similar a «mentirosa». El silencio se expande y no dejamos de mirarnos. Puede que haya poca luz, pero eso no resulta un impedimento total.


  —Deberías cerrar los ojos. Centrarte en la respiración.


  Lo hace y una cálida cascada de placer me recorre la columna porque alguien como Ząken Eriksøn me haya hecho caso.


  —Si te incomoda esto, puedes marcharte —dice sin dejar de acariciarme la pierna con el pulgar.


  Un gesto dulce que me podría matar.


  —No me incomoda. De hecho, me está volviendo un poco descarada, porque quiero hacerte una pregunta muy personal y me parece genial aprovechar este momento en el que apenas te veo la cara —y necesitas distracción—, para hacértela.


  Sombras suaves acarician su mandíbula afilada, sus labios carnosos. Trago saliva y me obligo a apartar la mirada cuando se me seca la garganta.


  —Hazla.


  —Te gusta el BDSM.


  —Eso no es una pregunta. Pero ya dejé claro que sí.


  Se me curvan los dedos de los pies.


  —¿Cómo puedes sentir placer con el dolor cuando tienes un dolor crónico?


  —El dolor de mi lesión es una muestra de mi flaqueza. El que a mí me gustaría infringir sería una muestra de poder.


  Igual que el que se producía a sí mismo con el hielo y a mí. Él decidió cuándo parar. Hasta donde llegar. Él tenía el control.


  —¿Gustaría? —carraspeo—. ¿Nunca lo has probado?


  —No.


  —¿Por qué no?


  No contesta. Tal vez no tuviera la suerte de toparse con un Mason en su vida. Alguien con quien explorar las locuras que le ponen cachondo sin que nadie te juzgue.


  Ni siquiera pienso lo que hago cuando bajo mi mano hasta la suya y le doy un toquecito. No pienso decirlo. Sé que no hace falta. Mi corazón y mi clítoris se lleva una punzada de placer cuando sube hasta mi muslo con tal de alejarse de la corva que, como deportista, puede ser algo delicado. Entonces aprieta fuerte y solo oigo mi respiración.


  Un gemido. Mío. Se me escapa de la garganta antes de que pasen diez segundos.


  —No hagas trampas —dice recordando el reto.


  —Yo no estoy haciendo nada. Ni siquiera he hablado.


  Sube más hasta llegar justo debajo de mi culo. Alterna caricias con pellizcos fuertes y mis pezones están tan duros que podrían romper la tela de mi camiseta. El dolor se mezcla con el placer y ya estoy empapada. Gimo con fuerza.


  —Faen


  Tira de mí y vuelvo a estar sobre su regazo, salvo que esta vez estoy a horcajadas. Ni siquiera intenta mantener el brazo malo inmovilizado, como decía en el prospecto de la medicación, me coge de la cintura y hunde los dedos en mi carne como para dejarme marca mañana.


  Me retuerzo sintiendo cómo el deseo empapa mi ropa interior. Su polla da una sacudida y debo estar alucinada por la falta y la escandalosa necesidad. Eso, o Ząken Eriksøn se encarga de subir la media de tamaño a todos los noruegos él solito.


  —Levántate —ordena, pero no me suelta—. Kandis.


  Obedezco. Ni sé cómo.


  —No he hecho nada —repito como si que él supiera que no he roto nuestro acuerdo fuera lo más importante para mí en estos momentos.


  —Lo sé —la brusquedad con la que carga su voz es reveladora como poco—. Vete, hemos acabado por hoy. Gracias por…


  No sé por qué iba a darme las gracias, porque antes de que termine, yo ya estoy en el pasillo y en cosa de segundos, entrando en el vestuario femenino a grandes zancadas.


  El agua caliente golpea mi espalda mientras mi frente se apoya contra los azulejos. Ni siquiera me he quitado el sujetador cuando mis dedos bajan hasta mi entrada con tal de aliviar la presión antes de que me mate.


  Esta vez no me obligo a pensar en los protagonistas de las historias que se acumulan en mi mesita de noche, ni de los audiolibros, esta vez pienso en sus ojos oscuros. Sus manos fuertes. Los mismos labios que me dejan siempre hambrienta. Sus odiosas correcciones acertadas. Esos dedos que me gustaría que se clavaran en mi coño.


  Gimo el nombre de Ząken Eriksøn a duras penas consiguiendo cerrar la boca.


  No tardo ni veinte segundos en correrme.
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  Salgo del vestuario y voy rápido a por las cosas que me he dejado en las gradas y veo su tablet, su móvil y una chaqueta. Podría dejarlo aquí y huir. Así no me cruzaría con él. No has hecho nada malo. Y definitivamente, no has hecho nada malo cuatro veces seguidas. ¿Tengo las mejillas ardiendo? No me he mirado en el espejo al salir, pero siento como si…


  La pantalla de su teléfono se ilumina. Mis ojos se mueven solos a los nuevos mensajes. No quería, no soy una entrometida, pero ya es tarde. Leo «Birgit (la nº1)» en pantalla y se me congelan las entrañas.


  Un latigazo de posesividad feo y oscuro me vierte todo su amargor en el paladar.


  No reconozco el dolor punzante en el estómago al pensar que lo más probable es que sea una ex-entrenadora de… no, su único entrenador fue su padre. Tal vez una anciana con la que daba de comer a los patos allá por Noruega. ¿Hay patos allí? ¿Sobreviven a tanto frío? ¿Por qué me resulta tan desagradable la idea de que sea su novia? Igual por lo que acaba de pasar.


  Aunque no ha pasado nada.


  Recuerdo haberle preguntado alguna vez acerca de su novia, ¿qué me dijo al respecto? ¿Tenía? ¿O esta chica es un rollo nuevo? Birgit no parece un nombre muy americano. Birgit suena a *la modelo nórdica de metro ochenta cuyo rostro europeo angelical desencaja las mandíbulas de todo VOGUE*.


  El único mensaje que alcanzo a leer, en noruego, es «min elskling» y me prometo buscarlo luego. Necesito un pósit para no olvidarme de cómo se escribe. Un pósit, rápido.


  Le oigo carraspear. Me giro y está junto a las puertas. Como si no se fiara de sí mismo.


  —¿Qué haces?


  —Novia.


  —¿Qué?


  —Nada. —Mierda—. Creía que ya te habrías ido.


  —Casi.


  —Yo igual. Me había dejado el móvil y un coletero.


  —¿Es rosa? —La alusión a aquel día en el supermercado me tensa más.


  Es como si no hubiera ni un solo secreto de mí que este hombre no quisiera evidenciar que sabe. Cojo todas las cosas, las mías y las suyas, y me obligo a no sostenerle la mirada más de tres segundos seguidos porque puedo sentirme fatal conmigo misma y ser una tía de rodillas débiles.


  —¿Cómo está tu hombro?


  —Mejor. La medicación a veces me deja un poco zombie, pero nada relevante.


  —¿Quieres que te acompañe a casa? —Fíjate, acabo de descubrir que tiene novia y aun así quiero convertirme en su chófer.


  Va a ser verdad eso de que no tengo autoestima.


  —Será mejor que no —dice en tono de advertencia.


  Las luces del lugar me confunden y me hacen creer que tiene las pupilas dilatadas.


  —Claro.


  Me esfuerzo en sonreír, aunque no tengo ganas.


  También a no tocarle mucho al devolverle las cosas, aunque no lo consigo.


  —Quería pedirte perdón por lo que he hecho.


  Es obvio que ahora se siente culpable. Tan obvio como que un tío tan dulce debía tener una cara oculta. El mundo es una mierda y la gente maja siempre acaba siendo turbia. Igual tienen una relación abierta. Igual solo es un rollo sin complicaciones. Igual está prometido y ella embarazada.


  —No hace falta.


  —¿No?


  —Podemos fingir que no ha pasado. Oye, ¿puedo hacerte una pregunta de lengua? O sea, de lenguaje. En noruego —cuanto más explicaciones doy, más tonta me siento—. ¿Qué significa min elskling?


  —Algo así como mi amor.


  —Ahh.


  —O cielo, o cariño —sigue pensativo—. Depende.


  —Anda, fíjate. Qué bien. Vale. Adiós.


  Me agarra de la muñeca y estrecha la mirada, ladea la cabeza y procede a mirarme a los ojos para descifrar todos mis secretos, los de mis antepasados y los del origen de la vida. Separa los labios pero no quiero oír sus palabras.


  —Por favor, Ząken, ¿puedes soltarme? Necesito irme.


  Lo hace al instante. Más señal de disculpa dibujándose en su bonito rostro. Salgo de allí antes de poder arrepentirme.


  ¿Por qué me duele como si me hubiera caído de cara de la barra de equilibrio?


  Capítulo  85


  Ząken


  [image: ]


  Pulso el número uno en marcación rápida al subir los últimos escalones. Birgit la nº1. Pongo los ojos en blanco. En cuanto la llamada da tono, no tarda ni cinco segundos en responder.


  Ansiosa.


  —¿Qué quieres ahora, incordio? —pregunta con altanería falsificada.


  —¿Puedes dejar de atosigarme? —entro en casa y cierro tras de mí.


  —No.


  —Estoy trabajando, ¿sabes? Y no es por nada, pero allí son las cuatro de la mañana.


  —Espérate a que me importe —se carcajea largo y tendido. Luego su voz femenina y cálida pregunta—: ¿Es que tú no me echas de menos?


  —Cada segundo que respiro —me burlo dejando el móvil en la encimera de la cocina, poniendo el manos libres y cogiendo algo de fruta. Ella refunfuña—. Sabes que sí.


  —Ya, pero no es lo único que haces, ¿no? —pregunta en tono detectivesco.


  —Encuentro un par de horas en el día para hacer algo más. ¿Has cenado?


  —Sí, sola. Como siempre. Faen. Luego he tenido que ofrecerme voluntaria para pintar la casa de los Nilsen solo para acordarme que hay gente aquí que me aprecia. Esta relación cada día me sale menos a cuenta.


  —Ya será menos. ¿Habéis acabado de pintarla?


  —Por supuesto —resopla—. Suerte tienes de que te quiera.


  —Pues sí —sonrío acariciando a Fenrir que ronronea siempre que oye su voz—, mucha suerte, mamá.


  —He visto una foto tuya de pequeño hoy, solo me he acordado de ti por eso. Si no, no habría llamado.


  —Bórrala. Para evitar recaídas.


  —Estabas tan regordete y adorable que he llorado de emoción. Se la he enviado a Astrid. También ha llorado.


  —He pensado que voy a cambiarme de apellido. Ser un Eriksøn ya no me sale a cuenta.
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  Me prometo hacer estiramientos extras antes de irme a dormir mientras camino por el pasillo de los dulces del supermercado. Me vibra el móvil y sé qué nombre espero leer cuando me lo saco del bolsillo, pero no es Ząken.


  Aun así, mi sonrisa se expande. Es una videollamada de Estocolmo. No un mensaje dulce de James o uno algo más breve de Mason: una videollamada.


  —Estará ocupada y… —Mason deja de hablar cuando descuelgo.


  —¡Olimpiadas!


  —Chicos, cuánto me alegro de veros —sonrío ante la pantalla dividida a tres.


  Están los dos en el sofá, pero cada uno con su móvil, lo que se traduce en que veo a Alfil desde dos preciosos ángulos distintos. Bolita de pelo.


  —¿Estás en el supermercado? —pregunta James con Alfil correteando hasta su estómago.


  —Sí, decidí no tener mousses en casa para evitar la tentación y hoy me he ganado una. Los entrenamientos están yendo bien.


  —¿Cómo estás, C? —pregunta Mason en tono grave como diciendo «cómo estás tú».


  —Estoy bien. Cansada por los incesantes entrenos, las prácticas en el hospital y los deberes. Pero aun así, me queda algo de tiempo para echaros de menos —le guiño un ojo para relajar el ambiente, pero su ceño fruncido me ablanda.


  No importa lo lejos que esté de mí, sigue preocupándose. Y sé que la sonrisa permanente de Golden no es más que un intento de que no lo haga yo.


  —Quiero saberlo todo de tu startup.


  —Ehhh —se queja Golden carraspeando, para recordarnos que forma parte de la conversación.


  —Por supuesto que también quiero saber más de tus clases —pero sus vídeos en el fisio y en la biblioteca, sus fotos de los árboles junto a la ventana de clase y de los cafés que se toma a lo largo del día, junto con todos esos mensajes y audios explicativos, me han ayudado a sentir que sigue aquí conmigo. Mason es mucho más escueto a la hora de escribir. Siempre lo ha sido, pero ahora que estamos tan lejos el uno del otro, es todavía más notorio—. Va, alternaros para ir soltando jugosa información, estoy hambrienta.


  —La startup va bien.


  —Y unos cojones —dice Golden—, va de puta madre. Lo veneran. El cerebro que tiene es un prodigio y no hay nadie aquí que no lo sepa.


  Mason le lanza una mirada brillante a James y la temperatura sube quince grados. James vuelve a carraspear. Pienso que si estuviéramos en Noruega a esto lo llamaríamos Kos. Internet dice que es el arte de disfrutar de los momentos pequeños y acogedores, y aquí, en mitad de los pasillos de detergentes, con ellos, me siento en casa.


  Les pregunto también qué tal por Estocolmo y si echan de menos North Star. Se me cae la baba al descubrir que el último fin de semana lo pasaron redecorando el piso con algo más de personalidad (aceptando la permanencia que se les viene encima) con algunas alfombras de lana, velas y plantas de interior. Acabo dando tres vueltas completas por todos los pasillos del supermercado.


  Entonces, al llegar al aparcamiento, me hacen la pregunta. La verdadera razón por la que me han llamado. Mason mira a James para que sea él quien lo diga.


  —Vamos a pasar la Navidad en casa de mis abuelos, Olimpiadas, y nos gustaría que vinieras. Mis abuelos han oído hablar mucho de ti y… la casa que tienen es muy grande. Además, mi abuela cocina muy bien. Estás más que invitada. Piénsatelo, ¿vale?


  Les prometo que lo haré.


  No entiendo por qué no acepto sin más, si es el plan más bonito que habré tenido para Navidad en los últimos años. Década, guapa, en la última década.


  Al llegar a casa, me cambio de ropa para ponerme el pijama y veo que tengo algunas marcas en las piernas, bajo mi culo.


  De Ząken.


  Trago saliva con dificultad. Las imágenes vuelven a mí a cámara lenta, repitiéndose en bucle. Perdí la cuenta de las veces que me marcó Mason de la misma forma, pero esta vez… es distinto porque no me dibuja una sonrisa en los labios.


  Me acelera el corazón como si estuviera corriendo el maratón del pánico y la chica que me devuelve la mirada en el espejo parece… aterrada.
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  —¿Estás bien? —Mason, al otro lado de la mesa con velas del restaurante, me da un apretón en la mano que tiene entrelazada con la suya.


  Siempre es él quien me la coge.


  Me. Muero. Cada. Vez.


  —Creí que diría que sí de inmediato —admito—. Que le haría mucha ilusión. A mí me la hace.


  Asiente. Mason estaba seguro de lo contrario. Es una situación difícil para todos. Debo ser comprensivo.


  —Al menos no ha dicho que no —dice sin mirarme, encogiéndose de hombros como si no le importara nada, como si esto no fuera con él y no se muriera de ganas de verla, igual que yo.


  Me curva la sonrisa. Todo porque sabe que si empieza a lloriquear, yo lloriquearé el doble y no le gusta verme triste. Siempre está interponiendo mis sentimientos a los suyos.


  Tengo que tener un cuidado que no veas para que nadie se los pisotee, los esconde que da gusto.


  —Ha sido agradable, ¿verdad? La videollamada.


  Levanta la cabeza.


  —Distinto a como era. Pero sí —me aprieta la mano y sonríe—, muy agradable.


  Un día de estos mi corazón cederá y se pirará de Suecia en ambulancia. Ay, ay.
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  —Cuéntame algo de tu cultura que no sepa. Alguna palabra.


  No siento nada cuando sonríe, pero alguien ha tenido que arreglar los fluorescentes porque estos son muchos más vatios de lo que están acostumbradas mis retinas.


  —Si ya te las sabes todas. Vamos, ahora al otro lado.


  Cruzo otra pierna por encima de la rodilla opuesta y torsiono la espalda hacia el lado contrario, jadeando. Qué gusto.


  —Una solo.


  —Janteloven.


  —¿Que significa?


  —Es una norma social, «no pienses que eres mejor que nadie».


  No lo digo, pero joder, esa lleva el janteloven a rajatabla.


  —¿Ser humilde es lo guay por ahí?


  —Más o menos. —Oigo la sonrisa en su voz, aunque no la vea, es desquiciante.


  Debe ser guay ser Ząken Eriksøn. Eres guay en Noruega, eres guay aquí…


  —Otra —pido.


  —No —se niega, pero mi humor no flaquea ni con esas.


  Hoy he hecho mi úuuultima práctica en el hospital, así que estoy eu-fó-ri-ca. Ya no voy a tener que llorar por las esquinas fingiendo que es alergia cuando en verdad me horroriza ver a gente sufriendo. Y eso no es todo, falta muy poco para que acaben las clases, así que la pregunta no debería causar ningún silencio incómodo.


  —¿Qué planes tienes para Navidad? —no responde—. ¿Vas a volver a Noruega? —más silencio—. ¿O a quedarte aquí?


  Finjo estar ocupada con los estiramientos para desviar la mirada.


  —Voy a quedarme aquí.


  —¿Por qué? —pregunto abriéndome de piernas, tocándome las puntas de los pies de forma alterna.


  Mis músculos machacados agradecen el estiramiento de hoy a gritos.


  —Son pocos días.


  —Ah. —No tan pocos.


  —A mi familia no le bastarán.


  —Entiendo —nop.


  —Prefiero ahorrármelos.


  Asiento.


  Igual no le cae bien su familia.


  Igual los nórdicos son desapegados por naturaleza.


  ¿Los noruegos celebran la navidad siquiera? Podría buscarlo en internet, pero juraría que sí. Igual es que…


  Ząken se coloca detrás de mí y empuja mis hombros hacia abajo y me inclina hacia delante hasta que me doy contra el suelo, ejerciendo más presión en mi apertura.


  —Au.


  —¿Te duele? —sus manos enormes empujándome un pelín más allá, dominando mi cuerpo otra vez.


  —Un poco.


  —Bien.


  Tengo que morderme el labio para no gemir fuerte. No levanto la vista hacia el cristal porque… porque no. Es la única persona con la que no me he acostado que me hace sentir necesaria, suficiente, especial y vista. Esto tiene que pasárseme con el sexo. ¿Verdad? Por eso le deseo tanto. ¿Verdad? Esta vez no me pregunta, como con el hielo. Sé por qué. Porque ya soy una maestra de pedir lo que quiero.


  Sus cosas y mis cosas han quedado en el mismo punto de la esterilla. No sé cómo ha podido pasar algo semejante, pero cuando la pantalla se ilumina un montón de veces, mis ojos caen hasta ella con rapidez. ¿Ząken en cambio? Ni se gira. Sigue buscando el rodillo o foam roller con el que voy a finalizar los estiramientos.


  Imagino que si se toma la libertad de dejar su móvil en cualquier parte, es que tooodos los mensajes guarros que se manda con los pibones nórdicos de ojos azules y melena rubia, son en noruego. No hay peligro.


  Llámala por su nombre, ya lo conoces. Seguro que es Birgit. Bir-git. Un nombre precioso, para una despampanante mujer preciosa.


  Igual no es de los que envían nudes frente al espejo o desde la cama. Claro que no. ¿Por qué me estoy imaginando…?


  —¿Pasa algo?


  —No.


  —¿Y por qué paras de estirar?


  Imagino que he dejado de hacer soniditos de dolor o alivio. Eso, o tiene un ojo en la espalda.


  —Mandón —murmuro.


  Pero cuando me pongo en pie, viene sin el rodillo y una cara de resignación poco habitual en él. Casi desolado por tener que irse.


  —Voy a ir a buscar a mi despacho el foam…


  —Novia.


  —¿Qué?


  —¿Tienes?


  —No.


  —¿Y un rollo? ¿Esposa? ¿Amante? ¿Algo noruego que te esté esperando en casa?


  —¿Algo? —Sonríe pasándoselo pipa con mi diatriba sobre relaciones.


  —Alguien.


  Se acerca. Ya no parece tan divertido.


  —No te habría puesto en mi regazo de tenerlo, Candy Forbes.


  —¿Entonces quién es min elskling? —coño ya, que alguien me cosa los labios para que cierre la bocaza.


  —¿Min…? —su rostro se contrae, se arruga, luego se le suaviza la expresión y es precioso—. Ahhh.


  ¿Ahhh qué? ¿Ahhh, me has pillado? ¿Ahhh, estás mostrando interés en mí? (No).


  —Birgit —añade.


  Dios qué mal suena oír en sus labios otro nombre que no sea el mío.


  —¿Sabes qué? Ya has contestado a bastantes preguntas. —Me giro para darme la vuelta, pero oye que la cosa no cuaja porque Ząken tira de mí y me obliga a encararle.


  —¿Por eso te fuiste tan deprisa aquel día?


  —No lo hice.


  Alza una ceja. Espera que me retracte.


  —Kandis —insiste cuando no lo hago.


  —Suspendí un examen.


  Me sonríe.


  También me suelta.


  —Birgit es mi madre.


  —¿Tu…? ¿Tu madre?


  —Sí, mi madre. Voy a por el rodillo que nos falta, espérame aquí —dicho esto desaparece y no sé a cuento de qué veo una chica sonriente acompañada de un par de mejillas coloradas en el espejo.


  El horror vuelve a fulminarme de inmediato.


  Tengo que largarme de North Star. Largarme bien lejos.
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  —No vas a pagarme. —Le digo sirviendo el kjøttsuppe, típica sopa noruega que me hace sentir como en casa.


  Así me engaño con que la llevo allí.


  —¿Viene también con lo de ser noruego? ¿Dar de comer siempre a tu vecino sin esperar que te ayude con la factura de la luz? —pregunta acariciando a Fenrir en su regazo.


  Creo que odio a mi gato.


  —No. Y tú no eres mi vecina.


  —Pero…


  —Come.


  —Sí, entrenador —dice poniéndome morros, con un tonito que sabiamente decido ignorar.


  Cenamos. Dice un puñado de veces «la comida calentita en invierno es un abrazo al alma» y yo… yo me callo la puta boca como un campeón.


  No entiendo qué placer primario encuentro en verla comer. Pero faen. Faen en mayúsculas. Igual tiene que ver con que es el único momento que parece relajada de verdad. Se me enfría la cena mientras ella habla, porque no soy capaz de mover un músculo, ni dejar de mirarla, pero no se da cuenta. Me alivia. Me acuerdo para qué sirven los cubiertos que sujeto y me espabilo a vaciar el plato.


  —¿Sigues preocupada por tu antigua lesión? —pregunto mientras recogemos.


  —¿Mi…? —se detiene y me mira ojiplática—. Hacía al menos dos semanas enteras que no pensaba en ella. Ya no…


  —¿Ya no qué? —pregunto cuando no continúa.


  —No tiene importancia.


  —Vamos, søt. —Le doy con el codo—. Cuéntamelo.


  —Tenía pesadillas. Recurrentes.


  —¿Con qué frecuencia las tenías?


  —Casi cada noche.


  —¿Y qué soñabas?


  —Que me partía la espalda. —Me deja atrás y entra en la cocina.


  No hay ni una miga en los platos, así que va directa al lavamanos sin pasar por la basura. Cierro el grifo poniendo una de mis manos sobre la suya.


  —Vas a dejarme que friegue al menos.


  —Tengo lavavajillas —contengo la sonrisa mientras le cojo las mejillas—. Slapp av, søt. No me debes nada.


  Cierra los ojos en mis manos y exhala como si fuera su lugar de calma. Me hace de todo. Por eso no soy capaz de soltarla.


  —No entiendo lo que dices, pero suena bien.


  Que suena bien dice. Faen.


  —¿Cuándo dejaste de tener pesadillas?


  Abre los ojos y hace una mueca pensativa mientras sube las manos hasta mis muñecas. Pienso que va a pedirme que le suelte, pero solo me acaricia la piel con el pulgar, como yo a ella.


  —No lo sé. Supongo que ha sido algo progresivo. Tienes una confianza abrumadora en mí, nunca he tenido… eso en la gimnasia. Ahora siento que soy parte de un equipo. Que si fallo, fallamos los dos y si ganamos, lo hacemos juntos. Creo que me ha hecho volverme más estable en la barra de equilibrio y en general, en los aparatos.


  Los nórdicos sabemos un huevo de torturas. Pero esta mujer se lleva la palma conmigo.


  —Me alegra que lo veas así.


  —¿Tú no crees que…?


  —Sé que no hace falta que te responda a esa pregunta, søt.


  —Es cierto, Ząken. No hace falta. Sonríe. Sacude la cabeza.
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  Estamos en la cocina, pese a que ya ha metido nuestros platos y cubiertos en el lavavajillas, sin dejarme intervenir. No sé por qué me acerco tanto si sé que no tengo que hacerlo. Igual tiene que ver con la ropa tan ancha que se ha puesto. No entiendo cómo narices se le aferra al cuerpo, debería caérsele.


  Lo que debería es ser mi puta ropa.


  En cuanto cierra la nevera, nuestros cuerpos pasan a estar a centímetros de distancia.


  —¿Puedo? —Alza la piña.


  Asiento. No sé para quién creé que la he cortado.


  Le robo dos trozos cuando abre la pequeña jarra, uno se lo ofrezco a sus labios y otro me lo como yo.


  —Eh, si vas a insultarme indirectamente, podrías hacerlo en plan verbal, así podría defenderme —dice cuando me pilla mirando su larguísima camiseta—. Y para que te enteres, pensaba irme a mi casa. Esta es mi ropa cómoda con la que puede o no que pensara dormir. ¿Por qué sonríes?


  Lo de cenar juntos se tiene que acabar.


  Y lo de venir a mi casa.


  Y lo de estar tan cerca de ella que las notas florales de su champú y su colonia se me quedan en el paladar como un caramelo que nunca puedo llegar a tragarme.


  —¿Cuándo te vas a Estocolmo? —pregunto apoyando mi espalda en la encimera, apretando un poco con la mano que no ve.


  —¿Cómo?


  —Por Navidad.


  —Ah, no —sacude la cabeza—. No voy a ver a James y Mason. Ellos vuelven a Estados Unidos para visitar a los abuelos de James, pero yo no voy.


  —¿No te han invitado?


  —Sí, pero no voy a ir. —Su carcajada suave retumba por las paredes de mi cocina y rompe el silencio inmediato tras su respuesta—. Haz tus preguntas, Eriksøn, no vaya a ser que explotes por guardártelas dentro.


  —¿Cuánto tiempo fuisteis un trío?


  —Unos pocos meses. Empezó en julio y… bueno, ya sabes cuándo acabó.


  —Entonces, ¿ahora ellos dos están juntos sin ti? ¿Como una pareja?


  Asiente. Creí que sería un tema peliagudo, pero se la ve bien. Ya no hay rastro de la profunda tristeza que adornaba sus sonrisas falsas.


  —Sí. Son amigos desde hace un millón de años. James estaba coladísimo por él, pero a Mason no le gustan los tíos. —Sonríe de lado—. Está claro que James es la excepción que confirma la regla, porque se muere por sus huesos. Están hechos el uno para el otro.


  —Parece que los quieres.


  —Mucho.


  —Pero no estás enamorada de ninguno.


  —No. Nunca lo he estado de nadie, como te dije. Fui clara con ellos desde el principio.


  —¿Y querrías volver con ellos?


  —No. —Juega con el trozo de piña que tiene en la boca—. Me toca preguntar a mí. ¿Has hecho un trío alguna vez?


  —Sí.


  Traga saliva. Se ve que no se esperaba esa respuesta. Søt…


  —¿Y?


  —Estuvo bien. —Me encojo de hombros.


  —¿Era con dos chicas o con dos chicos? —se muerde el labio.


  —Hubo de todo. —Se me curva la sonrisa y casi me hace reír—. Se te están abriendo mucho los ojos, Kandis.


  —O sea… estuviste con un chico. —Esto no lo pregunta, pero aun así asiento—. ¿Y qué tal?


  —Bien. Aunque podría morirme sin volver a experimentarlo. Nada de lo que hice en aquel entonces estaba remotamente relacionado con el amor, solo era sexo y un intenso aprecio por Leah.


  —Tu novia —me ofrece un trozo de piña y yo me quedo mirando sus dedos húmedos.


  —Sí, algo así. Estuvimos saliendo un tiempo tras graduarnos en el instituto. Nos veíamos cada vez que volvía a Noruega. No éramos novios como tal, pero… nos conocíamos bien. Ella quería experimentar y yo quería dejar de pensar en los Juegos Olímpicos durante dos minutos al día. Me valía cualquier cosa.


  —¿Te refieres también a…?


  —Solo sexo. Nada de drogas.


  Asiente un tanto aliviada. Es adorable.


  Se come el último trozo de piña que no le he cogido y yo la veo cómo mastica. Hasta eso me…


  —¿Dónde está Leah ahora?


  —No tengo ni idea, pero en Noruega no. Lo último que supe de ella es que se había ido a Tailandia a abrir su propio negocio. Es probable que ya no esté allí. Si buscas la palabra impulsiva en el diccionario, fijo que te aparece su foto.


  —Suena genial —dice bajando la mirada—, admiro a la gente que lucha por lo que quiere.


  Voy a tener que traerte un espejo.


  —Y, dime, ¿la…? ¿La echas de menos?


  —No. No soy la misma persona que ella conocía.


  —¿Te refieres a la lesión? ¿Que te cambió?


  —Sí.


  Asiente apesadumbrada. Es una puta brisa de viento fresco cuando estás de rodillas y ya no tienes aire que respirar.


  —¿Qué juegos te gustan, Kandis?


  —¿Juegos? ¿Hemos pasado de repente a hablar del Monopoli o…? —Da un respingo. Separa los labios y emite un «ah» que apenas se oye—. Eso.


  —Sí, eso —contesto. Se encoge de hombros—. Eso no es una respuesta válida.


  —Es que no…


  —¿No sabes lo que te gusta?


  —No suelo ser yo la que decide. No es que eso me moleste, pero supongo que nunca lo había pensado mucho —hace una mueca—. Si dependiera de mí, me gusta más lo que puede hacerse con las manos. Esposas, cadenas… No son mi número uno. Aunque también están bien si a la otra persona le gusta —agacha la cabeza y baja el tono a medida que se le acaban las palabras.


  Le alzo la barbilla como acto reflejo y me doy cuenta de que ya vuelvo a estar a un palmo de ella, que no importa lo mucho que me aleje, siempre vuelvo.


  —¿Y qué hay de ti? Con los hielos te hiciste daño. ¿Te gusta que te lo hagan? ¿O es solo hacerlo, por lo del control y compensar lo del hombro?


  Se me escapa una risa breve y airosa. Faen, cualquiera que nos oiga… nos mandaría al manicomio de cabeza.


  —Solo por el control. —Acaricio su garganta cuando pego su cuerpo a la nevera.


  Ella alza más la barbilla exponiendo el cuello, entregándomelo para que le haga todo cuanto desee. Aprieto un poco solo para sentir todo lo que hay bajo su piel. Ella jadea y mi polla sufre las consecuencias.


  —Faen, Kandis. —Llevo la otra mano a su cadera, apretando hasta que suelta un gemido abrupto—. Estás haciendo trampas.


  Busca mi mirada. La suya brilla con un deseo rompedor.


  —¿Vas a castigarme?


  Aparto la mano de su cuello y la bajo por su cuerpo, hasta la cintura.


  —Ambos sabemos que en tu caso, ese refuerzo positivo solo haría que quisieras fallar más. —Le clavo más el pulgar en la cadera—. Vamos, ¿dónde está tu vena competitiva? Dime que pare.


  —Te recuerdo que yo no estoy haciendo nada —jadea retorciéndose.


  Antes de que consiga la fortaleza para soltarla su móvil suena. Ella no se da cuenta hasta que yo lo miro. Lo último que esperaba era que contestase a la tal «Isa» que ha interrumpido el mejor momento de mi semana.


  —¿Ocurre algo? —pregunta jadeante—. Sí, en mitad del ejercicio todavía. —Se tiene que pellizcar los labios cuando le aprieto más—. ¿Un…? Oh. Gracias por pensar en mí. ¿Me das un segundo? —Se pega el teléfono al pecho para que sea el único que escucha sus siguientes palabras—. ¿Te gusta el hockey sobre hielo?


  —No.


  —A mí tampoco. ¿Te vienes a ver un partido de la NHL?


  —¿Qué? —Mis ataques ahora no son más que meras caricias suaves.


  —Es gratis. Me ha invitado una amiga. Está casada con un jugador que casi se muere.


  —¿Jugando?


  —Es una historia muy larga. ¿Quieres venir?
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  En el avión camino a Nueva York, rememoro el segundo entrenamiento extra-oficial de las vacaciones que ha tenido lugar en el gimnasio esta mañana. A solas. El resto de las gimnastas se han largado a sus casas y yo… nunca me he alegrado tanto de estar en North Star por Navidad.


  Mirando los vídeos, me obsesiono con uno de los últimos que Ząken me grabó hace varios días. El progreso es más lento que una tortuga milenaria y comatosa, pero existe, puedo verlo y tal vez en julio pueda verlo el mundo entero.


  El tío que se sienta a mi lado me da un codazo al intentar sacar algo de la mochila que tiene bajo el asiento frente al suyo. Lo que tiene comprar vuelos baratillos, el espacio es para los ricos.


  —¿Sabes? Creo que malinterpretaste eso de que me pone que me hagan daño.


  El señor a mi otro lado se atraganta con su agua y creo que lo he dicho muy fuerte. Ząken ni se inmuta. Debería dejar de intentar que se sonroje, pero soy capaz.


  —Perdona.


  Lo último que esperaba es que Mr Eriksøn me cogiera el brazo y depositara un dulce beso en la franja de piel expuesta. Alguien apasionado del BDSM no debería poder ser tan delicado… ¿o sí? Es como si él lo fuera todo.


  Se da otro golpe, ahora contra la ventanilla.


  —Podrías haber viajado en primera, ¿qué haces aquí? ¿Y qué intentas sacar de tu mochila?


  —Slapp av, søt. Todo va a salir bien.


  Sé que la primera parte significa cálmate, tranquila, pero la segunda no he conseguido escribirla bien en el traductor, así que sigue siendo un misterio. He perdido la esperanza de que me cuente qué es si se lo pregunto. Me revuelvo en un mar de vibraciones Eriksøn™️ cuando me pone un termo en las manos.


  —¿Q-qué es? ¿Agua? —pregunto esperanzada de que no decida romperme el corazón.


  —Prueba a ver.


  Desenrosco el tapón bajo su atenta mirada, sin dejar de alternar entre sus labios curvados en una sonrisa lateral confiada y sexy.


  Se me abren los ojos como platos en cuanto la deliciosa sopa noruega inunda a mi paladar.


  —Ząken —jadeo.


  —Si dijiste que te gustó para quedar bien, vas a tener que acarrear con las consecuencias.


  Faen. Faen. Faen.


  He perdido la cuenta de cuántas veces he querido saltar a los brazos de este hombre.


  Le doy un buen trago para demostrarle hasta qué punto me encanta y puede que emita algún que otro gemidito de placer gastronómico.


  —¿Pretendes terminártela toda tú? —me la arrebata con cariño—. Es para los dos.


  Y entonces procede a beber del punto exacto en el que se han apoyado mis labios. Casualidad, me digo. Me quedo mirando su garganta, que sube y baja de forma hipnótica. Luego me lo vuelve a poner en las manos, se coloca los auriculares y se centra en su propios vídeos (también de mí), pasando de mí. Me has entendido.


  Su alta capacidad de concentración acaba haciéndome sentir excluida, así que le robo el auricular. No parece que le dé asco mi oído, pese a que probablemente, compartir auriculares sea lo más poco higiénico que existe. Bueno, igual existen un par de cosillas más, pero…


  Vuelvo a gruñir a mi quinto fallo.


  Pese a que él se empeña en dejar claro que vamos a tener tiempo de sobra estas navidades para adelantar trabajo, empiezo a querer sacarme los ojos de las cuencas. A retirarme de la GA. A mudarme a una cueva y aislarme de la sociedad. Como si lo supiera, bloquea la pantalla de su móvil y me quita el auricular un segundo antes de quitarse también el suyo.


  —Ehhh.


  —Suficiente trabajo por hoy.


  —Uno más.


  —No.


  —Pero necesito analizar cómo…


  —Du er sterkere enn du trot. Pero tampoco hace falta que te presiones hasta lo indecible. —Acaricia mi mejilla con suavidad y luego se aparta.


  Lo odio, es como si me diera el sol, la luna y las estrellas y luego me lo arrebatara todo para dejarme con las manos vacías y un lienzo soso de solo azul-paliducho. Me pide que me duerma hasta que aterricemos.


  —¿Puedes hablarme en noruego? —apoyo la cabeza en su brazo, aunque seguro que lo odia.


  Imagino que si le pareciera insoportable, me lo diría. O no. Ha dejado claro que no tiene problema en verbalizar lo que quiere de mí. Eso es verdad.


  Ząken no solo no me aparta, sino que apoya su cabeza en la mía y luego entrelaza nuestras manos sobre el reposabrazos. Mi corazón está a punto de dar la alarma, saltar del avión y pasar a mejor vida. Pero no se la suelto.


  —Jeg ser deg, søt —dice en un tono bajo y ronco, solo para mí—. Jeg passer på deg, Kandis.


  Se me llenan los ojos de lágrimas porque entiendo gran parte del mensaje. Te veo. Yo cuido de ti, Kandis.


  Cuando me quedo dormida, su voz me acompaña a donde sea que vaya.


  Hvis jeg forteller deg hva du gjør med meg,


  sover du aldri igjen.
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  El estadio está hasta los topes y los gritos eufóricos del público ansioso por el partido se oyen incluso desde fuera. Reconozco que tener un pase especial que nos permite deambular por ahí como si fuéramos familia de los reyes de un país con monarquía, mola un montón.


  Esta noche juegan los Detroit Yellow Wings contra… otro equipo que no es el de Kásian y me importa medio pimiento. Vagamos por los pasillos y justo cuando estoy segura de que nos van a echar, Isabella nos encuentra.


  —¡Has venido! —da un par de saltos eufórica, mirándome con todo el cariño que le cabe en los ojos.


  Apenas tengo tiempo de señalar que lleva la camiseta de su maridito, porque me abraza. Son escasos, pero cada uno de sus gestos de afecto valen puto oro macizo.


  —Me alegro muchísimo de verte —le digo antes de que nos soltemos.


  —Lo mismo digo, amiga. Y eso también va por ti, Ząken Eriksøn. Encantada de re-conocerte.


  —Hola, Isabella, muchas gracias por invitarme. Ojalá tu marido tenga suerte esta noche.


  —Pienso dejarme la garganta animando, va a tener toda la que necesita. ¿Queréis algo de comer o beber? Hay palomitas y un montón de cosas insanas —dice aparentando ser normal, como si su manera de divertirse no fuera beberse un batido de alcachofa y jugar al ajedrez en silencio.


  La quiero tanto.


  —Yo no puedo, la dieta estricta que… —dejo de hablar cuando Ząken alza una ceja—. Aunque tú eres mi entrenador.


  —Vuelvo enseguida.


  —¿Sabrás encontrar las gradas? —pregunto dudosa de si debería ir con él, aunque yo tampoco sé dónde están.


  —¿Te preocupa que me pierda, søt?


  —Horrores —digo en tono burlón, pero secretamente sincero. Saco mi móvil del bolsillo trasero de mi pantalón roto y le doy la combinación—. Llama a Isabella si no nos encuentras.


  Durante una fracción de segundo mira mi teléfono como si fuera una bomba. Luego se lo guarda inexpresivo en uno de los inmensos bolsillos de esos tejanos que tan buen culo le hacen. Los lleva un poco caídos y con ese jersey claro, la oscuridad de sus ojos resalta mucho más y… vibración, vibración, vibración.


  —No tardaré —se marcha y yo miro a su espalda alejarse.


  No sé qué le pido a todos esos músculos ocultos bajo la tela. Que no se vaya, creo. Igual estoy enferma. Un virus, sí, eso debo de tener. El virus Eriksøn.


  Sacudo la cabeza y me vuelvo hasta mi amiga.


  Tiene una sonrisa kilométrica en la cara.


  —Estás súper e…


  —No lo digas. —Abro los ojos horrorizada.


  —¿Pero lo estás?


  —No. —Sacudo la cabeza unas diecisiete veces.


  —Vale, vale, tranquila Miss Mousses, puedo ser paciente contigo —dice dándome golpecitos en el hombro con el índice—. Por cierto, quería decírtelo el otro día, pero se me pasó. Si por algún casual no tienes con quién pasar las navidades este año, o cualquiera que lo siga, la familia Jenkins-Snow estará encantada de acogerte. Mi familia te adora. Mi casa es tu casa.


  —Isabella.


  —No, no, nada de llorar. Solo te lo digo. Es un pedazo de información, tú haces lo que quieras con ella y aquí nadie suelta lágrimas. ¿Trato?


  —Trato. Gracias. —Carraspeo—. Tú… Tú sabías idiomas, ¿no?


  —Así me gusta, cambio de tema. Sí, no es por ser empollona, pero yo sé de todo.


  Esta es la Isa que recuerdo.


  —¿Sabes qué es lo que ha dicho?


  —¿Søt? —sonríe con picardía—. Pues claro. ¿Tú no?


  De repente mi pulso me asegura que no tengo que escuchar lo que demonios tenga que decir esta mujer.


  —Olvídalo. Vamos a las gradas.


  —Preciosa. Dulzura. Adorable. Una mezcla de todo. Es una manera cariñosa de apodar a alguien que te importa.


  Ay madre del amor hermoso.


  Le apretaría si no fuera porque para eso tendría que tocarla.


  —¿Sigues sin querer hablar del tema?


  —Desde luego.


  Se ríe, se sube las gafas y mueve la cabeza hacia el otro extremo del pasillo, solo entonces vamos en busca de las dichosas gradas. Yo no salgo viva de aquí.
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  Nos hacemos un par de fotos para Leia, que no ha podido venir, pero está en espíritu. Isa las sube al grupo de las tres y todo esto no debería hacerme tanta ilusión, pero me la hace. Porque este plan no tiene nada que ver con el trabajo. Ni con que alguien quiera desvestirme. Estoy aquí, con gente a la que le importo. Sienta bien.


  —¿Quieres ir a buscarle? —pregunta Isabella mordiendo su sonrisa cuando ve que me inclino al borde de mi asiento para ver si lo veo en alguna parte.


  —Nop.


  —Vale, ¿entonces vamos a hablar de que le has dado tu teléfono y tu contraseña? ¿Que ahora puede estar viendo todas las fotos escandalosas que te hayas hecho?


  —Primero de todo, Ząken nunca traicionaría mi confianza así, no se aprovecharía de la situación —lo digo con una certeza rotunda, casi me sorprende a mí misma—. Y segundo, yo no tengo fotos escandalosas en la galería. —Convierto mis pestañas en abanicos y aleteo—. Las hago directamente en el chat de la persona a quien voy a enviárselas. ¿Quieres alguna?


  Se carcajea.


  Entonces los jugadores salen a la pista y me revienta el tímpano. Señoras y señores, ha llegado Kásian Snow.


  Reconozco que impresiona verlo ahí y no en el gimnasio en el que entrenaban los de hockey. El susodicho tarda cinco segundos en localizarla y sonreírle como un tonto. Pfff, ¿pueden ser más recién casados?


  Estos dos no van a superar esa fase. Cumplirán el aniversario de bodas de plata y oro y seguirán en la luna de miel.


  Que asco. Los odio. Que envidia cochina. Cuantísimo me alegro por ellos.


  Isabella se acerca al plexiglass y Kásian parece estar a punto de saltar por encima o atravesarlo con tal de besuquearla como es debido. No me tomo a pecho que ni me vea, tengo asumido que para este muchacho, no existe nadie más en el mundo. De hecho, para que te hagas una idea, el capitán del equipo tiene que llamarle la atención para que espabile. Según tengo entendido, es algo que acostumbra a suceder antes de los partidos. Algo así como una tradición que ablanda los corazoncitos de todos los fans del hockey que conocen la historia de estos dos.


  Alguien, Satán, me pone un gran rollo de canela calentito y recién hecho en el regazo. Alzo la vista y él ya se está sentando a mi lado, con un bol de palomitas, mucho más sanas que mi opción muchísimo más dulce. Emocional y literalmente hablando.


  —Dicen que la comida «calentita» en invierno es un abrazo al alma o algo así.


  Mis ovarios casi me matan, justo aquí en las gradas. Tengo que morderme la lengua y agachar la cabeza para ocultar lo que no me está pasando.


  Él se ríe por lo bajo, como si lo supiera, aunque no estoy dejando que lo vea. Entonces se inclina hacia mí y deposita un beso en mi mejilla.


  —¿Te ha entrado algo en el ojo? —pregunta Isabella al volver a la grada, roja y jadeante.


  Sí, un pedrusco del tamaño de Noruega.
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  El partido acaba cuando me vibra el móvil con una llamada de Bjørn. La tercera, en realidad. Aviso a Candy y busco algún pasillo en el que poder oír algo de lo que diga cuando vuelva a llamarle. No llego a hacerlo, una de mis hermanas me llama y decido descolgar.


  Los sudores fríos me recorren la espalda en cuanto empieza a hablar.


  No son buenas noticias.
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  La busco a zancadas. No me he dado cuenta de que su móvil seguía en mi bolsillo hasta que la he llamado. Por suerte, no tardo en encontrarlos. Están con el jugador, Snow, el marido de Isabella. Me lo presentan y hago grandes esfuerzos para no comportarme como un capullo integral..


  —Encantado, has jugado un gran partido, felicidades.


  —Gracias, tío. Mi mujer dice que fuiste gimnasta olímpico. Joder, eso es una puta pasada.


  Espero un par de segundos a que la interacción tome un rumbo distinto y que no me tenga a mí de epicentro, pero antes de que pueda decirlo en voz alta, ella se percata, me aleja mientras los otros dos se enzarzan en una discusión sobre lo mucho que se quieren o algo igual de cursi.


  —¿Estás bien? —su mano roza la mía como si supiera cuánto la necesito.


  —No. Me tengo que ir. —Se la cojo, pero me obligo a soltarla.


  —¿Ya es la hora? Pero nuestro vuelo no sale hasta…


  —A North Star no, a Noruega. Mi madre está en el hospital y yo… tengo que ir. Nora no me ha dicho mucho. Solo que tengo que ir y cuanto antes.


  —Pues vamos.


  Nos despedimos.


  Durante el trayecto al aeropuerto ni siquiera soy consciente de que mi cuerpo se mueve. Solo pienso en la forma repentina en la que perdí a mi padre y en que no quiero volver a pasar por eso otra vez. El aeropuerto está lleno de gente, mucho más que el de Indiana. Tengo que comprar un billete, así que voy hacia el mostrador, pero ella me frena, imagino que para despedirse ya.


  —Ya los he comprado yo. En el taxi. ¿Cuando te he pedido el móvil? —pregunta y se va preocupando más a medida que no respondo—. Ząken, cuando he dicho «pues vamos» no me refería aquí. Me refería a Noruega. Es probable que ahora mismo no quieras hablar con nadie y menos conmigo, y lo entiendo, en serio. Pero antes de que me rechaces deberías tener en cuenta que va bien tener a una persona que te guíe cuando estás demasiado absorto en tus pensamientos para prestar atención a lo que te rodea. Incluidos los malditos carteles del aeropuerto. Ya, podrías buscar a alguien mejor que yo, que supiera noruego, pero si al llegar allí nos perdemos, puedo entretenerte con errores de GA tan bochornosos que conseguirán que tu mente…


  La agarro por la nuca con una urgencia cruda y ella deja de hablar porque la beso. Le separo los labios, me hundo en su boca y me hago con ella con todo lo que tengo. Con el miedo. Con el lacerante anhelo. Con todo mi puto ser. Ya no puedo más. Toda mi realidad ha quedado reducida a ella. Hjertet mitt.


  Candy se queda muy quieta, apenas me devuelve el beso. Joder, no parece estar respirando.


  Me separo con la piel ardiendo.


  —Perdona. Yo… perdona. Lo siento.


  —No —sacude la cabeza aferrándose con fuerza a mi ropa.


  Como si no quisiera soltarme, pero tampoco pudiera moverse.


  La he roto, joder.


  ¿Qué coño me pasa?


  —Vamos a subirnos a ese avión —dice con ojos llorosos, entrelazando su otra mano con la mía y tirando de mí con decisión—, solo vamos a pensar en el siguiente paso, ¿de acuerdo?


  —Sí, vale.


  —Ni siquiera en cuando aterricemos. Ladrillo a ladrillo, tendremos la casa hecha, ¿vale?


  Asiento. No puedo imaginarme a nadie mejor que ella para…


  —Gracias.


  —No me las des —dice con los ojos más rojos—. Vamos, vikingo. Nos vamos a Tromsø.
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  Desde el aeropuerto de Newark, Nueva York, volaremos hasta Oslo, Noruega, luego una hora y media de escala y desde allí, tomaremos otro avión a Tromsø otras dos horas. Alguno de esos billonarios aburridos debería estar trabajando en la teletransportación. Vamos, digo yo.


  Tardamos siete malditas horas y media en el primer vuelo, lo cual es una lenta agonía para alguien que tiene prisa, como nosotros. Después de saber lo que le pasó a su padre, odiaría pensar que su madre…


  —¿Kandis? ¿Qué te parece? —me pregunta Ząken, dos minutos después de entrar en una tienda del aeropuerto de Oslo.


  Está sujetando un gran anorak rojo, que tiene los puños brillantes, como con purpurina. Es precioso.


  —¿Para ti? —me alza las cejas—. Pero yo ya tengo abrigo —digo mirando la etiqueta del precio—. Además, no me apetece vender un riñón para pagarlo.


  —Te lo compro yo. Igual que los billetes de avión.


  —No acepto transferencias. No las necesito —respondo, lo cual es una súper-mega-mentira—. Y tampoco necesito un anorak nuevo.


  —¿Puedes probártelo?


  —Ningún entrenador me ha pedido nunca si puede usarme como su muñequita —me acerco.


  —Más les vale.


  Me lo pongo. Abriga mucho más que la birria que he llevado a Nueva York. Teniendo en cuenta que he pisado la calle dos minutos y he tenido tiempo de sobra de congelarme, y que aquí hace más frío que en los Estados Unidos…


  —¿Estás seguro? —le pregunto mientras me arrastra hacia la caja, soltando lo que solo pueden ser palabrotas en noruego—. ¿Y qué hay de ti?


  Sonríe de lado. Argh, cuánto la he echado de menos. Coge mi mano y la entrelaza con la suya.


  —Mi casa está allí, Kandis. Tengo ropa.


  Asiento y de repente, soy ultra consciente de que tal vez me cruce, en algún momento, con alguien de su familia. ¿Qué llevo en el bolso? ¿Gloss? ¿El rizador de pestañas por el que me han registrado durante el control de seguridad? Poco voy a poder hacer con eso.


  Me regala la chaqueta y salimos de la tienda. Le doy las gracias, pero siento que es insuficiente.


  —¿Tienes hambre?


  En el avión nos han dado algo de comer, pero ambos teníamos el estómago cerrado. Sacudo la cabeza deseando que deje de preocuparse por mí.


  —No, oye, los noruegos sois mucho más silenciosos que los norteamericanos. ¿Te has fijado? Mira, mira, incluso ese bebé de ahí está llorando con educación.


  —Eres una graciosilla, ¿eh?


  —Para nada. Pregunta, Tromsø está dentro del Círculo Polar Ártico.


  —Eso no es una pregunta.


  —Ahora venía, impaciente. ¿Que lo esté, quiere decir que veremos auroras boreales?


  —Sí, la noche polar dura desde el veintisiete de noviembre hasta el quince de enero. Si el cielo está despejado, se verán mejor. —Exhala al desviar la vista hacia la ventana.


  Soy odiosa. Él preocupado por el estado de su madre del que no sabemos apenas nada, y yo aquí obligándole a darme palique. Intento estarme callada el resto del tiempo, pero es difícil. No me gusta dejarle a su suerte con sus pensamientos. Me acaricia el dorso de la mano que tiene cogida con el pulgar y vuelvo a sumergirme en un mar de vibración Eriksøn™️.


  Entonces me doy cuenta de que en nuestra relación, nunca me he aferrado a él como si me fuera a caer. Ząken me hace sentir fuerte, capaz, segura de mí misma. No soy un apéndice de él, el perrito faldero que lo sigue, el pececillo que nada pegado al tiburón para sobrevivir. Soy parte de un equipo.


  Y no estoy aquí porque tema que se marche, que me abandone. Estoy aquí porque quiero. Pase lo que pase la semana que viene, mañana o en una hora.


  Quiero.


  Capítulo  97


  Ząken


  [image: ]


  Dios, ¿y si se muere? ¿Y si mi madre se muere? Sé que como su hijo, me va a tocar enterrarla, que es ley de vida y toda esa mierda. Pero, dios, aún es joven, no debería pasar todavía.


  El taxi nos deja frente al hospital más grande de Tromsø.


  Solo entonces, al subir la escalera, Candy me suelta la mano.


  —Te espero aquí —dice anclando los talones.


  —¿Qué?


  —No quiero molestar. —Se encoge de hombros con su nuevo anorak rojo grandote—. Es un momento familiar. Yo no soy nadie.


  Le cojo la mano helada otra vez y la subo hasta mi pecho, justo encima de mi corazón.


  —Si estoy yo, es tu sitio.


  —Pero…


  —Faen, Kandis, has venido al puto Tromsø por mí.


  —No quiero ser un estorbo.


  —No puedes serlo aunque lo intentes. No voy a soltarte la mano hasta que te deje en tu apartamento lleno de mousses de chocolate blanco. La única manera que tengo de ir a ver a mi madre es si tú vienes conm… —no he terminado la frase y ya está tirando de mí.


  Entramos juntos a zancadas y casi me siento fuerte.
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  Entro en la habitación de hospital como un huracán y arrastro conmigo a Candy. Mi madre está en la camilla, tapada hasta arriba con las sábanas. Bjørn está sentado a sus pies, Nora y Astrid cada una en un sillón. El corazón me late tan fuerte que no me salen las palabras.


  ¿He dicho que odio los putos hospitales?


  —Min elskling, ¡mi cuarto incordio favorito! —mi madre extiende las manos hacia mí para que me acerque a ella y lo hago con Candy.


  No la veo conectada a decenas de máquinas, ni respiradores. La veo sentada en la cama, vestida con un pijama de Navidad, las gafas puestas y un libreto de crucigramas abierto en el regazo.


  —¿Qué cojones te ha pasado? ¿Estás bien, mamá? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué te han ingresado?


  —Verás la que nos cae… —murmura Bjørn por lo bajo—. Hola, tú —esto se lo dice a Candy.


  —Hola, bonita, ¿quién er…? —me interpongo entre el contacto visual que mi madre está intentando tener con Candy y ella sigue acariciándome el dorso de la mano.


  —Mamá. Habla.


  —Dejad de torturar al pobre, ¿no veis como está? Esto ha sido muy mala idea —dice Astrid en noruego, con una carcajada de Nora de fondo.


  —No aguantas nada, eres una floja —le dice Nora.


  —Pero ha funcionado, mamá tenía razón —dice Bjørn.


  —Ha sido una anemia leve —responde mi madre por fin.


  —¿Una anemia leve? —repito.


  —Le han recetado que coma un puñado de almendras —suelta Nora.


  —¿No…? ¿No te ingresan?


  —Qué va, hijo. Aemel me está dejando la habitación una hora para la broma porque sabía que venías desde lejos, pero ya podemos ir largándonos con viento fresco. —Se carcajea mientras baja los pies de la camilla con gran agilidad y busca sus botas—. ¡Gente enferma de verdad tiene que hacer uso de las instalaciones! ¿Nos vamos a casa a tomar algo calentito?


  Miro a mis hermanos. Todos me esquivan la mirada. Me han mentido. Engañado. Para que viniera aquí a pasar las putas Navidades. El corazón se me acelera más, si cabe.


  —¿Ząken? —la voz de Candy, dulce y ajena a todo esto, me encuentra porque no ha entendido nada de todo este noruego.


  La miro y dudo. Si sacarla de aquí. Si largarnos y no decir ni una puta palabra.


  Nora va a hacia la puerta entornada, pero me adelanto y la cierro de un golpe antes de que la alcance.
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  Vale. No sé qué coño está pasando. ¿Cuál es el Dios nórdico que da más miedo? ¿Loki? Pues Loki está aquí, cabreado de cojones y resulta un pelín intimidante.


  No sé nada de lo que ha ocurrido en los últimos minutos porque la familia de Ząken y él incluido, se han puesto a hablar en su idioma. Nunca había deseado tanto saber algo como ahora, pero Ząken está furioso de narices.


  Le llamo y no entiendo lo que veo en sus ojos. Una de las mujeres, que debe ser su hermana Nora o su hermana Astrid, camina hacia la puerta, pero él me suelta y la cierra de un golpe.


  —¿Sabéis el puto susto que me habéis dado? No te pasa nada, mamá y Nora… ¡me ha llamado como si…!


  ¿Era todo mentira? No puede ser.


  El estómago se me cierra en un puño. La madre no parece muy arrepentida que digamos, pues se está riendo. Empiezo a entender por qué no soporta las mentiras.


  —Fue idea de Nora —suelta el que, por descarte, tiene que ser Bjørn.


  —Eh, traidor, cava dos tumbas que tú has sido el primero en subirte al carro.


  —Solo porque mamá se moría por ver a Ząken y yo soy un esclavo de la aprobación adulta.


  —Tienes treinta y siete tacos.


  —Slapp av, kjære —interviene la madre mirando a Ząken. Esas dos primeras palabras que tan dulces parecen cuando las pronuncia él, ahora suenan crueles. La madre ha soltado la segunda bota y ya no parece muy por la labor de salir por patas—. Solo quería verte. ¿Te has preocupado mucho?


  —Sí —responde Ząken con sequedad.


  Dioses. Creí que su familia sería como él. Un puñado de estoicos inexpresivos ultra disciplinados y con un código moral estricto, adorable, querible y digno de confianza. Pero están locos. Aún no sé si en el buen sentido.


  Me acerco a él porque necesito tocarle. Aunque no sea mediante palabras, quiero saber si está bien. Si quiere que le dé un tirón a su mano y lo saque de aquí. Cuando sus ojos caen hacia mí, el alivio es casi tangible. Me seca la garganta.


  —Va, surklump, que es Navidad —dice Bjørn moviendo el hombro.


  —Estás tan ocupado que rara vez vienes y te hice yo, ¿sabes? —sigue la madre—. Te traje al mundo para poder disfrutar de ti, aunque sea un poco. ¿Podrás perdonarme?


  No contesta.


  La madre dice algunas palabras en noruego que no entiendo y Ząken le responde en el mismo idioma, pero con monosílabos. Me da un apretón antes de soltarme con suavidad y caminar hasta la camilla. La madre aparta a Bjørn sin miramientos y da unos golpecitos en las sábanas para que se siente. No lo hace.


  Quiero llevármelo lejos. Secuestrarlo. Igual es porque no he tenido nunca una buena dinámica familiar y no sé qué aspecto tiene. ¿Espero? ¿O lo rapto ya?


  —Hola, gimnasta —dice Bjørn acercándose a mí, cogiéndome una mano—. Siento que ya somos mejores amigos. Tú no me conoces, pero yo he visto tantos vídeos tuyos que ya siento que somos mejores amigos.


  —Oh, ¿de…? ¿De verdad? —Me pongo roja—. Gracias y… encantada.


  —Yo también he visto muchos campeonatos. Eres verdaderamente impresionante, Candy Forbes. Brillante. Soy Astrid, por cierto. Mis hijas te admiran a rabiar.


  —Debe molar eso de ser una medallista olímpica y encima ser mujer, es como ganar dos veces en la vida —dice la tercera, que por descarte tiene que ser Nora.


  —Encantada de conoceros. Så koselig, ikke sant? —pretendía decir «esto es muy acogedor, ¿verdad?», para integrarme, pero igual he dicho algo chorra porque sonríen como quien ve a un criajo intentar hacer una integral. Bueno, de hecho, Nora parece estar aguantándose la risa. Carraspeo con ganas de morirme—. Debéis estar muy unidos para interesaros tanto por el trabajo de Ząken.


  —¿Trabajo? —pregunta Astrid, a lo que Nora le da un codazo al tiempo que Bjørn me lanza una pícara sonrisita que no pillo.


  Los tres son rubios, como la madre. Ząken salió a su padre, de hecho, en los vídeos se parecen bastante. Sobre todo, cuando ambos sonreían.


  Bjørn tiene ese aspecto despreocupado: barba, pelo corto y ondulado y mirada afable de la que está claro que no te puedes fiar.


  Astrid tiene el pelo largo y tiene esa mirada maternal cariñosa que nunca vi en mi propia madre. Igual que su melliza, aparenta menos de cuarenta. Esta última es la única que tiene el pelo liso, lo tiene corto, a la altura de la barbilla, y lleva puesto un traje de oficina muy mono, pero en un marrón oscuro que le da un aspecto profesional un pelín intimidante. Igual es su mirada. ¿El pintalabios granate? No lo sé.


  Me relajo al ver a Ząken dando un abrazo sentido a su madre y negándose a soltarla de inmediato. Vale, puede que la imagen me zarandee el corazón con un poquito de violencia. Perdona muy fácil, por mucho daño que le hagan.


  ¿Es que nadie va a cuidarle a él?
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  Caminamos hacia la casa Eriksøn atravesando un bosque precioso (encantado), iluminado con farolillos (mientras finjo no buscar gnomos de la fortuna).


  Yo lo hago al lado de Bjørn y descubro que está felizmente casado con un chico llamado Oskar, igual que el marido de Nora, que también se llama Oskar, aunque es otra persona distinta. Ella no tiene hijos sino un imperio tecnológico monumental, que me ha generado muchas nuevas preguntas. Ah, y Bjørn también ha dicho que Astrid solo sabe engendrar niñas (tiene cuatro) y que ya me quiere. Suena muy cariñoso cuando lo dice, pero imagino que lo dice en plan «sabe que trabajas con nuestro hermano pequeño y no te quiere muerta antes de que termine el contrato».


  —No puedes decirle esas cosas a Candy, Bjørn. La asustarás —dice Ząken antes de darme un pellizquito en las costillas que apenas noto con toda la ropa que llevo puesta, pero que me enciende—. ¿Bien? —esto lo susurra.


  Asiento, sonrío y solo entonces pasa de largo y camina hasta su madre.


  —Toma —Bjørn me ofrece su teléfono—. Dame tu número. Es la única manera que tengo de contarte todos los secretos familiares sin que Ząken moleste.


  Se me escapa la risa mientras se lo escribo.
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  Huele a invierno. A nieve. Y aun así, el único olor que registro, es el olor a flores.


  —¿Todavía estás muy enfadado conmigo, chiquitín mío? —pregunta en noruego, liderando la marcha entre abetos, pinos y abedules, con copas tan altas que a ratos cuesta entrever el cielo oscuro y nublado.


  Sin auroras, por ahora.


  —Sí.


  —Lo siento.


  —No vuelvas a hacerme algo así, mamá. Nunca —gruño mientras la nieve cruje bajo mis pasos.


  —Hijo, algún día voy a morirme. Lo mínimo que puedo hacer es ir preparándote. Un par de falsas alarmas antes de la fiesta definitiva —se carcajea mientras se recoloca los pendientes bohemios que el viento le enreda con el pelo—. Sabes que tenéis prohibido llorar en mi funeral, ¿verdad? Que tenéis que montar la celebración del siglo.


  —Para.


  —¿De qué?


  —De hablar de esas cosas para intentar ablandarme.


  La miro de reojo. Desde que tengo memoria se ha vestido como si abriera el armario y gritara «¿quién quiere venirse hoy conmigo?». Es un mix de colores y un manantial de infinita energía.


  —Es lo mínimo. Me sorprende horrores que no te hayas largado ya al aeropuerto —Mira hacia atrás, por encima de su hombro, cuando Bjørn y Candy se ríen por algo—. Pero ya veo que pretendes matar dos pájaros de un tiro. Presentársela a todos y de paso tener a tu madre contenta.


  —Una coincidencia que no os merecéis.


  —Y crees que tú tampoco la mereces, ¿no es así?


  —No es que lo crea, mamá —respondo y con ella nunca hace falta más aclaración.


  —Parece que ha pasado por bastante —dice toqueteándose las uñas de colores—. Tiene los ojos de un cervatillo asustado. ¿Ha sufrido mucho? ¿Es porque es atleta profesional?


  —Su madre es Abigail Koleman.


  —¿Koleman? ¿De qué me suena ese nombr…? —inhala todo el oxígeno del bosque—. ¿La odiosa mujer que intentó comprar y luego robar la startup de Nora hace años?


  —La misma. —Casi no tengo tiempo de frenarla—. ¿Qué haces?


  —Iba a darle un abrazo.


  —¿A mí? —pregunta Astrid que junto con Nora han adelantado a Candy y Bjørn.


  Mi hermana, dispuesta, extiende los brazos hacia nuestra madre.


  —Me da que no —dice Nora.


  —Sigue andado mamá —le pido.


  —¿Pasa algo? —Bjørn alza la voz, algo más atrás.


  —¡Nada! —exclama Nora.


  Mi madre me observa, estrecha la mirada y luego sonríe. Para mi sorpresa, es a mí a quien acaba abrazando.


  —Por fin alguien me ha quitado el puesto. Sabía que Leah nunca sería tu número uno. —Me da unos golpecitos en el hombro bueno. Levanta la cabeza y lo siguiente se lo dice a…—. ¿Lo has visto, Aksel? Es un regalo de Navidad adelantado, mi amor.
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  Llegamos. La fachada de la casa es de madera pintada en verde oscuro y tiene un tejado a dos aguas. La parte frontal está hecha de ventanas que atraviesan el piso de arriba y el de abajo sin separarse. No soy agente inmobiliario, pero esta casa debe costar muchos riñones.


  Al subir los escalones del porche, Ząken se gira a mirarme justo cuando me muero por asegurarme de que quiere que esté aquí y todo eso.


  Deja que los demás entren primero y luego extiende la mano hasta mí.


  Nada más cruzar la entrada me percato de que el ambiente huele a madera seca, a pino y a hogar. Huele a él, ¿cómo es posible? También me doy cuenta de que es más grande incluso de lo que parecía desde fuera y que fijo que con tantos pasillos, hay más habitaciones de las que nadie podría contar antes de aburrirse.


  Ellos sueltan algunas palabrillas en noruego que no pillo, pero da igual porque estoy arquitectónicamente-ocupada.


  Ząken ayuda a quitarme el anorak, como si necesitara ayuda para eso, y cuelga el mío y el suyo del mismo perchero. Qué techos más altos. Las paredes están pintadas en un blanco roto, salpicada por cuadros en blanco y negro: una bicicleta apoyada en la acera, un zorro entre unos arbustos nevados…


  Intento no tocar nada.


  Alcanzo a ver que al final del largo pasillo central hay unas cuantas medallas y unas fotos que fijo son de Ząken. No empieces a babear. Actúa como si te pillara por sorpresa.


  Ahh, ¿tantas tienes? Ohh, ¿no me digas?


  —¿Son las voces de mis niñas, las que oigo? —pregunta Astrid alzando la voz, bastante por delante de nosotros.


  Se oye un jaleo familiar y hogareño al que no estoy para nada acostumbrada. Nunca llego a las medallas. De repente, ya no tenemos al grupo delante. Mi espalda está contra la pared, junto a una escalera que sube al piso de arriba, y tengo a un vikingo a un palmo de mí, con las manos a ambos costados de mi cuerpo.


  —¿Qué ocurre? ¿Quieres irte? ¿De verdad se te ha pasado el enfado?


  —¿Cómo estás, Kandis?


  —Yo estoy bien. Preocupada.


  Inclina la cabeza hacia mí y deposita un largo beso en mi frente, pero me suelta enseguida dejando claro que no repetirá lo del aeropuerto porque ha sido un arrebato de desesperación. Gratitud, incluso. Pero no porque él desee eso. A mí.


  —Todavía estoy mosqueado, pero…


  —¿Estás muy ocupado alegrándote de que tu madre esté sana y salva?


  —Más bien.


  —Cuánto se van a aprovechar de ti.


  —No te haces una idea.


  Sonrío. Él también. Estaba mirando sus ojos, brillantes y derrochadores de felicidad, pero ya no lo estoy haciendo. Su boca… su boca debería dejar de llamarme a gritos. Trago saliva, una vez más con la garganta seca. Noto el pulso latiéndome con fuerza en el cuello. No es mi culpa. Esto que me hace, yo no puedo controlarlo. Solo puedo recordarme que el reto… y nosotros…


  —… no tengo ni idea, ¿Ząken? —pregunta la voz de Bjørn, acompañada de unos pasos aproximándose.


  Cojo su mano, tiro de él y nos saco del escondite.
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  Son casi las diez de la noche cuando Bjørn, Oskar y Candy se sientan en el patio exterior, rodeados de estufas calentitas y unas vistas increíbles. Intento no hacerme ilusiones, pero me doy cuenta de que ya me las he hecho. Porque encaja. Tenerla aquí… faen, dudo que se me hubiera pasado tan rápido el cabreo de no ser porque ella está aquí y verla en la casa familiar me hace cosas dentro.


  Cosas.


  —Tito, Ząken —me dice la pequeña Odessa, la más clavada a Astrid, tirando de mi jersey—. ¿Qué haces?


  —Preparo chocolate.


  —Tito, Ząken.


  —¿Qué?


  —¿Para quién es ese chocolate?


  —Para los que están ahí fuera. Cuidado que la leche quema mucho.


  —Vale —dice sacando la lengua y dilatando las fosas nasales al olerlo.


  —¿Quieres vaciar tu termo y que te lo llene de…?


  Ya lo está vaciando. Tiene diez años y es Navidad, si Astrid tiene algún problema, que se queje al gobierno.


  —Tito, Ząken.


  —No hace falta que me llames cada vez que vayas a decir algo. En esta cocina solo estamos tú y yo. —Le mancho la nariz de cacao.


  —Vale. ¿Vas a casarte con ella? Oh, ¿tienes otro ataque de tos? Vaya. Otro como en la cena, antes, cuando Nora ha dicho eso de la flexibilidad de una gimnasta y tú te has puesto rojo y…


  —Tu hermana dice que sales con Lars. —Vierto la primera ración de chocolate en su termo destapado.


  —¿Qué hermana? —Se le agrandan los ojos azules—. ¡¿Y qué Lars?!


  —Creo que ya sabes la respuesta a ambas preguntas, Odessa.


  —¡Liliana! —se marcha y yo doy gracias de que dos de cada tres niños noruegos se llamen Lars.
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  Es muy agradable hablar con personas tan apasionadas con la GA femenina como yo. En la cena, ha resultado evidente que a la mayoría le interesaba hasta el punto de saber distinguir los tipos de ejercicios en la barra de equilibrio. Bjørn no ha parado de llamarme señorita Forbes en noruego: Frøken Forbes, y después de Ząken, es quien más integrada me ha hecho sentir.


  Y por si fuera poco, ahora cuando alzo la cabeza, ¿qué veo? Un color esmeralda chillón, brillante y del todo surrealista, cruzando el cielo oscuro al que alguien parece haberle pintado las estrellas. No tengo palabras. El verde de la aurora, por lo visto, es el color más frecuente y está causado por la interacción del viento solar con el oxígeno a altitudes más bajas.


  Quiero… sí, quiero vivir aquí.


  Que le den a los Juegos Olímpicos, me conformaré con ser el árbol número tres en esta historia.


  Ząken llega con cuatro tazas de chocolate humeante. Estoy a punto de remarcar «pero la dieta…». Alerta spoiler: no soy capaz. Además, él es el entrenador. Lo cual significa que absolutamente toooda la responsabilidad recae en él.


  No me pasa por alto que me da a mí la primera taza.


  Ni que soy a la única a la que sonríe.


  Ni que en la cena, cuando se me ha caído la servilleta, él me la ha recogido, se la ha puesto en el regazo y ha dejado la suya entre los dos.


  También me ha acariciado la mano bajo la mesa y yo le he devuelto las caricias.


  No sé que estamos haciendo. Culpo a Noruega.


  El último en recibir el chocolate es su hermano, Bjørn, por el que es evidente que tiene debilidad. Predilección. Es al que le suelta algo que según mi noruego chapucero se parece mucho a «cuidado con lo que dices», antes de sentarse. Si quiere ahorrarse la vergüenza de que me enseñen fotos de cuando era un bebé, llega super tarde. Era regordete y adorable.


  —¿Os quedáis una semana? —pregunta Oskar.


  —No —dice rotundo.


  —¿Entonces dos? —pregunta Bjørn.


  —Fenrir… —empiezo, por si necesita que le eche un cable.


  —Ese gato puede aguantar tres semanas sin comer —me asegura Bjørn.


  —Pon eso en la postal que envíes a la protectora de animales para desearles buenas fiestas —dice Ząken con una sonrisa que enseguida oculta tras su taza, pero que se me contagia.


  Tengo a Oskar y Bjørn a cada lado, así que ha tenido que sentarse enfrente. ¿Pero qué hace él? Alargar sus piernas de tal manera que mis pies queden entre los suyos. Como si supiera que necesito ese punto de contacto para sentirme a salvo. Conectada a él.


  —Vale, bueno, en ese caso, no interrumpas. Estaba contándole a tu pupila en qué clase de persona te convertiste tras la muerte del pilar de esta familia —dice Bjørn, que parece capaz de lidiar con cualquier tema y hacerlo con un toque de humor.


  —No le interesa la memoria histórica, ni ver en diapositivas las fotos de las vacaciones, abuelo… —dice Ząken, pero nadie le hace caso porque ya lo creo que me interesa.


  —Digamos que se convirtió en el triplete-pack.


  —¿El triplete-pack? —repito curiosa.


  —Sí, se sacrificaba por sus hermanos, por sus atletas y desde luego, por su madre.


  —El triplete en sacrificios.


  —Las tres medallas.


  —Es que es un avaricioso.


  —Faen, Oskar, Bjørn. Hold kjeft —les dice él, también en noruego mientras se frota las sienes.


  —¿De qué clase de sacrificios habláis? —pregunto por lo bajo.


  —A Nora, Astrid y a mí nos mentía con el estado de Birgit. Nos aseguraba que estaba bien, pero todos sabemos que si no empezó a ser entrenador de inmediato, fue porque no quería dejar a nuestra madre sola.


  —Luego, cuando al fin lo hizo, voló cantidad de veces al culo del mundo solo para que sus atletas no tuvieran que alejarse de su familia —se suma Oskar.


  —Y rechazó una larga suma de pasta gansa con tal de no entrenar a un resabido niñato que era abiertamente homófono y machista.


  —No nos lo merecemos.


  —Es un crack en amainar tormentas.


  —Pero me pregunto si dejará que alguien cuide de él alguna vez.


  —No sabe pedir ayuda, así que ya me dirás como iba a…


  Ząken dice algo en noruego que hace que cierren la boca los dos. Sip, al menos un par de segundazos. Oskar media con un tono más dulce y tranquilo mientras yo pienso en que… a mí sí me ha pedido ayuda. Antes de entrar al hospital, cuando quiso que yo fuera con él. «La única manera que tengo de ir a ver a mi madre es si tú vienes conmigo». ¿Eso cuenta?


  El más imponente de los Eriksøn se pone de pie con mirada asesina. Oskar me pasa un brazo por delante de la cara para taparle la boca a Bjørn que se está riendo con las manos alzadas en son de paz. Ząken aparta la mano de Oskar, tira de mí y no me da mucha alternativa. Cuando me pone el anorak y me lo abrocha hasta arriba, pienso que… no se me ocurre un plan mejor.
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  Entrelaza su mano con la mía al salir de la casa, pero se la suelto antes de entrar en el bosque. Él no se queja. Es odiosamente paciente a la hora de darme espacio. Debe de saber que la presión en mi pecho me está matando. Creo que ha habido un minuto y medio en todo el día que mi corazón no ha corrido como si le persiguiera una horda de zombies.


  —Este lugar es impresionante.


  —Es bonito —responde.


  Intento no mirarle a los ojos porque la aurora baila en sus pupilas. Es fascinante que incluso estando tan oscuro, la magia que ocurre en el cielo sirve para iluminar nuestro camino lo bastante.


  —¿Te arrepientes de haber venido? Sé que mi familia puede llegar a ser…


  —Es perfecta. Esa casa está llena de luz. —Le agarro del antebrazo y en cuanto se lo suelto, él tira de mí para que no meta el pie donde no debo. Como cuando corremos juntos en casa—. ¿Crees que tu familia se ha llevado una mala impresión de mí? ¿Que no he dejado claro lo encantadores que me han parecido? Estaba un poco callada porque no quería monopolizar…


  —Te adoran.


  —¿Y tú cómo estás? ¿Estás bien? Porque te llevaste un buen susto y para ser sinceros, yo también. Si quieres gritarle a unas ardillas, no te juzgaré. Puede que yo lo haga también.


  Sonríe y casi parece un crío. Qué guapísimo es. Me duele el pecho. Creo que es posible que acabe desmayándome. Esto es más fuerte que yo.


  Me coge la mano y cuando intento soltarme, me aprieta más.


  —Cuéntame algo de ti que no sepa.


  —¿Qué más quieres, Eriksøn? Ya sabes más de mí que nadie —admito, pero no hay respuesta y pasados unos segundos me veo obligada a mirarle.


  Su rostro se ha vuelto serio. Mucho. Se detiene. Es como si hubiera estado dale que te pego a un problema de estadística chungo, de los que te dejan el cerebro hecho papilla y por fin, por fin, hubiera dado con la solución.


  —No me ofreciste tu cuerpo para compensarme por no clavar la caída, porque creyeras que me debías algo. Lo hiciste porque te asustaba lo cerca que ya estaba de ti.


  —No sé de qué estás hablando. ¿Por qué no…? ¿Por qué no me enseñas algo en noruego que pueda usar con tu familia? —Mi espalda se topa contra un árbol, Ząken me mira desde las alturas.


  Su mirada me encuentra cuando la alzo de sus labios. Mi cuerpo arde y soy incapaz de notar el frío.


  —Hvis jeg forteller deg hva du gjør med meg, sover du aldri igjen.


  —Lo he oído antes. En el avión a Nueva York cuando… —él ya sabe cuándo—. ¿Qué significa?


  —“Si te dijera lo que me haces, no volverías a dormir jamás.”


  Sus palabras son un tren de alta velocidad y yo la pared con la que chocan.


  —Yo… tú… es decir, no… espera. ¿De verdad lo dijiste?


  —Kandis…


  No le doy opción a añadir más. Me alzo sobre las puntas, le rodeo el cuello y le separo los labios con ansia voraz, urgente y primaria. Ząken me devuelve el beso de manera brusca, épica, como todo lo que hace este hombre. Como si me odiara. Gritándome que soy todo lo que puto desea.


  No hay escapatoria, no quiero ninguna. Su lengua me busca con un hambre oscura, mientras la gravedad me aplasta el cuerpo y hace temblar la tierra bajo mis pies. Abro bien la boca, le dejo entrar, esta vez todo cuanto puedo. Su intensidad da más vértigo que la adrenalina que me corre por las venas. El siguiente beso hace estallar fuegos artificiales en cada rincón de mi cuerpo. Creo que, en realidad, no me habían besado nunca. Me voy a desmayar en sus brazos.


  —Du hører hjemme her —gruñe solo para mí y se me llenan los ojos de lágrimas mientras le desabrocho su anorak.


  Dios. Diiios. Solo se separa de mis labios para devorar cada centímetro de la piel de mi cuello. Gimo desabrochando mi anorak para darle acceso. Él cuela las manos hasta mi cintura, vuelve a mi boca y arrasa con todo lo que soy.


  —Otra vez —gruñe contra mis labios. Ni siquiera sé a qué se refiere. Al gemido. Al beso. A lo que le he hecho—. ¿Tienes idea de lo que me hace no poder tocarte cuando es para lo único para lo que vivo?


  Las rodillas me flojean, literalmente. Mi anorak también cae al suelo y de un salto rodeo su cintura con las piernas. Él me coge los muslos, me aprieta el culo con posesión y rezo porque no aparte las manos hasta dejarme marca. Hundo los dedos en su pelo, le clavo las uñas en el cuello, lo aprieto contra mí tanto como puedo desesperada, frotándome contra él.


  —¿Cuánto tiempo más vas a castigarnos sin esto, Kandis? —susurra antes de besarme con la boca bien abierta, comiéndome, haciendo lo mismo con mi cuello.


  Me empotra como quiere contra el árbol y aunque todavía estamos muy vestidos, su monstruosa erección es una condenada maravilla.


  Madre mía, va a pasar de verdad.


  —Desvístete. Por favor, Ząken, quítate la ropa —suplico, pero él solo se frota contra mí, metiéndome la lengua hasta donde le apetece, sin dejar un puto rincón de mi boca sin explorar.


  Entonces me deposita en el suelo. Mis piernas tiemblan, pero él no me suelta del todo. Me apoya contra el tronco y se queda frente a mí, jadeando. Me mira como si tuviera que memorizar cada parte de mi cara antes de obligarse a… no. Un segundo. Nnno. Da un paso atrás. No se desviste. En vez de eso, coge su anorak y el mío.


  —¿Qué…? —cerebro, funciona—. ¿Por qué no…?


  —No hago las cosas a medias, Kandis.


  Me muerdo la lengua. El reto. Lo que dijo. Lo que pactamos.


  Cierro los ojos queriendo salirme de mi propio cuerpo, abrumada por todo lo que me pasa dentro.


  —¿Por qué tienes…? —me revuelvo, alcanzo su mandíbula y la acaricio con los dedos entumecidos por el frío que ni siquiera siento—. ¿Por qué no podemos…?


  —Ya sabes por qué —susurra en mi oído, depositando un beso de resignación en mi mejilla—. Póntelo.


  Sujeta el anorak. No lo hago. Me alejo del árbol. Me aparto el pelo de la cara. Oigo el tic-tac en mi cabeza. No sé en qué momento me he convertido en una bomba de relojería.


  —Tú… sabes mucho.


  —Eso no quita que merezca oírlo. Hicimos un trato.


  —Pero estoy aquí. En Noruega.


  —Lo sé.


  —Pues si lo sabes, no me fuerces a…


  —Nunca te forzaré a nada. Vas a descubrir hasta qué punto puedo ser paciente, si se trata de ti. —Sacude, quitándoles las hierbas que se han pegado a ambos.


  Gruño.


  Creo que el corazón no me late en el pecho.


  Creo que me estoy muriendo.


  Le doy la espalda.


  —Eres tan odioso. Tanto. Solo te importa… tener razón y yo… —me ahogo—. Tú sabes mucho acerca de lo que me… quiero decir, eres al único al que he contado todo lo que me ha p… Dices que me ves. Lo dices a menudo. ¿Y entonces por qué actúas como si no supieras que yo…? —dejo de hablar cuando frota su erección contra mi culo y mete una de sus manos en mis pantalones.
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  Ząken encuentra mi clítoris con tanta facilidad que cualquiera diría que ha tenido una vida entera para estudiar mi cuerpo.


  —No tienes que convencerme para que me quede, solo tienes que permitirme estar contigo. —Acaricia mi debilidad, mis pliegues, tentándome mientras yo hundo las manos en su pelo—. Si lo dices, te lo daré todo, Kandis. Todo cuanto quieras.


  —Si solo vas a torturarme, para —suplico con lágrimas en la garganta, temblorosa, necesitada y empapada, aferrándome a él.


  En cero coma mete su dedo corazón en mi centro. Doy un grito que solo él escucha. Resbala rápido, dentro y fuera, ejerciendo la fuerza perfecta. Hace demasiado tiempo que le deseo, pero no imaginaba que… dios, su forma de tocarme es demencial. Me aferro a su muñeca, a su brazo, a lo que pillo y mientras tanto no dejo de frotarme como él como un animal.


  —Faen, Kandis —maldice como si la situación lo sobrepasara y me mete otro dedo.


  El orgasmo se construye sobre una base firme. Inamovible.La emoción se me atasca en la garganta y creo que podría llorar.


  —Ząken…


  —Qué contradictorio. —Oigo la sonrisa irónica en sus labios, le hace el eco a la humedad de mi sexo y al movimiento rápido de sus dedos.


  —¿El qué? —Estoy a punto, ya casi.


  Casi.


  —Quiero verte libre, pero también quiero que seas mía. Quiero que sepas que eres suficiente y que puedes hacer todo sola, pero también que me necesites.


  —Te necesito, sabes cuánto te…


  Acaricia mi clítoris con el pulgar para premiarme y lo hace justo en el momento preciso. Cuando todavía esta dentro de mí curvando los dedos con lo que cualquiera definiría como pura maldad, estallo.


  Me rompo en su abrazo y él me sostiene. Ząken me lleva hasta la cima y me acompaña en la bajada ralentizando el ritmo como si estuviera dentro de mi cabeza y supiera cómo lo necesito, cuánto, de qué manera y con qué intensidad. Es odioso. Insoportable. Se me saltan las lágrimas.


  Él me rodea con su cuerpo hasta que los espasmos desaparecen y solo entonces sale de mí, y me da la vuelta para que lo encare. Me mira como si fuera la criatura más preciosa del planeta. Pero enseguida la tormenta y las sombras roban la potestad de su rostro. Es injusto. Me duele en el estómago.


  —Tú no has hecho nada —dice con voz neutra—. No has fallado.


  Se da la vuelta y recoge los anoraks, una vez más, del suelo.


  Me pone el mío sobre los hombros y me da un beso en la frente. Caminamos en silencio hacia la casa y me odio a mí misma por no ser capaz de… No quieres esto. Tú no puedes ser querida. Merezco ser feliz. Esto se acabará. Él verá que no vales nada, como todos. Es él, solo él. Mi refugio. Las manos que me sujetan cuando me caigo, las que impiden que todo duela horrores. Estoy a salvo. Él me hace fuerte. Pero acabará marchándose. Como todos. Te dejará cuando sepas que no vales nada. Quiero ser valiente. Puedo serlo. Estoy a un salto de ti. Necesito acabar con la distancia.


  Ya no camino. Siempre está tan pendiente de mí que se da cuenta enseguida. Se me caen las lágrimas, apenas veo bien su rostro. Tienes que dejar que el miedo te controle. Eres pequeña.


  —Me nublas el raciocinio. Pero también los miedos. Eres mi refugio, Ząken Eriksøn.


  Si ya lo sabía todo, no entiendo por qué se le desmonta la expresión.


  Ni cómo es tan rápido para llegar hasta mí.


  Pero por encima de todo, no entiendo cómo voy a respirar si vuelve a separar sus labios de los míos.
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  Entramos en casa por una puerta distinta. Le tomo el pelo en susurros diciendo cosas como si es demasiado rico y famoso como para follar en un bosque. Yo desde luego que no lo soy.


  Tira de mí por unas escaleras que no conozco, pero ¿por qué iba a hacerlo? Su casa es inmensa y el tour duraría cinco días y medio. Las miraditas que me lanza electrifican la lava que me contrae el estómago. Cerramos un par de puertas a nuestra espalda y con la última, pone el cerrojo. Un segundo después me tiene contra la puerta de la habitación, aplastándome de un modo delicioso que me vuelve un charquito de necesidad. Hace que vuelva a correrme solo frotándose conmigo. Vestida. No entiendo nada.


  Se aleja, pero esta vez no suelta mi mano. Ya tiene las mejillas encendidas, la mirada brillante y mis ovarios no van a poder seguir soportando tanta presión.


  —¿Es esta la habitación en la que creció Ząken Eriksøn? —miro a mi alrededor un breve momento para ver que no hay detalles infantiles, ni rastro de que aquí creció un campeón.


  Sacude la cabeza y me quita el primer jersey.


  —Me cambié de habitación después de volver a instalarme aquí.


  Después.


  Después de la muerte de su padre. Después, cuando se encargó de cuidar a su madre, hacerle compañía en su mal trago. Ni siquiera puedo imaginar lo que debió dolerle a él perder a alguien que quería tanto. No opongo resistencia a que me quite la última prenda que me queda de cintura para arriba, aparte del sujetador. Su respiración se vuelve densa, irregular.


  —¿Quién cuidó de ti, min elskling? —Acaricio su mejilla y él besa la palma.


  Ahora es mi turno. Me deshago de todo lo que abraza su torso y con toda la nueva piel expuesta, mi cuerpo no es lo único que empieza a temblar. Alcanza el botón de mis pantalones y los deja caer por mis caderas. Con reverencia. Puñetera adoración. Me desmonta. Cuando me tiene desnuda por completo, entonces sí que empieza a decir palabras bonitas con los ojos. Si cediera a mi miedo justo ahora, saldría corriendo con desesperación.


  Llevo las manos a su cinturón y él impide que lo libere con un beso que es todo lengua. Que no deja espacio en mi mente para nada más. Lo sabe, lo sabe todo.


  Mi espalda da contra la cama y Ząken gruñe. Suelta palabras en noruego que suenan a maldiciones y a plegarias.


  Besa mi clavícula. Desciende hasta mis pechos y lame en círculos acercándose al pezón como si fuera el bombón de postre que no quiere tragarse de golpe. Para cuando me pellizca la cima con los labios y me succiona, ya estoy al límite.


  —Me hice pruebas semanas después de mi última vez. Estoy limpia y tomo la píldora. Lo digo por si quieres desvestirte rápido.


  Saca su teléfono del bolsillo trasero, maldice sin abandonar mis pechos del todo. Incapaz. Él, el dios de la disciplina y el estoicismo, no es capaz de…


  —Léelo —ordena, son sus informes médicos.


  —Estás loco si crees que ahora puedo hacer… —arqueo la espalda cuando me succiona con más fuerza.


  Luego se aparta unos centímetros.


  —Hazlo.


  Claro que lo hago.


  Está limpio, como yo. Una palabra suya habría bastado para que le creyera.


  —Perfecto, entonces ambos… —suelto un chillido porque me ha abierto para sí, me ha separado las piernas en un solo movimiento y su lengua ya no está en mi pezón.


  Dioses.


  Dioses nórdicos.


  Me aferro a las sábanas con fuerza mientras su lengua me penetra y bebe de mí. Sus dedos bailan en mi entrada hasta que me penetran de golpe. Eso es todo cuanto hace falta. El orgasmo me hace gritar y tengo que taparme la boca con la mano para que su familia no me oiga.


  Él no parece encontrar inconveniente alguno en que lo haga todo Tromsø.


  Me corro con violencia y mientras me recupero él dice «søt», lo cual es del todo condescendiente. Pero cuando un instante después, me está besando la cara interna de los muslos mientras me da toquecitos en el clítoris y admira lo empapada que estoy como si quisiera aprenderme cual técnica de GA, no encuentro motivos para quejarme.


  Pero sí para correrme. Otra vez. Por si fuera poco, descubro rápido que es un maestro del contacto visual. Quiere que le vea hacerme todas esas cosas y provoca que me ardan hasta las entrañas. Va a jugar conmigo cuanto quiera y yo voy a dejarle.
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  Estoy pegajosa, revolviéndome entre espasmos y estremecimientos. Los sonidos que su boca hacen contra mi sexo son obscenos y nunca he estado tan mojada. Ząken me coge de los muslos y hunde la cara entre mis piernas como si el tiempo fuera algo relativo. Desconozco cuántas veces hace que me corra. ¿Seis? ¿Diez? ¿He perdido el conocimiento en algún momento?


  —Por favor… por favor, ven aquí —agarro sus mejillas exhausta y hambrienta.


  Es enfermizo lo mucho que le necesito. Lo mucho que me entiende. El miedo que me da todo esto.


  Me besa los huesos prominentes de las caderas. El ombligo. Me da un mordisquito aquí y allá. Deposita un sentido beso en cada uno de mis pechos mientras acaricia el otro. Entonces se levanta de la cama, se desviste del todo y me ahogo por completo. He estado con dos chicos a la vez, no debería darme tanta impresión. Pero es inmenso. Igual es porque es nórdico… Igual he dejado de tener sentido como ser humano.


  Me abre más las piernas, sonriéndome a mí, como si fuera… pues, adorable otra vez.


  —Slapp av, Kandis —pide acariciándome una de las rodillas, abriéndome un poco más para dejar paso a la cabeza brillante de su pene, que nada más rozar mi clítoris me hace morderme el labio inferior con fuerza bruta.


  —Necesito que me beses para amortiguar mis…


  —Puedes gritar lo que quieras, dudo que nos oigan.


  —¿Lo dudas?


  Se le escapa una risita que le contrae los músculos de los abdominales. No le importa nada. Será posible.


  —No apartes la mirada de la mía. Ese es el trato.


  —Sí, sí, vale —jadeo suplicante.


  Un instante después, le regala un beso a mi hombro y da la primera embestida. El placer reverbera por todo mi cuerpo con los primeros centímetros. Soy un lago cuando empuja de nuevo, lento, profundo, dulce. Disfrutando de ver cómo me desmonta.


  La vibración Eriksøn™️ ahora es un puto sismo de los que generan nuevos continentes, coño.


  Vuelvo a correrme, esta vez palpitando sin control contra su polla. Cualquier persona normal ya habría tenido suficiente. Pero yo le beso en cuanto recupero el aliento y trato de acelerar el ritmo moviendo las caderas porque necesito tenerlo a él. En un par de minutos ya estoy desesperada por ceder a las palpitaciones de mi sexo, pero no me lo permite. Él sigue en plan estoico y… espera.


  Igual no.


  Un segundo. Igual no es eso.


  Justo en ese momento me doy cuenta de la terrible, terrible, realidad. Pánico.


  Ząken no está follándome. Está haciendo otra cosa.


  Algo que creo que nunca me han hecho. Algo que yo nunca he podido desear así porque lo que siento por él no lo he sentido por nadie. Pánico, pánico, pánico.


  —Estás jugando sucio —digo con lágrimas en los ojos, en la garganta, retorciéndome bajo su cuerpo.


  —No, pero ya tendremos tiempo de eso. El sexo vainilla sirve para muchas otras cosas.


  Para decir lo que las palabras no alcanzan.


  Dios, le odio tanto.


  Le… Le… Me embiste ganando un puñado de centímetros hasta quedarse con todo mi oxígeno.


  —¡Ząk-!


  Me muerde el labio inferior. Me deposita un beso en la comisura. Le meto la lengua hasta la campanilla, él gruñe y entonces soy yo la que sonríe. Inhala con fuerza y se recupera con sus ejercicios mentales de tío estoico. Está chalado.


  Es un tira y afloja lleno de caricias, de anhelo, que cuece a fuego lento algo mucho más íntimo que no estoy capacitada para mirar directamente. Se detiene para besarme donde pilla, como si quisiera disfrutar del hecho de estar dentro de mí.


  El roce que mi clítoris se lleva con cada embestida desconecta algo en mi cabeza.


  —Faen, esos putos gemidos —masculla—. Abre los ojos.


  Lo hago, también le cojo de las mejillas que tiene ardiendo y vuelvo a besarle.


  —¿Por qué estás…? —Aquí.


  No soy capaz de tachar esa inseguridad de mi mente y una vez esa pequeña palabra se cuela, muchas otras afloran. ¿Por qué pierde el tiempo conmigo pudiendo tener a cualquiera?


  —Jeg ser deg, Kandis —dice.


  Acto seguido su contención se derrumba. Como si quisiera demostrarme hasta qué punto, Ząken Eriksøn toma posesión absoluta de mi cuerpo.


  Ya no hay tiempo para recrearse. Mis exhalaciones se vuelven las suyas. Nuestras caderas se vuelven el eco de la otra.


  Su polla se abre paso a través de mis paredes dilatándome. Hundiéndose tanto en mi coño que deja de pertenecerme.


  Me embiste con un gemido ronco mientras yo suelto una ristra de otros muy agudos. La cama cruje bajo nuestra urgencia liberada.


  Entrelaza nuestros dedos. Aprieta mis manos contra el colchón.


  El vaivén de su pelvis colisiona con el mío quemándome los nervios. Volviéndome un huracán. Un puto cataclismo. Es lo que leo en sus ojos antes de que el placer me obligue a cerrar los míos. A arquear la espalda. A chillar.


  Mi orgasmo llega como un latigazo luminoso. Una puta aurora boreal.


  Su cuerpo se tensa dejando que mi placer pase a través de él. Me da todo cuanto necesito, aguantando como un maldito campeón. Entonces engulle los últimos centímetros que quedaban. Choca contra el límite y yo toco el cielo. Sigo corriéndome cuando cae conmigo con una sacudida violenta. Entonces sí abro los ojos. Por patético que suene, mi cerebro delirante necesita asegurarse de que no me lo he imaginado todo.


  Estoy empapada en sudor, llena de su semen, jadeante y satisfecha cuando me aparta un mechón de pelo de la cara y susurra.


  —Du er mitt hjem, Kandis.


  No necesito saber lo que significa para que me destroce.
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  Anoche Ząken me arrastró sobre su pecho, cubrió nuestras caderas con un edredón y pasó un brazo por encima de mi cintura antes de que me quedara frita. No se quejó de que mi pelo estuviera en su cara. Ni de nada, en realidad.


  Es súper extraño decir «por la mañana» cuando no hay ni un rayo de sol entrando por la ventana, pero cuando abro los ojos y el reloj de la mesita de noche marca las siete de la mañana, estoy sola en la cama.


  A nadie debería sorprenderle que los engranajes de mi cabeza estén listos para empezar a rugir. Las grietas en mi pecho se abren profundas mientras separo el edredón, sin importar que huela al delicioso aroma de Ząken y al picante del sexo. Las de mi cabeza lo hacen también, sobre todo, cuando echo un vistazo a la puerta del baño y veo que está cerrada. Entonces, dándome prisa, recojo mi ropa que alguien ha dejado doblada sobre el brazo de un sillón serio situado cerca de la puerta y me visto más rápido de lo que corro hacia el potro en los entrenamientos.


  Vuelvo sobre mis pasos de ayer, aferrándome a mi móvil, intentando no pensar en nada.


  Ni en lo que me hizo.


  Ni en lo que me dijo.


  Mucho menos, en lo que me demostró.


  Ni siquiera toco la barandilla de la escalera en el punto exacto en el que lo hizo él. Salgo por la puerta de atrás, con la esperanza de no ver a nadie. Acabo de poner un pie en el jardín, acabo de oír el silbido de la cremallera de mi anorak subiendo hasta arriba cuando escucho a mi espalda:


  —Te debo cincuenta coronas, Ząken.


  —Eso parece.


  Cierro los ojos. Maldigo mi existencia. Me doy la vuelta y veo a Bjørn y Ząken, que están tomando café, apoyados en la barandilla. No me he percatado de su presencia al pasar, pero es evidente que estaban ahí.


  Ząken no parece ofendido. Ni furioso, decepcionado o algo por el estilo. Parece divertido. Bjørn levanta su taza a modo de brindis.


  El rubor me sube por el cuerpo como una oleada. La culpa. Aprieto el móvil como si pudiera convertirme en un píxel y desaparecer. Ząken da un trago a su taza en plan despreocupado, con su camiseta térmica ajustada y el pelo revuelto por el fantasma de mis dedos.


  —¿Por qué te debe dinero? ¿Habéis hecho una apuesta horrible? —intento sonar enfadada y no aterrada, que es lo que estoy.


  —No era una apuesta, era estadística. Te encanta enfundarte en tus mallas de cobarde, pero no engañarás a nadie por mucho que pretendas que es tu piel —da otro sorbo al café.


  Será insoportable.


  Resoplo.


  ¿Por qué no puedo moverme?


  —Solo iba a… —mentiras no. Bajo los hombros. Y el tono—. Al aeropuerto.


  Él sonríe, como si fuera una chica fantástica y no pura escoria, y baja los escalones. Bjørn dice:


  —Voy a domar un par de renos y a tallar iglús… o cualquier otra cosa exótica que los turistas crean que hacemos los noruegos nada más despertarnos.


  Quiero retroceder. No me merezco que me toque, aunque me muero de ganas de que lo haga.


  —Necesito oírlo, ¿cuál era el plan? —pregunta—. ¿Llegar al aeropuerto? ¿Volver a North Star y…, luego qué? ¿Buscarte otro entrenador?


  —Admito que no he llegado tan lejos. Solo iba a…


  —Salir de la casa.


  Exhalo y cierro los ojos. Quiero darle alguna excusa, pero no la tengo. He entrado en pánico. Punto. De hecho, no descarto estar todavía en esa fase. Abro los ojos dispuesta a encarar mi merecida reprimenda, pero me da un beso en el pelo.


  —Dilo, Kandis.


  —Me he asustado.


  —Buena chica, ¿y qué más?


  —No puedo pasar aquí la Navidad. Es demasiado… —ni siquiera tengo palabras para describirlo, pero sí encuentro seis que lo resumen bien—: Tengo que volver a North Star.


  —Pues volvemos. —Se encoge de hombros.


  —No, tú necesitas estar con tu familia. Yo puedo dar de comer a Fenrir y…


  —¿No me he sacrificado ya bastante?


  —¿Qué? —parpadeo como si eso me permitiera entenderle mejor.


  —¿No es hora de que haga lo que quiero hacer? —pregunta con una intensidad demoledora brillando en su iris.


  Aprieto las manos cuando se me llenan los ojos de lágrimas. Y quieres volver conmigo, a casa. Se le relaja el rostro y me abraza. No me merezco esto, nada de esto.


  —¿Quieres desayunar antes de que nos vayamos? Si la cocina es demasiado para ti, puedo llevarte el café a la verja.


  Le muerdo el pectoral a través de la camiseta mientras sigue burlándose de mí.


  Su familia es encantadora. No sé qué les dice Ząken en noruego, pero es tajante y con un par de palabras basta para que no insistan en que nos quedemos. Me siento basura humana. También querida. Estoy hecha un lío.
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  Hace poco más de veinte minutos que nuestro segundo avión, en Oslo, ha despegado. Nos dejará en casa dentro de, más o menos, un millón de horas. La razón por la que estoy en un asiento de gente privilegiada y rica, es porque ha sido él quien ha comprado los billetes esta vez. Me quejaría, pero en este asiento podría incluso hacerme un ovillo y dormirme. A ver si va a resultar que ser rico sale a cuenta.


  Ząken hace algo con su vaso, pero solo oigo un repiqueteo. De repente, se levanta y dice:


  —Sígueme.


  Luego desaparece. ¿Seguirle a dónde? Había oído que en algunos aviones que recorren largas distancias existe una pequeña salita similar a un bar, pero creía que era un cuento chino de la gente que va en tren y quiere burlarse de los que van en…


  Lo encuentro dentro del baño, con la puerta abierta. Me hace un gesto con la barbilla que no podría desobedecer en ningún plano existencial. Entro y descubro que no es microscópico, como todos los baños de avión en los que he entrado, este solo es pequeño. Oigo el «clic» del cerrojo. Ya me arde el cuerpo.


  —¿Qué estamos…? —Su lengua invade mi boca al tiempo que su cuerpo me aplasta contra el lavamanos.


  Apenas cinco segundos metida en ese beso y mi pulso ya late más fuerte que las turbinas.


  —¿Me dejas bajarte los pantalones y las bragas hasta los tobillos? —pregunta con fulminante seriedad, sacándose algo del bolsillo: un hielo.


  Se lo pone en la boca cuando musito un «sí». No hay ni un ápice de duda en el cuerpo de este hombre porque un segundo después, estoy del todo expuesta.


  —Stillhet, kjære.


  No sé lo que significa, pero puedo hacerme una idea. Me muerdo el labio con fuerza cuando el hielo resbala por la cara interna de mi muslo con lentitud. Mis terminaciones nerviosas se poner en alerta, se sensibilizan. Me retuerzo cuando llega a mis labios. Duele y me encanta. Me los separa y me abre el coño con un par de dedos y solo entonces, roza mi clítoris en círculos lentos con el hielo. Es demoledor. Mi vagina chilla y yo gimo mientras me empapo de deseo.


  Sexo sucio.


  Esto sí puedo manejarlo.


  Tal vez lo otro se quedó en Noruega.


  Le tiro del pelo y él me mete dos dedos fríos hasta el fondo. Entra y sale. Los curva. Me tortura y me da todo lo que quiero. Me arqueo mientras el inminente orgasmo chisporrotea en mi piel, amenazante con destruirme entera. Entonces me saca los dedos de dentro del coño. El vacío es un alarido silencioso que me arranca un gemido de queja. Se quita el hielo de la boca, sin dejar de mirarme, y guiándolo con los dedos húmedos lo desliza por todo mi palpitante sexo. Despacio. Muuuy despacio. Las lágrimas se me acumulan en los ojos con la mezcla de sensaciones adictivas, intensas, lacerantes.


  —Voy a dejarte así un par de horas —dice admirando su obra.


  —No.


  —Sí —presiona el hielo con un poquito más de fuerza. Y más—. Luego volveremos aquí y dejaré que te corras en mi polla como una buena chica.


  Ya es la segunda vez que me lo llama.


  —¿De verdad crees que podremos estar sentados el uno al lado del otro sin aliviar esto?


  —Yo llevo haciéndolo semanas. No, meses. Espera, ¿cuánto hace que nos conocimos?


  Faen.


  Es demasiado.


  Mi necesidad por correrme duele más que el hielo que sigue ahí y no… No puedo soportarlo.


  Ząken lo sabe porque tira el hielo al suelo, me succiona el clítoris con su boca gélida y me penetra de golpe. Una, dos, tres repeticiones más y el placer se vuelve convulsivo, estremecedor, casi doloroso. Desliza los dedos por mi coño obligándome a romper en el orgasmo justo cuando él quiere. El rugido de la cabina engulle mi grito, pero él lo oye entero.


  Me sacudo contra su boca, su lengua, sus dedos y sus ganas. Aferrándome a su pelo, a la vida, a lo que puedo.


  No se aparta de mí. Me mordisquea. Me pellizca. Me hace de todo con la lengua y antes de que pueda recuperarme, vuelvo correrme.


  Entonces me convierte en un cataclismo de verdad. Una gran catástrofe producida por el fenómeno Eriksøn. Oigo estallidos. Fuegos artificiales. Mi cuerpo se rompe. ¿Me estoy desintegrando?


  Se relame al apartarse y deposita un beso dulce en la cara interna de mi muslo. Me sube las braguitas despacio, con cariño, tomándose su tiempo para contemplarlas de cerca. Luego hace lo mismo con los pantalones y si cree que esto acaba aquí, es que está chalado.


  —Jeg går ned på knær for deg nå, Ząken.
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  Reconozco que el hecho de que se haya aprendido las palabras «ahora voy a arrodillarme para ti» en noruego dibuja una sonrisa en mis labios.


  La freno, sacudo la cabeza y ella detiene las manos en mi cremallera. La levanto del suelo.


  —¿No quieres? ¿Prefieres que…?


  —Eres preciosa.


  —Eso no contesta a mi pregunta y tenemos prisa. Yo tengo hambre.


  Me arranca una carcajada.


  —Ząken —dice en tono solemne—. Quiero que te corras en mi boca.


  —Ya, pero ¿quién da las órdenes aquí? —la pego contra la pared, acaricio la largura de su cuello.


  —Tú —jadea mientras se le dilatan aún más las pupilas.


  —¿Es eso lo que quieres, no? ¿Que te mande? ¿Que te dé órdenes?


  —Sí. Sí. Y también quiero complacerte. Quiero…


  Le doy la vuelta, la aplasto contra la pared rozándome con su increíble culo.


  —Tu existencia ya me complace, Kandis. —Le bajo los pantalones al tiempo que me libero, pero le dejo las condenadas bragas blancas que llevan trastornándome desde que ha salido de la ducha con ellas puestas.


  Mueve las caderas contra mi erección y la aplasto más contra la pared.


  —Más —jadea, pero la conozco lo bastante como para saber que acabaría causándole una lesión antes de que me pidiera que parara.


  Yo cuidaré de ambos. La acaricio, la beso, la uso, le clavo los dedos en las caderas hasta que gime también.


  —Faen, pero qué buena chica. —Mi polla aprovecha las montañas de su culo, el valle, todo, y estoy al borde del precipicio—. Voy a correrme en tus bragas. Y después vas a dármelas para que las atesore el resto del vuelo.


  Asiente anhelante mientras sigo rozándome contra ella. Imaginarme cuantísimo estará empapando la fina tela blanca me masturba el raciocinio.


  No puedo evitar colar una mano entre sus piernas y acariciarla a través de las bragas con dureza. A pellizcarle el clítoris con fuerza.


  —Sí.


  —¿Te gusta que te haga daño, verdad? Eres así de perfecta, ¿no?


  Asiente mientras un lagrima cae de su mejilla. Que me esté dando permiso… que lo desee tanto como yo…


  Me corro contra su culo.


  La ensucio. La hago mía. Y ella estalla contra mi mano sin esfuerzo. Gime mi nombre mientras el tiempo se estira como un chicle.


  Cuando la presión interna afloja, apoyo la frente contra su hombro y le beso.


  En cuanto se da la vuelta, dice:


  —¿No prefieres que me las deje puestas sabiendo que te has corrido en ellas?


  Me deja sin palabras. Se ríe y yo maldigo.


  —Sí.


  —Pues que así sea.


  No me llega sangre al cerebro. Le subo los pantalones despacio y ella se deja hacer, mientras reparto besos por su cara donde pillo.


  —¿Qué significa? —pregunta cuando termino de abrocharle la chaqueta—. La frase que susurras.


  Sacudo la cabeza. No está lista para oírlo.


  Quiero llevarla en brazos hasta su asiento solo para tenerla pegada a mí un poco más. Imagino que haría saltar sus alarmas, que es una de esas cosas que tengo que guardarme para mí, así que me contengo.


  Me sorprende que nadie del personal de vuelo se haya percatado del tiempo que hemos estado ahí dentro, pero llegamos a nuestro asiento sin que nadie nos preste la más mínima atención.


  Antes de ponerse el antifaz para dormir, se inclina hacia mi asiento, sonríe con picardía y susurra:


  —¿Te cuento un secreto?


  —Claro.


  —Nunca he dejado que ningún chico se corra en mi boca. Intenta dormir ahora si puedes.


  Helvete.
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  Golpeo mal la mesa de salto. Me resbalo. Eso provoca que gire de forma descoordinada. Mierda, mierda. El pánico ruge en mis sienes y tiene tiempo de esparcirse por mi sangre y a todo mi cuerpo. No, no. ¡No!


  Voy a partirme el cuello.


  Voy a morir.


  Los brazos fuertes de Ząken frenan mi caída en seco. Ambos caemos. Yo lo hago sobre su cuerpo. Aterrizo con todos los órganos vitales en su sitio, casi sin despeinarme, repito: caigo, sobre, su, cuerpo,.


  —Gracias —digo jadeante.


  —¿Te has hecho daño?


  —Creo que no. —Se me dibuja una sonrisa en la cara por la euforia.


  Estar tan cerca de su boca me vuelve una mujer débil. Me acerco a sus labios, pese a que sé que se apartará, como siempre que estamos entrenando. Pero no lo hace.


  Es un choque de bocas cargado de adrenalina salpicado con un deseo que no se apaga, por mucho que lo espere. Es lento y reverencial. De los que más asustan.
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  Los días pasan y las vacaciones están a punto de acabarse. Alfil está enorme y lo sé porque:


  Golden


  James Jheral


  [Foto]


  [Foto]


  [Foto]
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  Intercambio un puñado de fotos con James de comida y de la casa tan bien adornada de sus abuelos y con Mason algunas de James. Ya no siento celos de que estén viviendo un gran momento, ahora que ha pasado el tiempo, solo me alegro por ellos. Juraría que mi profunda tristeza venía del miedo a no tener un hueco en sus vidas.


  Resulta que estoy conforme con mi nuevo papel como amiga. Habría jurado que eso era imposible hace un puñado de semanas. ¿Estará orgullosa de mí Sarai Slady?


  Desde que volvimos a North Star, todas las puertas de mi apartamento están abiertas, incluida la de la habitación de James. Y el otro día compré unas chocolatinas para Mason, para cuando vuelvan, si eso no demuestra que soy una persona nueva, no sé qué lo hará.


  Entre otras noticias, Bjørn me ha estado enviando algunos mensajes. No sé por qué es tan majo conmigo, pero hace que me sienta menos culpable por mi huida. Ah, y Fenrir quiere que lo adopte. Todavía no ha dicho nada, pero yo lo sé.


  Da la sensación de que Ząken y yo tenemos North Star casi para nosotros solos. Desde luego, el gimnasio es todo nuestro y una voz en mi interior desearía que fuera así el resto del curso. Me pregunto si Gabriela Oliveira tendrá la misma suerte.


  El martes a eso de las diez y diecisiete de la mañana, me lanzo de las asimétricas clavando la caída, pero en el último segundo mi pierna cede y se me dobla. Recupero la posición, pero no es perfecta.


  Miro a mi entrenador.


  Ambos sabemos por qué estoy hecha polvo. Tiene una política muy estricta: nada de sexo antes de entrenar. Es el después lo que me suele dejar destrozada de un modo delicioso. Creo que le da terror que me muera por culpa del sexo alucinante que compartimos. Lo cierto es que no se parece a nada que yo haya hecho nunca antes.


  Y no, por supuesto que no voy a ahondar en el tema.


  Acepto la botella de agua que me ofrece y le doy un trago mientras él aporta algunas correcciones.


  —Otra vez —ordena cuando aún estoy jadeante, limpiándome el agua de las comisuras de los labios mientras él se vuelve, taciturno, hacia su tablet.


  Obedezco electrificada por su tono de voz dominante.


  Un larguísimo rato después, estoy en las gradas y Ząken está masajeándome los gemelos cuando me fijo en la pantalla de su tablet iluminada, con las notas digitales abiertas. La única palabra que hay escrita en ese fondo amarillo, que tanto se parece un pósit, es «Kandis». ¿Y el resto? Son rayas inclinadas. No preguntar se vuelve una montaña demasiado difícil de escalar.


  —Entrenador, ¿qué significan todas esas rayas? ¿Tiene que ver con mi técnica?


  Se yergue. Me mira. Mueve la barbilla en plan solemne.


  —Vuelve a la barra de equilibrio, quiero que repitas un par de movimientos —ordena y luego procede a darme la espalda.


  —Si no vas a responder, lo mínimo que puedes hacer es decir que has suspendido un examen.


  No se gira hasta llegar al aparato. Le he seguido la pista así que casi estoy allí cuando dice:


  —Son cosas mías.


  —Vamos, profe, no es tan difícil. Repite conmigo «he suspendido un examen».


  —Cada vez que creo que las ganas me van a hacer perder el norte, hago una raya.


  —¿Las ganas? ¿Las ganas de qué?


  Me mantiene la mirada los segundos necesarios para que, hasta yo, lo pille. Mi cuerpo sale ardiendo. Este coge un órgano muerto y te lo devuelve latiendo.


  —Entendido —carraspeo y me posiciono frente a la barra de equilibrio, pero frena mi muñeca.


  —Si no tienes la cabeza en su sitio, no te subas. Me lo prometiste.


  Tiene razón, así que no lo hago. En vez de eso, me deshago de mi camiseta.


  —Ha sido un buen entreno. Quiero mi premio.


  —Yo decido cuando tienes tu premio. Y todavía no has estirado.


  —Prefiero abrirme de piernas en tu despacho, si no te importa. Y prefiero hacerlo mientras tú miras.


  [image: Captura de pantalla 2025-05-01 a las 16.50.13.png]


  «¿Qué quieres de mí?», pregunto con la mirada, arrodillada y desnuda junto a la lavadora de su piso, conectando sus ojos con los míos mientras tengo la boca llena de su semen.


  —Quiero que te lo tragues, Kandis.


  Ya he cruzado el límite, esto solo es el remate final.


  Lo hago con gusto y la garganta ardiendo, él me seca las lágrimas que se escapan de las comisuras de mis ojos. Me dice lo preciosa que soy mientras tira de mí para cogerme y llevarme a la cama. Dudo si alguna vez podré volver a existir más allá de sus brazos. No me lo parece.


  Una vez más, no oigo ningún «clic» en mi cabeza.


  Nada que indique que esta es la grieta definitiva que romperá lo que nos está pasando, que pruebe que lo bueno nunca dura.


  Sigo esperándolo.
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  Cuarenta y ocho horas, veinte orgasmos y doce Yurchenkos después, acabamos el que resulta ser nuestro último entreno solos pues mañana volverán todas las gimnastas y sus entrenadores.


  Me encanta trabajar con Ząken, aunque nunca se lo he dicho. Debería. Me preocupa su hombro cuando hace algunos ejercicios conmigo en el gimnasio, pero no ha vuelto a tener ningún episodio tan malo como el primero que vi, gracias a que siempre llevamos las pastillas encima. Y digo llevamos, porque le obligué a darme una que vive permanentemente en el elástico de mi pantalón.


  Por si acaso.


  —Creo que no soy tan flexible como otras gimnastas —admito enroscada en mi cuerpo cual serpiente, sintiendo como mis huesos me gritan que no me llamo Gabriela.


  —Lo mismo decías de la velocidad que podías llegar a coger en el salto y mírate.


  Es verdad. Hoy he batido récord.


  Me doy cuenta de que esta no es la primera vez que oigo esta dinámica. Un momento…


  Se me abre la boca, casi me da la mandíbula contra el suelo.


  —¿Estás arreglándotelas para que me supere mientras yo estoy ocupada cagándome de miedo por todo lo que no puedo conseguir, como para darme cuenta de semejantes artimañas de manipulación?


  —Pásate el foam roller, Forbes. Tengo hambre y quiero salir de aquí.


  Le haría un hijo ahora mismo.


  Debería correr en la dirección contraria a donde sea que esté Ząken Eriksøn. En vez de eso digo:


  —¿Entrenador?


  —¿Kandis?


  —Feliz nochevieja.


  Recibo un mensaje cuando estoy acabando de estirar. Es casualidad que mi móvil esté cerca de Ząken y que yo le pida que lea de quién es. Craso error.


  —Es Abigail. —Me lo ofrece.


  Abigail


  Abigail


  Tenemos que hablar de tu actuación en marzo
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  Las primeras semanas del semestre las paso algo tensas. Y las siguientes. No me doy ni cuenta y llegan las dos previas a la NCAA.


  Puede que tenga que ver con la visita de mi madre a North Star. Quería ver con sus propios ojos lo que Ząken y yo estábamos intentando. No me creyó cuando le conté lo del Tsukahara por teléfono. Lo más preocupante es que en nuestra breve conversación en persona, no hubo críticas, ni comentarios ariscos cargados de agria… ¿qué es lo contrario a compasión? Bueno, eso.


  Es como si un panal de abejas estuviera a punto de caerme en la cabeza, pero cuando alzo la vista, no hay amenaza. Sarai Slady dice que soy una chica un poco negativa y que debería tratarme los traumas arraigados en mi cerebro que conectan el empeñecimiento literal de mi cuerpo con la mera presencia de Abigail Koleman.


  No parecía que se estuviera ofreciendo como voluntaria para tratármelos, así que abro mi armario y cedo ante mis debilidades: si la autoestima no me nace de dentro a fuera, tal vez consiga meterla de fuera adentro.


  Aparco el coche de Mason en casa de Ząken y llamo a la puerta.


  —Llegas t… —sus labios quedan entreabiertos cuando me ve.


  Vale, me da que hacía demasiado tiempo que no me arreglaba de verdad, con vestido, tacones y todo. Pero si esta va a ser su reacción igual mando a tomar por saco las deportivas para siempre. Tira de mí, me mete en su casa y me pega contra la primera pared del piso que pilla.


  —Jeg trenger deg under huden min —gruñe olisqueándome.


  —No he entendido eso, pero tenemos una reserva en el restaurante y si me pones un dedo encima llegaremos tarde —miento, sí he entendido su «te necesito debajo de mi piel».


  Hay una razón por la que voy a suspender todas mis materias y es que mi tiempo libre se basa en Ząken y aprender noruego a escondidas para entender a Ząken.


  Su boca arrasa con la mía. Me besa diciendo verdaderas barbaridades con la lengua cuando la única que emite sonidos soy yo. Este hombre debería venir con advertencias.


  No es suave. Ni dulce. Es el típico beso que roza la crueldad y que te persigue en sueños volviéndote un charquito de deseo visceral. Es intoxicante. Es todo cuanto necesito.


  Desconozco cómo narices salimos de casa a tiempo, pero de lo que estoy segura es que la purpurina no me ha librado de nada. Mis sombras se vienen conmigo.


  No mucha gente sabe que conduzco de cine. Pero la realidad es que, aun así, odio conducir. Mi cerebro se dispersa con facilidad y ya gasto una cantidad ingente de mi poder de concentración con la gimnasia, no me apetece nada exigirme también en mis ratos libres. Ząken en cambio, puede estar concentrado en la carretera y hacer otras cosas a la vez. Lo sé porque solo saca los dedos de mi vagina cuando aparcamos frente al restaurante en el que vamos a cenar.


  —¿No crees que debería haber un castigo? —me oigo decir cuando aún estoy recuperándome de los espasmos.


  Cállate, joder. No lo estropees.


  —¿De qué hablas? —pregunta, todavía mirándome como si fuera un puñetero ser celestial.


  —Fallé el reto. Me salté las reglas y lo he estado haciendo desde entonces. ¿No te acuerdas? No debía acostarme con nadie a menos que…


  Ząken no dice ni una sola palabra, solo me mira mientras a mí se me llenan los ojos de lágrimas desde el asiento del copiloto.


  Exhala despacio, tira de mí y me sube a su regazo. Me acaricia los costados con mimo y espera, pero cuanto más lo hace más me pesa todo.


  —¿Te arrepientes de lo que has dicho? —me pregunta.


  Asiento. Se me escapa una lágrima. Dos. Él ladea la cabeza y sonríe suave, dulce, como si estuviera tratando con un koala con dos horas de vida. Hunde la cara en mi cuello y cuando habla, lo hace en susurros.


  —Puedes destrozarme el corazón, Kandis. No lo olvides.
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  —Tío, ¿tú no tienes hambre ya? —pregunta dos minutos después de bajarnos del taxi.


  —¿Cómo es posible que tú la tengas con todos los cacahuetes que has…? —cierro la boca cuando señala al cielo.


  —Es tarde. De noche. Mi cuerpo sabe que la cena está cerca. No le importa mi pasado, ni lo que haya hecho, no me juzga, solo tiene un propósito.


  —Golden… —me río por lo bajo sacudiendo la cabeza.


  —Que guapo estás cuando sonríes, hostia. ¿Vas a echarme de menos? —dice frenando sus maletas en la puerta de mi casa, Alfil se detiene a su lado.


  Los tres hemos llegado a North Star hace pocos minutos, pero solo yo volveré a Estocolmo. Aunque no por much…


  —Sí. —Entro en casa, sujetando la puerta hasta que pasan, luego cierro.


  —¿Estás haciéndote el fuerte porque no quieres que vaya a suplicar que vuelvan a mandarme a Estocolmo?


  Sí.


  —Tienes que jugar al waterpolo, volver al equipo lo que queda de la temporada. Es marzo. Además, solo faltan unos meses, hasta que nos graduemos.


  No me gusta mentirle, pero la alternativa es demasiado deprimente y jodería el momento.


  Mi espalda choca contra la puerta cuando me empotra, me inclina la cabeza y se cuela en mi boca con ansia demoledora. James no besa, James come.


  —Joder, Golden.


  —No me convencen tus argumentos. A mí el waterpolo me importa una mierda. Tú no.


  Mis dedos se anclan a su nuca. Aplaco sus protestas con la boca y de pronto, todo el viaje, el cansancio, el miedo a lo que pueda pasarnos cuando exista distancia física entre nosotros se licúan en el beso. Lo empujo hacia el salón, rozándome contra él con la urgencia que caracteriza lo nuestro. El dominante aquí soy yo, joder, pero él se empeña en dejarme sin aliento cada vez que su lengua se folla a la mía.


  —Te recuerdo que querías…


  —Sí —admito.


  —Lo has dicho un montón de veces de camino aquí.


  —Lo sé.


  —Pues a menos que quieras hacerlo con una tienda de campaña… —se ríe por lo bajo apoyando su frente en la mía.


  Consigo separarme de él. Ni sé cómo. James es así, empieza un fuego porque lo desea, pero luego recuerda que tus sentimientos le importan más que los suyos propios y se frena.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Voy a… —empieza, pero se queda sin palabras mirándome la polla.


  —¿Subir arriba y empezar a instalarte?


  —Solo son unos días. No debería ni deshacer la maleta, volveré con Candy cuando… Voy a dejar de decirlo, ¿vale?


  «Cuando yo me vaya».


  Asiento sin ocultar mi sonrisa. Prefiero engañarme a mí mismo y pensar que en realidad no la deshace porque no necesita ropa. Sube las escaleras al piso de arriba y un minuto entero después consigo salir de casa.


  Primero voy a la suya, nadie responde así que voy al recinto en el que entrena. Es tarde, ya debería haber acabado, ¿no? Oigo voces por el pasillo. La suya. Es su risa. Joder, cuantísimo la había echado de menos. Acelero el ritmo de mis pasos. Sí, las videollamadas están bien, pero no hay nada como tenerla conm…


  ¿Quién coño es ese tío y por qué la está tocando así?
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  Es más que probable que no consiga el Tsukahara que quiero en la NCAA. Algo así han soltado un par de mis encantadoras compañeras antes de largarse a las duchas esta tarde. Pero no pasa nada. Es parte del proceso. Fallar, digo. Hace falta arriesgar para ganar en algún momento y blablabla…


  Ząken me recuerda que nos estamos preparando para los Juegos Olímpicos, que son el verdadero objetivo. Pero aun así, la idea me pone ansiosa y un poco triste. No quiero fallar. Ni decepcionarlo. Ni que crea que no puedo o que ya no merezco la pena.


  Me gustaría pensar que estoy exclusivamente concentrada en lo que hago en la barra de equilibrio. Casi me convenzo cuando hago un giro completo en apertura, pero mi subconsciente me traiciona. No muevo la pierna con la suficiente fuerza. Me desestabilizo.


  Lo salvo, pero acabo cayéndome dos movimientos después.


  Excepto que no aterrizo de cara en el suelo, como debería, sino en los brazos fuertes de…


  —No hacía falta que me cogieras, esta ni siquiera era una caída peligrosa. —Le sonrío en plan «mírate, siendo sobreprotector».


  —¿En qué estás pensando? —pregunta con absoluta seriedad sin soltarme.


  —¿Ahora mismo? —pregunto sonriendo, intentando ser adorable para escaparme por la tangente. Se me escapa una risita—. Puedo darte todo lujo de detalles, entrenador.


  —Estabas distraída —insiste.


  —Sí. —Trago con dificultad—. Es cierto. Lo siento.


  —Que no se repita.


  —De acuerdo. ¿Vas…? ¿Vas a soltarme?


  Sigue mirándome con gélida traición. Tiene pinta de estar a punto de darme una reprimenda. Entonces oigo:


  —No sabía que la gimnasia artística era un deporte de sumo contacto físico.


  Miro a Ząken frunciendo el ceño. Preguntándome cómo ha cambiado su voz a la de otra persona. Pero la cosa es que no ha sido él quien lo ha dicho. Tengo el tiempo que tarda en depositarme en el suelo para asimilarlo. Mason. Es Mason. ¿Estoy alucinando?


  Corro hasta él y salto a sus brazos. Ha vuelto a casa.
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  Mason. Candy repite su nombre una y otra vez hasta que lo alcanza, como si no creyera lo que ven sus ojos.


  —¿Estás aquí de verdad?


  —Claro, C, por supuesto —dice él abrazándola con todo lo que tiene, hundiendo la cara en su cuello y me apuesto lo que sea a que oliéndole el pelo.


  —¿Dónde está James?


  —En mi casa instalándose.


  —No me habéis avisado.


  —Queríamos darte una sorpresa.


  —¿Y tú cuánto te quedas?


  —Unos días.


  —¿Y Alfil ha venido con…?


  —Con nosotros, sí, por supuesto. ¿Qué creías que iba a dejarlo solo en Estocolmo?


  —Robárselo a James hubiera sido lo más sensato por tu parte.


  —Lo sé, creo que nunca podré perdonármelo.


  —Estás aquí de verdad.


  El tío de los tatuajes se limita a sonreír y a mirarle la boca. Nunca he querido apartar tanto a alguien de otra persona. Entonces ella se suelta de su abrazo y se gira hacia mí, me busca y no tarda en encontrarme porque ya estoy ahí.


  —Ząken, él es…


  —Mason, ¿verdad? —digo ofreciéndole la mano.


  —El mismo. ¿Y tú eres? —pregunta apretando de más el agarre de sus dedos.


  Este tío no tiene ni puta idea de que toda mi vida ha dependido de tener un agarre brutal. Que eso es lo que me libró de matarme un millón de veces.


  Mira nuestras manos cuando se da cuenta de que el boxeo no le da tanta fuerza isométrica de sujeción. Ay, pobre chaval.


  —Ząken Eriksøn. Su entrenador.


  —¿Su entren…? No eres viejo. —Mira a Candy un segundo y vuelve a mí, cuadrando la espalda—. Yo soy su mejor amigo.


  —Sí. He oído hablar mucho de ti.


  —Es normal, Candy y yo somos íntimos.


  ¿Ya contra las cuerdas, tío? Pues sí que ha durado poco.


  Mason me suelta y alza la barbilla satisfecho cuando no respondo, tomándoselo como una victoria.


  —Vale, bien, entonces… —Candy carraspea y se frota las manos mirando el espacio que hay entre nosotros, como si quisiera interponerse. Finalmente, mira a Mason—. ¿Cenamos y me contáis qué tal todo?


  —Espero a que te duches y así hablamos solos un poco antes. Tengo mucho que contarte, C.


  —No puede —intervengo—. Podemos acabar el entrenamiento ya si ella quiere, pero tiene que estirar. Necesitará un rato.


  —Vamos, entrenador —me reta con la mirada—, ¿tan importante crees que es cada minuto que pasáis juntos que no puedes ceder un poco? Entrena catorce veces al día.


  Miro a Candy. Ella está mirando al suelo pensativa. Se ha hecho daño en el hombro hace un rato, en las asimétricas, necesita esto. Pero también puedo ver que quiere irse con él. Sé que los ha echado de menos, a él y al tal James, quien espero que no sea tan gilip…


  —Sí, es tan importante y no va a saltarse ni un solo minuto —digo con rotundidad—. Pero si quieres puedes venir con nosotros.


  —¿Qué? —me mira como si me hubieran salido dos cabezas.


  —¡Sí! —dice Candy con ilusión—. ¡Sí, vente con nosotros! Siempre estamos solos. No nos molestarán, podremos hablar.


  Solos. Es una palabra con la que Mason se queda. Se lo veo en los ojos. Intento no regocijarme mucho.


  —¿Es grande?


  —¿Tú…? Oh, ¿no has estado nunca? —le pregunto metiendo el dedo en la llaga.


  Esta vez, puede que me regocije bastante.
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  Mason se sienta en uno de los bancos frente al espejo más grande, pero dándole la espalda a este. Ha bajado el respaldo, así que está cerca mío mientras estiro el psoas. Ząken está detrás de mí, asegurándose de que mi técnica es buena. Aunque hoy está más tocón que de costumbre. No es que vaya a quejarme, no estoy chiflada.


  —Espalda recta —ordena Ząken.


  También está mandón. Estricto. Todavía no sé si intenta sacarme de quicio o ponerme cachonda.


  Aguanto los segundos pertinentes y luego pongo el culo en el suelo para abrirme de piernas.


  —Me has contado muchas cosas sobre el piso, Capo, pero muy pocas sobre tu startup. ¿Cómo es tu trabajo allí?


  —Apasionante —admite con un brillo único en sus ojos dorados que me pone muy feliz. Dice cosas técnicas sobre chips, software, placas base y… la verdad, no pillo ni la mitad, pero a él le encanta y eso es lo que importa.


  Pero.


  —¿Por qué parece que…? Ahhh. —Mi quejido suena a gemido. Carraspeo—. Perdón.


  Distingo una risita en los labios de Ząken en el espejo.


  —Slapp av, Kandis.


  —No le hagas daño —le dice Mason, pues las manos de mi entrenador me tienen pegada a ras del suelo sin opción a moverme como…


  Como en el avión cuando se corrió en mis bragas sin siquiera quitármelas. Dios, qué sofoooco.


  —Hago lo que tengo que hacer. Langsommere —dice «despacio», abriéndome más las piernas, más de lo que creía que mis caderas podrían llegar a soportar.


  Y eso que estando desnudos en el piso de Ząken ya batimos todos los récords que yo… Deja de pensar en follarte a este hombre, hostia.


  —Pues a mí me parece que sí se lo haces. —Mason se levanta del banco con hambre en los nudillos.


  —Faen —gruñe Ząken.


  —¿Y los subtítulos a ella quién se los pone? Porque hasta donde yo sé, no sabe chino.


  —Noruego —le corregimos los dos al tiempo.


  Mason me mira a mí con un pelín de traición en la mirada. Ladeo la cabeza hacia Ząken y él retrocede.


  —Estoy bien, Capo, tranquilo. Me alivia, aunque duela. Así no se me cargan los músculos y evito lesiones. ¿Qué tal si me cuentas la razón tras la tristeza?


  —¿Qué tristeza?


  —La de tus ojos cada vez que hablas de la startup. La melancolía. ¿Qué ha pasado?


  Mira a Ząken con recelo sin que el susodicho se percate. Sacude la cabeza.


  —Nada.


  Junto las piernas despacio sintiendo un dolor que me hace buscar a Ząken en el espejo. Me levanto despacio y Mason extiende una mano para ayudarme mientras mi entrenador va a por el foam roller. Se la cojo, aunque no la necesito.


  —Capo, soy yo. Puedes contarme si algo va mal —bajo el tono, aunque la sala no es tan grande como para darnos intimidad—. ¿Ha salido mal el proyecto?


  —No.


  —¿No ha sido lo que esperabas?


  —Lo ha sido. Joder, ha superado todas mis expectativas.


  —¿Entonces que es? —pregunto cogiéndole de las mejillas, para que se olvide de ser territorial durante un segundo y me vea solo a mí: su amiga.


  —Mi padre se enteró de que ya estaba en Estocolmo hace cosa de un mes. Esperó a que el proyecto fuera un éxito, a que lo presentaremos en un par de… da igual. Ahora que nuestro proyecto está listo para salir al mercado, nos ha amenazado con hundir la startup si no me despiden. Y claro, ellos me han dado la patada. Además, sin pestañear.


  —No es posible. No. ¿Hablas en serio?


  —Pues sí, por desgracia —me acaricia las muñecas—. Técnicamente solo tengo que volver allí a por un par de cosas, a firmar el papeleo conforme estoy de acuerdo con la decisión y a llevarme una bonificación de mierda.


  —No puedes hacer eso.


  —No quiero que se vayan a tomar por culo, C. —Se sienta en el banco y se revuelve el pelo—. He trabajado muchísimo para desarrollar esa plataforma de ciberseguridad. Y seguirá llevando mi nombre aunque yo ya no forme parte de la empresa.


  Mira el anillo negro que lleva en el dedo anular, el mismo que James tiene en blanco desde hace un par de meses.


  —¿Qué ha dicho James? —Me siento a su lado, pasándole un brazo por encima de los hombros fuertes.


  —No lo sabe. Me siento como una mierda y su positivismo es lo único que me…


  —Lo entiendo. Pero necesita saberlo.


  —Ya, lo sé —exhala despacio.


  —¿Por qué quiere joderte tu padre? —interviene Ząken con el rodillo en la mano.


  —¿Y a ti qué te importa? —pregunta el boxeador derribado, al tiempo que yo respondo «para que trabaje en la empresa familiar».


  Luego añado:


  —Si Mason demuestra que puede valerse por sí mismo antes de la graduación, entonces su padre le dejará en paz. Pero estaba claro que Dreith Lockwood no iba a perder sin intentarlo todo antes. Sobre todo, jugar sucio.


  —¿Quieres darle mi grupo sanguíneo también? —pregunta furioso, mordaz, mostrándose todavía más traicionado.


  —Eres increíble en tu campo, Mason. Encontraremos la manera de librarte de Dreith.


  —Podrías trabajar en la empresa de mi hermana Nora. Es ingeniera informática.


  Ambos nos giramos hacia él. Este tío se va a quedar con algo más que mis bragas.


  —¿Lo dices en serio? —pregunto ilusionada, recordando que tiene una gran empresa propia.


  Él sonríe con los ojos y asiente, y por un instante creo que no voy a ser capaz de no saltarle encima en plan animal salvaje.


  —No te ofendas tío, pero no estoy interesado en viajar al culo del mundo con los pingüinos y los renos para pelarme de frío.


  —Sabes que Noruega está justo al lado de Suecia, ¿no? —le pregunto clavándole el índice en el hombro.


  —Me da igual, paso de estar solo a las afueras de pingüinolandia solo para trabajar en una empresa con tres empleados y medio. Puedo encontrar algo mejor aquí —esto último lo asegura mientras murmuro por lo bajo «no hay pingüinos en Noruega…».


  —La sede central de NE-Tech tiene un par de trabajadores más de los que crees —dice Ząken, en absoluto ofendido por la excesiva referencia pingüinil.


  —¿NE-Tech? —repite Mason como si creyera que lo está vacilando. Luego se le desfrunce el ceño y se queda callado. Blanco—. ¿Has dicho que tu hermana…? —Se levanta. Yo también. De repente la emoción crepita por la sala y al único que no parece afectarle es a Ząken—. ¿Nora? ¿Como en, «Nora Eriksøn»?


  —Sí, mi hermana —puntualiza.


  —Un segundo, ¿has dicho NE-Tech? Yo tengo un portátil que… —dejo de hablar sintiéndome más tonta con cada segundo, me llevo una mano a la boca.


  —La hostia.


  —No puede ser.


  —La hostia puta —insite Mason.


  —¿Por qué nadie dijo nada en la cena? —pregunto sintiéndome minúscula, tonta, egocéntrica y para nada noruega—. ¿Hablamos de mis medallas y no hablamos de que Nora tiene una puta empresa multimillonaria? No. Que la creó, ella, ¡¡desde cero!! Dios, ¿se puede sentir vergüenza ajena de una misma?


  —Hablamos de tus logros porque son increíbles y porque se morían por conocerte a ti, Kandis.


  —Espera, espera, espera —Mason alza las manos—. ¿Estás diciendo que tú eres el hermano de la mujer que desarrollo una arquitectura de hardware híbrido ultraseguro y modular?


  —Sí.


  —¿La mujer responsable del cifrado nativo a nivel de hardware con módulos integrados que protegen los datos incluso si destruyes el jodido sistema operativo? ¿Una BIOS inhackeable?


  —¿Te doy su número?


  —¿S-su núm…? —Da un paso atrás—. ¿Qué quieres a cambio? ¿Qué voy a tener que darte? ¿Hacerte?


  Ząken me mira a mí.


  —No hace falta nada. Si ella cree que vales, entonces es que debes valer un huevo. No me cuesta nada. Además, Dreith Lockwood no podrá hacerle nada a Nora. Tiene mucho poder en todo el mundo.


  Mason se acerca a Ząken tan rápido que dudo si va a soltarle un puñetazo. Pero lo abraza. Cuesta de creer incluso aunque esté viéndolo con mis propios ojos. Oigo a Mason dándole las gracias repetidas veces mientras deja claro que es una oportunidad todavía mejor a la que se le presentó en Estocolmo, pero apenas oigo sus palabras. La mirada de Ząken sigue sobre mí y es ensordecedora. Aplastante. Intensa. Eléctrica.


  Estoy jodida.
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  Día -1. La NCAA es inminente.


  Llegamos a Texas ayer y aún no me hago a la idea de estar aquí.


  A eso de las seis de la tarde nos presentamos en la sede. No estoy muy nerviosa todavía. Soy optimista, igual esta vez será diferente.


  Cada equipo dispone de noventa minutos para probar aparatos, familiarizarnos con el entorno y todo eso. Ząken y yo los aprovechamos al límite. «¿Qué tal?», le pregunto al acabar y él me dice «dímelo tú». Bien, lo he hecho bien.


  A eso de las ocho de la tarde, hay una reunión técnica de entrenadores donde se sortea la rotación, es decir qué aparatos irán primero y el orden en el que saldremos las gimnastas. Nunca me ha importado mucho esa parte. No depende de mí, así que no merece la pena pensar en ello.


  Miro a Ząken mientras se aleja camino a dicha sala y pienso en cuando descatalogaron las mousses de chocolate blanco en el supermercado cercano al campus y él me dijo una santísima barbaridad. Una que no le voy a tener en cuenta porque no soy rencorosa. Estaría cansado, pobre. Siempre anda revisando algo de mi entrenamiento para ver cómo puede hacerme más rápida, fuerte, letal. Mejor, en definitiva.


  He decidido no ser una resentida, sip.


  Por la noche, hay una cena a la que están invitadas todas las gimnastas y sus entrenadores. Le pregunto a Ząken si quiere ir, aunque yo no vaya porque necesito estar en la soledad en mi habitación. No me sorprende que, en vez de responder, me pregunte si quiero compañía. Tampoco me sorprende oírme decirle que sí.
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  A la mañana siguiente, la planta baja del hotel en el que nos hospedamos huele a café recién hecho, mis cuádriceps ya están despiertos y la cinta elástica del moño me tira que no veas.


  —¿Crees que podrías guardarte una de las llaves de mi habitación? —le pregunto a Ząken—. Con los nervios, podría olvidar dónde he puesto la mía y temo no poder entrar a por algo que necesite.


  Él se la guarda sin decirme que soy una despistada. Empiezo a dudar si este hombre es capaz de criticarme. Y no será porque me falten defectos.


  Buah, Rudolf es un reno idiota, yo nunca me iría si supiera que tengo un hueco en… Cállate.


  He desayunado la avena y el plátano habitual, pero hoy me ha sentado un poco raro. Normal, me digo, son los nervios. Un bus nos lleva hasta el estadio y el primer impacto de las gradas llenas, las pancartas, la música, los colores universitarios chillones… hace que me tiemble un poco el cuerpo.


  —¿Tienes algún ritual para cuando estás nerviosa?


  —No. ¿Tú lo tenías?


  —Mi padre me compraba una medalla de oro de chocolate y me obligaba a hacer diez eternos minutos de visualización. —No lo dice, pero oigo un «absurda» entre «de» y «visualización».


  —¿Y luego podías comértela?


  —Nunca se lo pregunté, no me va mucho el dulce.


  Me freno ahí en medio, con mucha gente cerca, pero nadie lo bastante.


  —Las chocolatinas de Mason, te las llevaste. Te las llevaste y las siguientes veces que fui a tu piso estaban abiertas a medias de comer.


  —Estaban abiertas, sí.


  —¿Fingías…? Espera, ¿fingías comértelas? —No contesta, se me abre más la mandíbula—. ¡Ząken!


  —Te vibra mucho el móvil, ¿quieres mirar si es una emergencia? —dice dándomelo.


  También temía olvidármelo así que se lo he dado. Sé que es solo una treta, pero cuando abro el chat, no puedo evitar sumergirme en las fotos que me mandan Mason y James.


  Los dos han llegado hoy al amanecer. No me dijeron que venían a verme hasta que me faltaban dos puñeteras horas para largarme al aeropuerto. Capullos. Reconozco que me dio tanta alegría que por un segundo, dejé de pensar en que la voy a cagar. Por desgracia, como ves, el efecto ya se me ha pasado.


  No son los únicos que han venido, la familia de Ząken también está aquí. Me digo que es por él, que vienen a apoyar su trabajo como entrenador, pero en cualquier caso, me pone feliz. Peligrosamente feliz. Feliz como no he estado en mucho tiempo.


  —¿No quieres reunirte con tu familia?


  —Ahora no.


  —Pero han venido por ti y… —me lanza una larga mirada y cierro la boca.


  —Entra en el ascensor, cielo —pide Ząken y aunque lo hago, no puedo luchar contra el flashback.


  «—¿A dónde vamos?


  —A por mousses, claro —dice girando el volante del coche en plan sexy.


  —Pero en el supermercado no había, lo has visto. Y por aquí no se vuelve. Espera. ¿Estás insinuando…? ¿Vamos un supermercado más lejano?


  —¿Por qué pareces tan sorprendida? Llevas babeando por una toda la tarde y aún no hemos encontrado.


  ¿Pero a ti eso por qué te importa?
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  Llegamos al supermercado veinte minutos después. Casi lloro al ver que este establecimiento sí tiene mi postre favorito en el mundo entero. Entonces veo que mete cinco paquetes en el carro.


  —¿Qué haces? No puedo comerme todo eso.


  —No digo que lo hagas.


  —Ah, ¿pretendes que me lo racione? Sería muy difícil para mí luchar contra el deseo sabiendo que está en mi nevera. Ya lo he probado antes. Sucumbo a la tentación. —Como ahora me venga con que es otro reto, no voy a tener nada con lo que rebatirle, pero no es lo que dice.


  —Podrías usar tu piso como tu propio supermercado.


  —No te entiendo. ¿Pretendes que me desplace por ahí en carrito o…?


  —Me refiero a que lo uses de almacén. Como lugar al que vas cuando necesitas algo.


  Me atraganto con el aire que no me está entrando en los pulmones.


  —¿Estás insinuando…?


  —Sí, cielo —se apoya en el carro marcando bíceps—. Puedo darte tiempo para que lo asimiles.


  —Pero eso es una locura.


  —¿Lo es? Pasamos en mi piso la mayoría del tiempo. Solo vuelves al tuyo a dormir y porque te obligas».


  Obviamente no acepté acoplarme en su piso. Tengo el mío. No tendría sentido. Por desgracia, ahora cuando me llama cielo, algo cada vez más recurrente, mi cerebro no se libra de las llamas que engullen todo mi cuerpo. Curiosamente, ni siquiera ellas matan a las mariposas de mi estómago.


  Le veo soltar una risita floja mientras las puertas del ascensor se cierran, como si lo supiera. El fisio me envuelve los tobillos y antes de que me dé cuenta, llega el momento de la presentación.


  Salgo sola, ya que soy la única gimnasta que viene de North Star, así que es una presentación breve.


  No sé por qué, con todas las personas de las gradas que podrían captar mi atención, mis ojos siempre caen él, en los bancos. Bueno, sí, sí lo sé. Una de sus miradas puede convertir una de mis sonrisas-por-requisito-social en una inevitable.


  Pero cuando le miro, veo que está mirando su móvil, con el ceño fruncido y apariencia furiosa. Me acerco en cuanto tengo oportunidad, aunque finjo que es para robarle la botella que sostenía su otra mano.


  —¿Pasa algo, entrenador? —doy un largo trago y sonrío de forma tensa a los periodistas que no están muy lejos de nosotros.


  ¿De verdad tienen que ponerme quince cámaras en la cara? Que no soy Taylor Swift, ¿qué es lo que quieren ver? Ząken se pone en pie bloqueándolos con su cuerpo sin darse cuenta y sacude la cabeza.


  —Nada. ¿Estás preparada?


  —Sí. ¿Vas a darme una charla motivadora?


  —¿La necesitas?


  —Todavía faltan quince minutos para las once y media, creo que es un buen momento para… —no termino la frase porque alguien me interrumpe.


  —Felicidades por tu actuación en el CMGA. Fue un gran Yurchenko —dice una voz femenina a mi espalda que no reconozco.


  Me doy la vuelta y veo a una chica más bajita que yo, pelirroja, con un eyeliner mucho más largo que el mío y un atuendo perlado y precioso que parece la armadura de un hada.


  Peligro. Viper Katrenova sonríe de forma tensa, consciente de que nos están grabando, pero que nadie alcanzará a oír sus palabras.


  —Gracias, eres muy amable —digo, antes de soltarle algo breve de falsa-admiración recíproca.


  No he tratado mucho con ella, pero a lo largo de los años la he visto humillar a una buena cantidad de gimnastas en los vestuarios. Me hace añorar más a Oliveira.


  —Se te ve bien, a pesar de las circunstancias —concluye.


  —¿Circunstancias?


  Viper habla al tiempo que Ząken. Ambos manteniendo la compostura, el segundo alejándome del resto en un gesto inocente de un entrenador cualquiera. Salvo que yo noto la violencia emanando bajo su piel, pero no es contra nadie presente en este estadio.


  Es contra Abigail Koleman.


  La mujer que, por lo visto, ha decidido elegir el día de hoy para retirar el cien por cien de su financiación públicamente porque su hija lleva años sin cumplir las expectativas.
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  Faltan siete minutos para que me toque, debería estar ahí fuera, no en los vestuarios femeninos. Voy a acabar cogiéndoles manía.


  —Háblame —pide Ząken agachado frente a mí, que estoy sentada en el banco.


  —Te he dicho que estoy bien.


  —Nada de mentiras esta vez —insiste porque me tiemblan las manos y debe haberse dado cuenta de que alguien invisible está intentando arrancarme el estómago con tenazas.


  —No es ment… —exhalo—. Esto es un asco, sé que quiere humillarme, hacerme daño y lo estoy bloqueando como puedo, ¿vale? Tengo que estar bien. Punto.


  —Kandis.


  —No, no tenemos tiempo. Tengo el cuerpo aplastado contra las paredes mentales con tal de que las puertas no se abran y dejen salir todo el río de mierda en el que esa mujer odiosa, que además es mi madre, está intentando ahogarme —me muerdo la lengua para que no se me salten las lágrimas—. No voy a fallar otra vez. Ella no es Mason, no voy a darle el poder de… No voy a permitírselo. ¿De acuerdo?


  Nunca sé por dónde va a salirme el creador de las vibraciones Eriksøn™️, pero juro que no esperaba un beso justo en ese momento. Es puro empuje y motivación. Su lengua es como una palmadita en la espalda en plan «estoy orgullosa de ti», pero mil veces más guarra, sexy, pura y dulce.


  Ese beso se encarga de recordarme todo lo bueno que hay en el mundo.


  —Se que además de dolor sientes rabia. Quiero que te centres en eso —dice acariciando mis caderas, envolviéndome con sus brazos, mirándome en alma a través de los ojos.


  —No quiero centrarme en nada que…


  —Es inevitable que algo aflore, Candy, será más fácil controlarlo si eliges tú el qué.


  Abrir la puerta aunque sea un poco, me aterra. Pero asiento.


  —De acuerdo, pero voy a cambiarte por Sarai Slady.


  Vuelve a besarme y la electricidad me estalla en el pecho, junto con el hambre y la complicidad. Esta vez Ząken sabe a pura rabia contenida y silenciosa. Sé que está cabreado de cojones, que no le gusta que me hagan daño. Al fin y al cabo, esta empeñado en protegerme. En mucho más que eso.


  Joder, me hace fuerte.


  —Pase lo que pase ahí fuera, no vas a decepcionarme. No puedes.


  —Lo sé —se me escapa—. Si me caigo, tú estarás ahí.


  —Siempre —afirma con rotundidad.


  La adrenalina me desborda y lo suelto sin más.


  —Estoy enamorada de ti.


  Sus ojos se agrandan y brillan. No respira. Ząken rompe el contacto visual, agacha la cabeza y jadea.


  Sus manos me aprietan, como si fuera lo único que lo ancla a la vida. Dice algo en noruego que no pillo. Debería haber estudiado más el idioma.


  Mis latidos se estremecen cuando me mira de nuevo. Dios mío, parece estar gritando por dentro y no en plan estoico.


  —Igual no he elegido un buen momento para soltarlo —admito, mi voz temblando como yo—. ¿Necesitas que lo diga otra vez?


  —Kandis. —Alcanza mis labios y esta vez es euforia acompañada de algo capaz de hacerme llorar.


  Ząken me rodea con los brazos besándome de un modo que grita mil veces más fuerte que cualquier palabra. Es como si se hubiera estado ahogando durante siglos y yo fuera su única bocanada de aire. Me toma con ansia, devoción, como si fuera su tesoro. Me libera del miedo y me hace sentir fuerte.


  Vienen a por mí antes de que la liemos, dejándonos llevar demasiado. Para entonces tengo lágrimas en los ojos. A la mierda, ¿a quién le importa? Estas son de las buenas.


  Estoy enamorada.
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  Las pruebas empiezan con suelo. Ząken y yo llegamos con el tiempo justo para ver a una chica de Chicago hacer su coreografía, una con apellido italiano que también está sola representando a su universidad.


  Se le fastidia la música a mitad de la rutina. Se hace el silencio absoluto en todo el estadio hasta que acaba. El panel aplica la deducción máxima de o,500. Sé que tendré pesadillas con esto.


  También te va a pasar a ti. Ya verás.


  Me coloco en la esquina inferior izquierda del tapiz, un noventa por ciento segura de que voy a echar el desayuno justo aquí y ahora, para que lo vea todo el puto mundo. La saliva se me acumula en la boca. Respiro hondo.


  Dan la señal.


  Empieza la música animada de mi rutina y en mi cabeza no hay nada más.


  Muevo los brazos en una breve coreografía replicándola de mis ensayos como haría un robot y enseguida me coloco en posición. Corro, cada zancada cronometrada con precisión. Ahora. Tiro el cuerpo hacia delante, apoyo las manos en el suelo y realizo un round-off para seguidamente lanzarme hacia atrás con fuerza. Lo siguiente que verán los espectadores es mi espalda arqueándose creando un puente en el aire. Caigo sobre los pies y con el impulso que necesito ejecuto un doble salto mortal hacia atrás con triple giro en posición agrupada. El mundo se para, dios, y mi pulso también.


  Clavo la caída.


  La adrenalina casi me mata. Alzo los brazos y no puedo evitar sonreír. Me deslizo al centro, me abro en un split girando con gracia. Puede que alguien preste atención a la transición de baile, pero yo ya estoy pensando en mi segunda diagonal. Antes de que me dé cuenta, salto hacia delante con un giro completo en posición extendida. Cojo aire. Empiezo el mortal. Lo hago doble, hacia atrás, con doble giro.


  Vuelvo. A clavar. La caída.


  Extiendo los brazos, sonrío todavía sintiendo el impacto hasta en los dientes. Los segundos pasan. Imagino que Ząken es el único que me ve y realizo el doble mortal en plancha de mi tercera diagonal. Veo el final de la rutina al realizar un salto de ciervo y un salto split con giro en el aire.


  Siento dentro cada vibración de la música, también el silencio. Estoy cansada, pero no pienso flaquear ahora. Finalizo con un doble salto mortal hacia atrás en posición agrupada. Aterrizo y no me salgo del tapiz. Levanto los brazos temblando por dentro. Faen.


  Lo he hecho.
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  Al acabar mi rutina de suelo, una sonrisa tira de mis labios. Siento en cada célula que lo he clavado. La puntuación de los jueces, por desgracia, es más baja de lo que esperaba. Creo que parte del público siente lo mismo porque abuchean, lo cual es inusual.


  Ząken propone apelar y lo cierto es que nunca, jamás, habría tenido la confianza en mí misma para tomar la iniciativa, pero sí puedo seguirle a él, si da el primer paso. Conseguimos que me suban un 0,10. Me encantaría ver el ranking de las posiciones, no tengo ni idea de si estoy en el podio o no. Ha habido un desacuerdo con otro par de gimnastas y están deliberando. Lo sabremos en unas horas.


  —Concéntrate en las asimétricas —dice Ząken cuando todavía me está abrazando, celebrándolo.


  «Y en la rabia», le digo. Sus abrazos no son como cuando estamos a solas. Son más breves, distantes. Pero sigue siendo él. Sigue oliendo a él.


  Las asimétricas no van tan bien, pero estoy satisfecha con los resultados cuando termino. Ząken vuelve al vestuario a por un par de barritas mientras esperamos los resultados de las gimnastas que faltan, que decidirán si tengo o no un lugar en el podio.


  No me ha dicho que lo siga, pero lo hago porque su mera presencia me tranquiliza y su ausencia hace todo lo contrario. Estoy esperando en el pasillo cuando la veo venir a zancadas rápidas directa hacia mí. Como un torbellino. Su pelo rubio hondea por la velocidad.


  —Hola, Birgit, Ząken ha ido a… —cierro la boca cuando me rodea con los brazos.


  Huele a incienso. A canela. Y me está abrazando.


  Birgit pone una mano en mi pelo y me aferra a ella como si fuera a caerme por un precipicio. La garganta se me enciende.


  —Esa mujer… —Percibo su desprecio hacia Abigail aunque no diga nada más. Y también, que es su respeto hacia mí lo que la impide decir más en voz alta. Al fin y al cabo, sigue siendo mi madre. La rodeo también justo cuando Ząken sale del vestuario y nos ve, aunque al principio no me doy cuenta—. Eres una chica muy fuerte, lille venn. No tienes por qué serlo todo el tiempo, luego podemos hablar si quieres. A solas, ¿vale? Pero por si necesitas oírlo: has hecho un muy buen trabajo.


  Oh, mierda.


  No llores. Aquí no. Aún no.


  Mi voz tiembla cuando le doy las gracias. Le sonrío al separarnos y ella me quita la única lágrima que se me ha escapado.
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  Hemos llegado al hotel hace una hora y la he perdido de vista hace cosa de cuarenta minutos. Se ha escapado de entre mis dedos, joder. Me doy cuenta de lo mal que respiro cuando no está ella cerca porque un reportero me pregunta si soy asmático.


  Faen.


  Helvete.


  Jævla dritt.


  He tenido que hablar con gente que me importa una mierda y solo espero que no la hayan pillado por banda los periodistas. La medalla de oro que ha conseguido en suelo va a dar mucho de qué hablar porque ese 0,10 es lo que la ha alejado de la segunda posición. Pero la realidad es que se merecía más puntuación que la que le han dado, incluso con la nota revisada. Supongo que habrá gente que dirá que no soy imparcial. Supongo que esa gente puede irse a la puta mierda.


  Desearía poder hablar con mi padre en un día como hoy. Él me hizo fuerte. Yo no estoy seguro de estar dando la talla.


  La estoy llamando al móvil mientras camino hasta su habitación. Bjørn me ha escrito mil mensajes diciendo que quiere verla y también me he encontrado con Mason y, su pareja, James. Nadie la ha visto.


  Descuelga al tiempo que uso la llave que me ha dado para colarme en su habitación así que la oigo sollozar por partida doble: a través del móvil y en directo. En el suelo con la espalda apoyada en la cama, la cara le brilla de las lágrimas que ya no puede contener.


  —Lo siento. De verdad que he intentado bloquearlo.
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  Nos colamos en la habitación de Candy. Estaba llorando, lo cual me da ganas de estampar el puño en una pared cualquiera y dejar un agujero. Pero el hotel no tiene la culpa de que Abigail Koleman sea una hija de… En fin.


  Puta mierda.


  Ząken acaba de irse a hablar con su familia por primera vez en todo el día, por orden de la gimnasta. Pese a eso, parece que si Candy no está agarrada a su mano, no le late bien el corazón. Se ha enamorado. Ese cabrón nórdico no sabe la puta suerte que tiene.


  Candy se suena cuando le tiendo otro pañuelo. Ha quedado tercera en asimétricas y ha conseguido la medalla de oro en suelo, pero entiendo que ahora mismo no pueda ver lo increíble que es eso.


  —¿Qué podemos hacer por ti? —le pregunta Mason, también en la cama.


  Yo tengo la espalda apoyada en el cabecero, las piernas abiertas para dejarle espacio al cuerpo acurrucadito de mi chica, y Mason está a los pies. Alfil es el único que va cambiando de posición en la cama. Miro en sus ojos dorados y tras toda esa preocupación, veo el mismo instinto asesino que siento yo.


  —Dinos lo que sea, y lo tendrás, Olimpiadas.


  —No lo sé —sorbe con la nariz taponada—. Hubiera estado bien no enterarme hasta que pasara la NCAA, la verdad.


  —Tío, sabía que tendríamos que haber cogido la máquina del tiempo —chista Mason, dándome un golpe en el pie.


  —Joder, esto nos pasa por ir siempre con prisa —me quejo.


  Ella se ríe. También llora.


  —Podemos hablar del tema si quieres —le digo apartándole el pelo de la cara.


  Se ha pasado llorando un buen rato aferrada a mí, pero no ha dicho muchas palabras.


  —No sé qué decir. Aparte de que voy a tener que empezar a vender mi ropa por internet para poder llenar la nevera.


  —No digas tonterías, ¿quieres? —Mason levanta una ceja y un segundo después le deja una tarjeta de crédito en el estómago—. Es tuya el tiempo que la necesites.


  Coño, joder. Cuando creía que no podía enamorarme más de mi hombre.


  Aún no me creo que lo tenga aquí, conmigo. Mason no tiene que trabajar en Noruega permanentemente para colaborar con Nora. Solo tendrá que irse a veces. Sí, pienso acoplarme. Si que salvara su precioso culo era ya motivo suficiente para que quisiera ponerle un altar a la emprendedora Nora Eriksøn, este último detalle ya no tiene nombre. También le estoy muy agradecido a Ząken, claro está.


  —Pero…


  —No te atrevas a discutírmelo, C.


  —Vale. Pues… Gracias. Y por estar aquí —dice y es la gota que colma el vaso, Mason se tumba a su lado la estruja y se cuela entre mis piernas en plan «no pienso soltarte hasta que pares».


  Aquí está todo mi mundo. ¿Para qué más?


  Recuerdo el día que llegamos de Estocolmo. La muy idiota tuvo miedo de decirnos que había algo entre ella y el entrenador noruego. Joder, como para no haberlo. No lo conozco mucho, porque es callado de cojones, pero su silencio habla a gritos. Me cae bien porque le importa mucho mi chica. (Sí, va a seguir siendo mi chica aunque ya no follemos como animales y quien tenga un problema con eso, le presentaré a mis nudillos).


  —¿Creéis…?


  —Sí, lo que quieras —accede Mason, sin saber a qué accede.


  —¿Olimpiadas? —le doy otro pañuelo mientras se mueve para mirarnos a ambos.


  —¿Creéis que podríais ayudarme a que los párpados no se me vean muy hinchados? Me gustaría bajar a cenar con la familia de Ząken. Han venido desde muy lejos. Quiero agradecérselo.


  —¿Puedes pensar en ti un puto segundo? —le ladra Mason, llevándose un manotazo Golden de primerísima calidad.


  —¿Por favor? —insiste ella.


  —Ve a por hielo —le digo a Mason.


  —No me pienso separar de ella.


  —Tú has pasado más minutos con ella que yo desde que volvimos de Estocolmo. Me lo debes.


  —¿Otra vez vas a echarme en cara que estuviera en el gimnasio con…? —le callo con un beso, he descubierto que es la forma más efectiva y… adictiva.


  —Cariño, por favor, ¿puedes ir a por hielo?


  Se va. Refunfuñando, pero se va. Candy escribe a Born o Bhorn o Bj… Bj… bueno, mira, al hermano del entrenador.


  —¿Por qué no se lo dices a él directamente?


  —¿La reacción de Mason? Elévala al cubo y tendrás la de Ząken.


  —¿He dicho ya lo bien que me cae?


  —James, por favor, tienes que ayudarme a recomponerme antes de que llegue.


  —Soy tu hombre para eso.


  Lo que antes era un moño ahora parece el pelo que ha ido soltando un mapache a lo largo de su vida adulta. Se lo peino y le rehago el moño.


  La distraigo como puedo. No poder recurrir al sexo lo hace difícil para mí. Estoy conociendo una nueva Candy, ya que rara vez nos había permitido ver esta vulnerabilidad, pero también estoy re-descubriendo nuestra relación. Ahora es distinta. ¿Acaso puedo animar a alguien si no es dándole un orgasmo? ¿Voy a tener una crisis de identidad? Me da que sí.


  —¿Qué tal este conjunto? ¿Te gusta? —pregunta en ropa interior, sosteniendo una falda blanca y un jersey rojo, con Alfil correteando entre sus pies.


  No llego a contestar, porque Ząken entra en la habitación como un puto huracán. En cuanto la ve con la ropa entre manos, con esa expresión tan Candy de puedo-con-todo, se le desmonta la suya propia. Porque, quien conoce a Candy Forbes, sabe que cuando toma una decisión no hay nada que hacer. Ojalá se diera cuenta de que puede usar esa fuerza a su favor, no solo con los demás.
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  NCAA, segundo día.


  Nunca debería haber abierto las puertas de mi mente. Lo sé cuando devuelvo el desayuno y la cena en el baño una hora antes de tener que subirme a la barra de equilibrio. Mi madre ni siquiera está aquí, ya no puede quitarme nada más y pese a todo, su sombra me persigue a donde vaya. Es como si solo pudiera verme a mí misma a través de sus ojos.


  Sabía que no debía leer el artículo que citaba las palabras de Abigail. Lo sabía y aun así lo hice.


  Porque soy débil, como ella cree.


  Para.


  Necesito concentrarme.


  No sé cómo he llegado hasta aquí. ¿Acaso la gente no va a darse cuenta de una vez que yo no sirvo para esto?


  Me siento en el banco del vestuario, cierro los ojos y hago mis ejercicios de respiración. Es extraño. Le he pedido a Ząken que se quede fuera, pero cuando cierro los ojos solo lo veo a él.


  Me pregunto si en algún momento la vida dejará de darme tanto miedo.


  Salimos al estadio y no sé cómo lo hago con una sonrisa en los labios. Minutos después, ya estoy colocada en posición, esperando a que me den la señal para subirme a la barra de equilibro.


  Intento concentrarme en la rabia, pero hoy no lo consigo. La férrea duda en mí misma se cuela por los márgenes del libro. Voy a tener que hacerlo sintiéndome la nada más absoluta.
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  La barra de equilibrio siempre ha sido uno de mis fuertes, pero esta vez no alcanzo el podio. Lo sé antes de ver la puntuación de los jueces y sin necesidad alguna de presenciar los ejercicios de las demás gimnastas. Y aun así, mi cabeza solo piensa en el potro.


  En el Tsukahara.


  Y es en lo que sigo pensando dos horas después, cuando me toca hacerlo. Me presentan y alzo las manos, saludo y sonrío, pero apenas oigo nada de lo que pasa en el estadio.


  «Te sale perfecto una de cada veinte veces que lo intentas, ¿de verdad crees que vas a poder hacerlo aquí, con toda esta gente mirando?», pregunta Abigail en mi cabeza.


  Me cuesta reconducir mis pensamientos cuando es su voz la que está por todas partes acallando a la mía. Lo que más me jode es que este había sido siempre mi lugar seguro. Mío. Y ha decidido arrebatármelo.


  Noto el peso de la incompetencia, de la vulnerabilidad, del fracaso, aplastándome cuando me coloco en posición. Inhalo sintiendo agujas en los pulmones. Por más que intento aferrarme a lo que me queda de control, abro el puño cerrado y descubro que en mi mano ya no queda nada. Dan la señal.


  Yo controlo esto, Abigail.


  Has intentado colarte en mi territorio y no te lo voy a permitir.


  Es mi cuerpo. Soy yo quien salta.


  No fallo el Tsukahara.


  No lo fallo, porque no lo hago.
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  Dicen que si encadenas un elefante a un poste desde pequeño y le enseñas que no puede soltarse, cuando crezca y sea lo bastante fuerte para hacerlo, ni siquiera lo intentará. Es la teoría de la indefensión aprendida. Puede que yo sea un poco elefante. Puede que no haya sido capaz de aceptar nunca la realidad. Ahora soy capaz de admitirme, aunque duela, que habría seguido esperando obtener la aprobación de mi madre por los siglos de los siglos, si ella no me hubiera cerrado la puerta en las narices por todo lo alto.


  Ya en el avión, le pregunto al que me ha cedido su asiento de ventanilla.


  —¿Te he decepcionado?


  —Ya sabes la respuesta a eso, Kandis. —Coloca su mano sobre la mía.


  —¿Que no puedo hacerlo?


  —Exacto.


  No llores, me ordeno, pero ya me tiembla el labio inferior y mi garganta es una autopista de brasas.


  —¿Sabes? —entrelazo nuestros dedos—. Eres lo único bueno que tengo.


  —Te has cansado del disfraz de cobarde y ahora vas a ponerte el de víctima, ¿eh?


  Le miro ojiplática.


  —Eso ha sido un poco cruel dadas las circunstancias, ¿no?


  Se encoge de hombros.


  —Enfádate con tu madre, Candy. Despréciala. Encarga un muñeco de vudú por Amazon y quémalo. Desahógate como cojones quieras. Pero si crees que voy a dejar que apuntes tus flechas a tu reflejo… Es que no tienes ni puta idea de la clase de persona de la que estás enamorada.


  Mi corazón late con fuerza, dolorido, confundido, ¿halagado? Estoy a punto de pedirle que me acompañe al baño cuando añade:


  —Un patrocinador se ha ofrecido a financiarte.


  —¿En serio?


  —No.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cómo?


  —Siete.


  —Siete.


  —Sí. —Sonríe—. Pero creo que uno te gustará más que el resto.


  Ashalina Petrova. Fue una gran gimnasta hace ya más de cuatro décadas. Tiene un montón de medallas de oro olímpicas a su espalda y… Esa es la mujer que ha decidido financiarme. «Forbes sí cumple mis expectativas», le ha dicho a la prensa esta misma tarde, horas después de que me retirara sin realizar mi salto. No tengo capacidad emocional para asimilarlo.
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  North Star. Ya es por la tarde. Hace una semana que volvimos de la NCAA. No puede decirse que hayan sido unos días fáciles para Candy, así que, como entrenador, le he dado manga ancha. Cuando sus amigas, la científica y la periodista, se presentaron para ver cómo estaba, le di la tarde libre y no la obligué a recuperar nada.


  Ahora alzo las cejas y me cruzo de brazos esperando que eso sea todo lo que necesita para volver a su carril, pero me he enamorado de la mujer más terca de América del Norte.


  —Sé que ayer también me negué a hacer el Tsukahara —empieza, remoloneando.


  —Y antes de ayer.


  —¿Me das un día más? —me lanza una mirada inocente.


  Reduzco la distancia, pese a que estamos rodeados de gimnastas y entrenadores practicando, como nosotros.


  —¿A cambio de qué?


  —Pues… —Mira a nuestro alrededor y antes de que suelte alguna guarrada, la freno.


  —Ahora soy solo tu entrenador.


  —Justo cuando creía que no podías ser más sexy… —flirtea mordiéndose el labio—. ¿Puedo ofrecerte un Yurchenko que…?


  —Puedes ofrecerme el Tsukahara que está trabajando Oliveira —la interrumpo.


  Candy baja la mirada y se le oscurece la mueca. Sacude la cabeza.


  —No quiero hacer un Tsukahara. Ninguno. Todavía no. —Levanta la cabeza—. ¿Por favor?


  A estas alturas debe de saberlo, ¿no?


  Lo mucho que me puede.


  Que no soy rival para ella.


  Asiento una vez. La sonrisa que se dibuja en su rostro hace que merezca la pena convertirme en un mal entrenador.


  —Un Yurchenko, entonces —asiente y se va para colocarse en posición, más animada.


  —Du er sterkere enn du tror, søt.
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  En clase de farmacología abro YouTube con tal de buscar vídeos de los Tsukahara de Gabriela Oliveira, pero no lo consigo. No, porque cuando voy a escribir esa palabra de nueve letras, mis dedos quedan suspendidos en el teclado y empiezo a sudar. Gotas frías resbalan por mi nuca y la voz de mi madre se amplifica en mi cabeza. Desde la NCAA, mi propia voz se ha vuelto difusa y me cuesta distinguirla de la de ella.


  Cierro el portátil y el nudo en mi pecho afloja.


  Él


  Ząken Eriksøn


  Mañana a las 6:00 am


  Quiero verte con tus deportivas horrorosas


  Candy Forbes


  He nacido para acatar órdenes.
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  Mi malestar queda en pausa. Tiene poderes. Me quedo mirando su foto de perfil una vergonzosa cantidad de tiempo. No me importa ser un desastre si al final del día sigo encajando en tus brazos.


  Al fin y al cabo, no todo el mundo ha nacido para ser Ząken Eriksøn. Algunas estamos predestinadas a ser la polilla que vuela hacia la luz, sin saber que puede quemarse y morir. Igual ha llegado mi momento de aceptar que solo soy una polilla.


  Él


  Candy Forbes


  Nunca te he preguntado cómo me tienes guardada en el móvil


  ¿Qué nombre tengo?


  Ząken Eriksøn


  Por qué quieres saberlo?


  Candy Forbes


  Por nada en especial.


  Ahora la prensa me llama «la campeona quebrada»


  Igual te daba alguna idea


  No contesta más. Creo que no le hacen gracia mis chistes. Espera, ¿cuenta como chiste si es verdad?
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  Hemos llegado temprano al pequeño gimnasio, después de correr durante cuarenta minutos. Se había quejado de un pequeño dolor de espalda, así que le he pedido que haga unos ejercicios específicos antes de empezar con el entrenamiento en aparatos. Ya nunca le duele y me siento muy orgulloso de que no se haya hecho daño en todos los meses de dura práctica que llevamos.


  —Tampoco importa tanto si gano —dice de repente, sacándome de mis pensamientos.


  —¿Qué?


  —Pues que tal vez, no debería centrarme en querer superar a Oliveira. Quizá solo debería intentar ser buena. Decente. Podríamos pensar en eliminar el Tsukahara de mi rutina. —Se encoge de hombros y solo entonces alza sus ojos hasta los míos—. No me mires así, tú lo dices siempre. Lo importante no son las medallas.


  —No tergiverses mis palabras.


  —Yo no hago eso.


  —Últimamente no haces otra cosa. Sabes con qué intención las dije. Igual que yo sé lo que tú ocultas detrás de las tuyas.


  —Yo no oculto nada.


  —Sí, lo haces. —Porque no lo ha dicho con el sentido de «voy a dar lo mejor de mi misma y si no lo consigo, pues mira, cosas de la vida».


  Lo ha dicho rindiéndose.


  Tirando la toalla antes de darlo todo.


  Creí que retirarse antes de hacer el Tsukahara era peineta a su madre, una muestra de poder, una de que estaba cogiendo las riendas, aunque estuviera hecha polvo. Pero no es así. No es eso lo que está haciendo. He tenido muchos días para comprobarlo.


  Oigo todo lo que hay detrás de su «no sé qué haría sin ti», de su creciente dependencia. Todo lo que se está haciendo a sí misma es… faen. Es horrible. Si cree que se lo voy a permitir, es que realmente no está en sus cabales.


  —Te enfadas porque he cambiado de opinión y ya no…


  —¿Ya no qué?


  —Ya no quiero hacer el Tsukahara más difícil. Pero no estás siendo realista.


  —¿Yo no estoy siendo realista?


  —No. Ząken, quedan solo unos pocos meses para los Juegos Olímpicos, no voy a conseguir estar preparada a tiempo. Prefiero aceptarlo y preparar otra cosa más sencilla.


  —Vaya, qué curioso. No sabía que te habías convertido en la entrenadora.


  —Soy yo quien salta, mi opinión importa algo —exhala, se frota la frente y sacude la cabeza—. Perdona, eso ha sido muy borde. Sé que crees que soy increíble, pero…


  —Deberíamos tomarnos un descanso.


  —Sí, me parece bien. Estoy algo cansada y antes de empezar con los aparatos preferiría beber algo y…


  —No, Candy. Un descanso de lo nuestro.
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  Las paredes de la sala se alejan de nosotros. Le han echado agua a los cables de mi cerebro. Pregunto si puede repetirlo.


  —Me has oído. —Su iris se vuelve gélido, más oscuro, es todo pupila.


  —No te he oído bien, porque no has podido decir eso.


  —Necesitas tiempo para ti y quiero dártelo. Necesitas averiguar lo que quieres.


  —¿Qué…? ¿Tiempo para mí? No. No. ¿De qué estás hablando?


  —¿Quieres ir a los Juegos Olímpicos? ¿Quieres siquiera seguir siendo gimnasta? Porque no me lo parece.


  —Por supuesto, es lo que soy. Y claro que quiero ir.


  —¿De público? —sacude la cabeza cuando no contesto y la inexpresividad va ganando terreno en su rostro—. Esto no afectará en nada a nuestros entrenamientos. Solo a nuestro tiempo libre. Pero considero que hasta los Juegos Olímpicos, lo mejor es que aparquemos lo demás. Luego, ya veremos. Podemos ir viendo, hablarlo llegado el momento.


  Ya veremos. Suena a cuando te preguntan si vas a ir a esa fiesta a la que solo va gente que no te cae bien, pero estás aburrida y no tienes nada mejor que hacer.


  No puede estar haciéndome esto. Mi voz casi ni se oye cuando pregunto:


  —¿Es alguna broma cruel que no entiendo?


  —No es ninguna broma, Candy.


  —¿He hecho algo mal? ¿Te he hecho daño de algún modo que no entiendo? —no responde. Por como desvía la mirada y tensa la mandíbula me da toda la impresión de que le aburro. La cara empieza a arderme de la rabia—. Me… estoy… tú…


  —Slapp av —dice, pero esta vez suena horrible.


  —Me has hecho imposible no enamorarme de ti, ¿y ahora vas a pirarte sin más?


  Va a hacerlo. Va a hacerlo un minúsculo periodo de tiempo después de que le confiese que siento por él lo que no he sentido por nadie.


  —No voy a pirarme, voy a estar aquí. A cada paso que des. Ayudándote.


  —Como mi entrenador.


  —Sí.


  La humillación arde en mis ojos.


  Pues claro que era un juego para él. No.


  Igual que para el resto, nunca he sido nada más que sexo. No.


  Me niego a pensar que es esa clase de tío porque no lo es. ¿Verdad? Necesito aire. Perspectiva.


  Retrocedo y me largo. Rápido. Tan rápido como puedo.


  —Forbes —me llama, pero no le hago caso. Estoy en el pasillo cuando me corta el paso—. Tenemos que entrenar. No puedes largarte cuando te plazca. Mi tiempo es igual de valioso que el tuyo.


  —¿Cómo? ¿Cómo es posible que me estés mirando así si hace un solo segundo eras…? Eras otra persona.


  —Soy la misma persona. —Cierra los ojos con fuerza y exhala—. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarte como entrenador. Será como al principio. Antes de…


  De enamorarnos.


  Dios se me debe dar tan mal cuidar de alguien que lo más bonito que he sentido nunca me ha durado dos manicuras.


  Entro en el vestuario para que no me vea llorar, porque todavía me queda algo de orgullo. Cierro tras de mí al tiempo que oigo «diez minutos». Me miro las manos, que me tiemblan.


  Siendo sinceros, ¿por qué iba alguien como él a querer salir conmigo?
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  Me salto las clases del día, pero al entreno de la tarde voy sí o sí.


  Lo hago afónica, algo más maquillada de lo que me gustaría y lista para que mi ego me mantenga la cabeza bien alta. Es típico que, si tienes una autoestima de mierda, tu ego sea tan grande como el Everest y yo nunca he sido distinta, ni especial en nada. Pero ahora es lo que me permite entrar en un recinto lleno de personas a las que no les caigo bien, sin que se me note en la cara lo poco que me apetece.


  ¿Cuando lo veo esperándome en la grada quiero hacerme un ovillo en una esquina y llorar? Sí. ¿Lo hago? Ni de puta coña.


  Extiendo el brazo al llegar hasta él y le ofrezco una de las dos botellas de agua que traigo.


  —¿Listo para empezar, entrenador?


  Él asiente.


  En el entreno de esta mañana he podido comprobar que no piensa dirigirme la palabra a menos que sea imprescindible. Yo tampoco lo haré. Así que finjo que no veo las otras dos botellas junto a él en las gradas y nos ponemos manos a la obra.


  Espero que falle. Que se venga abajo. Que me eche de menos. Captar algún detalle que delate, el que sea, que demuestre que no va a poder trabajar conmigo, no así. Que esto se le hace tan insoportable como a mí. Que se arrepiente. Que todavía le sirvo.


  No. Encuentro. Nada.


  El momento más silencioso del entreno es el de la mesa de salto. Nadie hace ningún comentario al respecto cuando me limito a realizar un Yurchenko tras otro.


  Ya en el vestuario, mientras me ducho y el agua se lleva las lágrimas silenciosas, mientras Clarissa enumera junto al lavamanos a todos los tíos del equipo de baloncesto que están detrás de ella, pienso que igual esta vez tengo que estar ahí para mí o no voy a poder con esto. Pero todos sabemos, preciosa, que si supieras cómo hacerlo, ya habrías solucionado tus problemas hace tiempo.


  Para cuando estoy vestida ya no queda nadie. Me seco la cara antes de irme y me aplico más máscara de pestañas. Esa vez cuando me miro, no me veo a mí en el espejo.


  Veo a mi madre.
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  Ha pasado más de una semana desde la última vez que fui al supermercado, pero la nevera sigue igual de llena. La cama sigue hecha cuando me levanto diez minutos antes de que suene la alarma del móvil. Me aplico antiojeras y me rizo las pestañas antes de aplicarles un buen montón de rímel waterproof que hace que nadie se fije en mis párpados.


  Si no fuera porque nunca he tenido báscula, me pesaría para comprobar si he ganado ciento setenta kilos. Mi mente empírica trataría de buscar por qué me pesa tanto el cuerpo. Me cambio de ropa tres veces. De calcetines, cinco. Creo que dudo un poco de mis decisiones. Lo que demuestra que he estado dependiendo demasiado de…


  Al final elijo algo que ni combina, pero elijo.


  Me quito el moño despeinado y me hago otro. Antes de irme, me paro frente al puñado de medallas que tengo esparcidas por el escritorio y hago unas cuantas inhalaciones profundas.


  —Una autómata. Tú hazlo y ya está.


  Y lo hago. Intento no mirar a Ząken más de lo imprescindible, porque siento que me arrancan el corazón una y otra vez. Pero su mirada está todo el rato encima de mí, como es lógico y no puedo desquitarme del sentimiento asfixiante.


  Le echo tanto de menos.


  Los primeros días me costó bastante cruzar las puertas del recinto así que para ayudarme a mí misma, he estado practicando unos ejercicios mentales. Se basan en no pensar en él y en recordándome por qué me gusta tanto la GA.


  Ha funcionado, al menos en parte.


  Al clavar la caída de las asimétricas, casi tengo ganas de sonreír.


  —¿Qué tal?


  —Dímelo tú —pide, porque él ya no habla mucho.


  Tampoco me felicita.


  —Del Downie al Pack he dudado.


  —Ha sido sutil, pero sí —asiente—. ¿Qué más?


  —El Van Leeuwen. Muy mejorable.


  —Bien. ¿Te ves capaz de repetirlo?


  —Me he hecho un poco de daño en la muñeca, ¿tienes más vendas?


  Durante un segundo, me parece que sus dedos tiemblan cuando me las alcanza, pero al levantar la vista, su rostro está tan inexpresivo como de costumbre.


  No me las pone él. Se queda en silencio, a una espantosa y escasa distancia, mirándome como lo hago. No entiendo por qué tengo la sensación de que se muere de ganas de quitármelas de las manos y de hacerlo él mismo, sé que no es así.


  Aguanto la respiración tanto como puedo, pero pasan horas hasta que consigo librarme de su olor.


  Tuviste la oportunidad con él, pero no diste la talla.


  Es lo que siempre haces, Candace. Llegar lejos para al final no ser suficiente.


  ¿Hablar tras los JJOO? ¿Después de que acabe el contrato? Lo que hará será perderte de vista, como todos.


  Intento no hablarme mal, porque me estoy esforzando y quiero valorármelo.


  Unos días me sale mejor que otros.


  Después del entrenamiento, al llegar al gimnasio y verle cerrar la puerta tras de sí, siento que me ahogo en el espacio reducido. Bjørn tenía razón, Ząken sin duda se sacrifica por sus atletas porque estoy convencida de que odia estar aquí. Me muerdo la lengua cuando siento que me cuesta tragar cada vez más. No lo pienses. No pienses en nada, Candy.


  —¿Te importa si me pongo los cascos? —pregunto mientras toquetea su tablet.


  Levanta la vista y me hace un gesto con la cabeza en plan «adelante». Sé que si necesita corregirme la postura lo hará directamente moviéndome el cuerpo. Justo por eso procuro hacerlas lo más perfectas posible.


  Al mismo tiempo que me siento en el suelo, extiendo una pierna hacia atrás y coloco la otra doblada hacia delante, la voz femenina de la narradora suena en mis oídos tan alto como alcanza mi móvil.


  «Uttrykk på norsk for nybegynnere. Expresiones noruegas para principiantes. Capítulo uno. Jeg savner deg, te echo de menos. Jeg savner deg så mye, te echo mucho de menos».


  Joder. ¿En qué momento esto me ha parecido una buena idea? Eres patética. «Du er sterkere enn du tror». Un segundo. Ya he oído eso antes. «Eres más fuerte de lo que crees».


  Cierro los ojos y los aprieto con fuerza.
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  Al salir del entreno, voy a clase. No consigo prestar mucha atención, pero voy, que ya es algo. A media tarde pensaba ir a la biblioteca, pero me descubro yendo a casa a por Alfil, a quien cuido mientras sus papis están lejos.


  Me subo al coche con él y salimos de allí. No tengo ningún destino en especial, solo conduzco. Y conduzco. Ni pongo música, ni me fijo a dónde voy, ni mucho menos en el depósito de gasolina… hasta que ya es tarde. Mierda. Me paro a un lado de la carretera.


  —Pero qué lista eres, Candace.


  Exhalo, ni siquiera entiendo qué es lo que me tiene tan agotada, pero se me llenan los ojos de lágrimas. Guiados por mi subconsciente, mis dedos buscan el nombre de Ząken en mis contactos. Por suerte, me detengo antes de pulsar «llamar».


  Es solo mi entrenador.


  Igual sí debería llamarlo porque dudo que llegue puntual al entreno de la tarde.


  Pero si lo hago se presentará aquí y no quiero que venga a salvarme.


  Gruño, a un tris de tirarme de los pelos y asusto a Alfil.


  —Perdona, chiquitín. —Lo cojo en brazos, le beso la cabeza y él se apoya contra mi pecho, sin importarle que sea un desastre de humana—. Perdona. Voy a arreglarlo, ¿vale?


  Entro en pánico al recordar que este es el coche de Mason y que él está en Noruega. No puedo llamarlo por esto. Alfil ladra cuando empiezo a llorar.


  Eres una inútil, Candace. Nunca das la talla.


  «Mientes más que hablas», susurra su voz en mi cabeza. «Ya estás enfundándote en el disfraz de víctima».


  Mis manos llegan a la guantera del copiloto. Rebusco entre los papeles mientras Alfil me besa la cara. Encuentro una tarjeta azul celeste:


  Drive assistance.


  Tomador: Mason J. Lockwood.


  Póliza nº 834-Z


  Marco el teléfono en letras rojas y veo que me queda un cuatro por ciento de batería. Mi corazón bombea más rápido que si estuviera en los JJOO. Me coge el teléfono un señor mayor que da sorbitos a su té y tiene pocas ganas de socializar. Le leo la matrícula a toda prisa mientras busco el cable para cargar el móvil: no está. Antes de colgar dice que tardarán media hora en llegar aquí. Mi móvil se muere veinte segundos después.


  Según la hora, que puedo ver en el coche, tardan veintidós minutos.


  El campus queda a mitad de camino del taller y cuando la mujer que ha venido a por el coche de Mason nos deja allí a Alfil y a mí, siento un sabor extraño en el paladar.


  Lo he hecho.


  Me he salvado sola.
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  Mi cuerpo echa de menos correr así que durante un par de días, paso un buen rato corriendo en la cinta.


  Decido que por cada pensamiento roba-autoestima que tenga, voy a decirme algo bonito. ¿Sirve de algo? Para enfurecerme.


  Es curioso, no solo no me creo lo que digo, sino que me irrita horrores. Estoy empezando a pensar que Sarai Slady no es la mejor terapeuta del mercado.


  Me obligo a tomar tantas pequeñas decisiones me resulta posible. Acostumbrarme a oír mi propia voz tanto como puedo. Empezando por el local en el que quedamos para tomar algo: una cafetería remota, pequeña y poco iluminada del campus.


  Alfil y yo somos los primeros en llegar y entro porque fuera me siento observada. Es raro, teniendo en cuenta que estoy sola, pero me pasa a menudo.


  —¿De qué mierda mierdosa estás hablando? —ruge Leia.


  —¿Podemos quemarle el coche? —esta es Isa.


  —Por supuesto que no.


  —Menudo capullo. Le odio —sigue Leia—. El muy asqueroso horrible. ¿Te ha dejado porque no quieres hacer el salto imposible ese?


  —No, no tiene nada que ver.


  Aunque igual sí tiene un poco que ver con el hecho de que soy una cobarde.


  Nunca llegarás a nada, Candace.


  —Discutíais por eso cuando te lo soltó, ¿o no? —incide Leia, encendiendo las antorchas metafóricas para el linchamiento—. Le odio.


  Cierro los ojos y lo veo irse de la sala de estiramientos. Una y otra, y otra vez. Tengo pesadillas con que me da la espalda y aunque discuto con él, nunca se da la vuelta.


  La voz cruel de mi cabeza me convence de que no le ha costado, ni importado, una mierda alejarse de mí. Pero no creo que sea el caso. Puede que esté hecha polvo, pero no voy a engañarme a mí misma fingiendo que es otra clase de persona. Le conozco. Esto está siendo difícil para él.


  —No puedo enfadarme con Ząken porque no quiera salir conmigo, ¿vale?


  —¿Por qué no? —Leia arruga el rostro disconforme mientras yo le doy vueltas a mi infusión.


  —No me debe nada. No me prometió nada. —Una punzada de dolor me atraviesa al pensar en la cantidad de tíos que me prometían todo. Ząken nunca fue así. Él solo hacía todo cuanto necesitaba, incluso antes de que supiera que lo necesitaba—. Lo más probable es que se desenamorara de mí y no quisiera jugar con mis sentimientos, así que atajó por la vía rápida y directa. Algún día se lo agradeceré.


  —Candy, tesoro, ¿puedo hacerte una pregunta? —pide Leia—. ¿Estás loca? ¡¿Agradecérselo?!


  No voy a mentirme diciendo que solo pretendía hacerme daño, solo porque odiarlo sea lo más fácil. Se supone que quiero dejar de ser una persona débil y todo eso.


  —Las dos vimos cómo te trataba durante la NCAA y cómo te miraba —dice Isabella señalando a Vermeulen a su lado.


  —Se han hecho vídeos en TikTok al respecto —afirma la susodicha.


  Hago una mueca. ¿Eso podría traernos problemas? Espero que no.


  —Lo que quiero decir es que no ha podido desenamorarse de ti tan rápido. Que el amor no es un botón. —Isabella sacude la cabeza y las gafas se le deslizan por la punta de la nariz.


  Las escucho mientras aseguran que soy un partidazo, porque son así de encantadoras, pero creo que sí es posible que yo me cargara lo que teníamos. Sobre todo después de enseñarle hasta el último de mis defectos.


  Eres una persona muy difícil, Candace.


  Nadie se merece tener que cargar contigo.


  —Siento quedar para deprimiros.


  —No digas tonterías.


  —¿Para qué están las amigas?


  Me cogen cada una una mano. Lo mío me cuesta no echarme a llorar.


  —Dijiste que hablabas con su hermano —dice Isabella, que no parece muy dispuesta a dejar el tema—. ¿Has hablado con él de esto?


  Sacudo la cabeza. Bjørn lleva días sin escribirme. Exactamente esa cantidad de días.


  —Seguro que su familia es igual de odiosa que él.


  —Leia, para —digo tajante—. Perdona, pero… son buenas personas. No quiero odiarles. No puedo. Ni a él. Ząken está cumpliendo con su palabra. Está comportándose como un entrenador excepcional. Está haciendo un esfuerzo y yo también quiero hacerlo.


  —Vi algunos vídeos suyos, es un gran gimnasta, sí… correcto… —murmura por lo bajo, como quien no quiere la cosa.


  Me saca una sonrisa.


  La pantalla de mi móvil se ilumina y el corazón me da un vuelco, pensando en que puede ser un mensaje de Bjørn. Me lanzo a cogerlo, pero resulta ser un email de propaganda de mi compañía telefónica. Dudo que vuelva a escribirme. Ya no tiene ninguna razón para hacerlo.


  Por eso, aunque el otro día descubrí que Noruega es el país que acumula más medallas en la historia de los Juegos Olímpicos de invierno, lo cual, mola mucho, no se lo comento. Porque si Ząken le ha pedido que deje de hablarme, voy a respetarlo. Quiero intentar ponérselo fácil. Convertirme en un fantasma y… ver cómo la distancia crece entre nosotros.


  Estaré bien.


  No pasa nada.


  —Joder —suelta Isa y cuando alzo la cabeza las dos tienen caras de pena.


  —¿Qué? No esperaba un mensaje suyo —aclaro a la defensiva.


  —¿Quieres que nos quedemos a dormir en el piso? —propone Leia estrujándome la mano otra vez.


  —Estoy… Vale, no estoy bien. Estoy triste. Pero no pasa nada. Nadie se muere de esto.


  —Shakespeare discreparía —dice Isabella desviando la mirada.


  Lo mío me cuesta librarme de ellas. Les prometo que podemos quedar en otros sitios, que estaré encantada de mover el culo por ambas.


  Me estoy cambiando de ropa en el vestuario cuando me revientan el móvil a mensajes. Las quiero tanto, joder.


  Estoy sola en el vestuario porque Ząken me ha pedido retrasar el entreno. Gracias a eso he podido ver a mis amigas, así que no le he puesto ninguna pega. Pero cuando cruzo las puertas, encuentro los aparatos esperándonos en soledad.


  Compruebo que he leído bien la hora, y al ver que sí, voy a su despacho. Igual está en una llamada de trabajo o algo. Golpeo la puerta con los nudillos y espero. Cuando no contesta nadie, entro y lo encuentro vacío.


  Estoy a punto de irme salvo porque… porque no lo hago. En vez de eso, me apoyo en la pared a mi izquierda, cierro los ojos y hago una inhalación profunda. Me quedo unos segundos, imaginando que sus brazos rodean mi cuerpo porque lo desea, porque me desea a mí.


  De repente oigo pasos. Reconozco esos pasos.


  Me recompongo, cierro tras de mí con sigilo y corro de la misma forma. De puntillas. Tan rápido como puedo. Como un dibujo animado. Hasta que llego al lugar donde se suponía que debía estar. Finjo estar calentando los hombros y la espalda cuando entra. No me doy la vuelta hasta que está más cerca, cuando ya he recuperado el aliento y me he convencido de que puedo mirarle a los ojos unos minutos. Soy fuerte.


  —Llegas tarde, profe —canturreo.


  —Perdona, he tenido un percance.


  Lo que veo es como un bofetón. Ząken tiene la camiseta empapada y gotitas de sudor en el cuello. Tampoco tiene buena cara. Mi garganta se vuelve de fuego.


  El hombro.


  No he estado ahí para ayudarle. La pastilla que sigue en mi mochila, me recrimina mis acciones del pasado. Me muerdo la lengua tan fuerte que me hago sangre. Carraspeo. Sonrío.


  —¿Estás bien ahora?


  —Sí. ¿Lista para empezar?


  —No. Me duele bastante el tobillo. Estaba paseando a Alfil y no he visto el bordillo. ¿Podemos empezar con calma?


  Se me queda mirando un par de latidos, su rostro completamente indescifrable.


  —Claro.


  Esa noche vuelvo a aparcar el coche de Mason cerca de su casa.


  Ni siquiera me recrimino que ver encendidas las cálidas luces de su casa sea el único momento en que el me entra el hambre de verdad. Mi apetito es algo que ha brillado por su ausencia últimamente. En realidad, si lo piensas, solo estoy siendo egoísta. Mis músculos necesitan proteína.


  Lo tengo superado.
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  Al mediodía, voy a recoger a Mason y a James al aeropuerto y les llevo comida. Mientras espero a que salgan con un delicioso olor a hamburguesas inundándome las fosas nasales, miro algunos de mis saltos. Estoy en la app de YouTube, en una lista de reproducción que no he hecho yo, cuando empieza el quinto vídeo. Tres segundo después, corro hacia la mesa de salto y no tengo oportunidad de pararlo antes de lanzarme por los aires y efectuar un Tsukahara excepcional. Me quedo a cuadros.


  Por alguna razón, los había borrado por completo de mi memoria. Como si fuera una galaxia a la que no puedo acceder. Pero podía. Hace no demasiado estaba intentándolo. Dando lo mejor de mí con tal de superar a Oliveira en un puñado de semanas. El reflejo inmediato de mi cuerpo es un estallido de adrenalina que me pone el corazón a mil y me cierra la garganta. Noto agujas en el estómago, la ansiedad aferrándose a todos los rincones de mi cabeza.


  Mi móvil lleva dos minutos bloqueado, pero las imágenes se repiten en bucle. Intento calmarme. Aunque según el retrovisor, por fuera estoy como siempre, me encuentro tan mal que dudo si va a pasarme algo. La voz de mi cabeza ahora grita.


  Los ladridos de Alfil dejan de estar dirigidos a mí. Lo acaricio, me inclino hacia la puerta del copiloto y se la abro para que pueda volverse una bala y alcanzar a sus papis.


  Me bajo del coche y les doy un buen abrazo.


  —Me alegro tanto de veros.


  —¿Cuánto? —exige saber Mason, hasta hace un segundo partícipe en el tri-abrazo con Alfil.


  —Tanto que os he traído vuestras hamburguesas favoritas —James me levanta del suelo y gruñe—. ¿Qué tal por Noruega, chicos? ¿Qué tal Nora?


  —Está encantado —dice James moviendo la barbilla hacia él.


  —Nora es increíble.


  —Y ya le ha enseñado una palabra en noruego.


  —Es la única que va a hacerme falta.


  —¿Cuál es?


  —Raskere —responden los dos al tiempo, sé que significa «más rápido».


  Me río un poco y asiento. Como si Nora y yo fuéramos las mejores amigas del mundo y supiera de primera mano que es una loca del trabajo eficiente, rápido y bien hecho. Vuelvo a abrazarlos y Mason me planta un beso largo en la mejilla.


  —Nuestra chica está mimosa después de pasar olímpicamente de nosotros, ¿eh? —dice James metiendo el equipaje en el maletero.


  Evito dar detalles de por qué, ya que no les he contado nada de lo de Ząken. Es mucho más fácil fingir que estás bien cuando la gente cree que lo estás.


  Conduzco mientras ellos devoran la comida desde el asiento de atrás. James coloca la caja de su hamburguesa sobre la rodilla de Mason mientras le quita a su propia hamburguesa parte de la cebolla que a él tanto le gusta, a cambio de unos pepinillos, fascinación del otro. Mason observa la transacción sin intervenir. James come mucho más deprisa que él, así que Mason se encarga de darle refresco a través de la pajita para que no se ahogue.


  Se ríen con chistes internos que no necesito entender, James repasa los nudillos de Mason en un gesto de cariño cuando cree que no miro y Alfil se acurruca entre los dos, como si necesitara estar en contacto con ambos en todo momento.


  En cuanto aparco, James nos da un beso a ambos y sale corriendo hacia una de las piscinas de North Star para el entreno de waterpolo del que, cito, «no sé cómo sigo formando parte del equipo».


  —Lo que no sé es cómo va a conseguir que lo que ha comido se quede dentro de su estómago —le digo a Mason cuando lo dejo en su casa.


  —La primera media hora, su entrenadora les comenta todo lo que hicieron mal en el partido que sea que hayan estado analizando —dice y reconozco que desearía haberlo sabido también—. Oye, ¿estás bien? Te noto rara. Un poco decaída.


  —He suspendido un examen —ni siquiera es mentira.


  —Lo siento, qué mierda. ¿De qué materia?


  —Procedimientos diagnósticos terapéuticos. Es un poco rollo y se me hace cuesta arriba. ¿Oye tú no tenías prisa?


  Me lanza una mirada de «se te ve el plumero» antes de irse. No lo hace sin besarme la mejilla tres veces seguidas, de forma sonora y sentida. Tiene unos cuantos papeles que tramitar por lo de sus prácticas en Noruega que también le convalidarán algún que otro crédito, así que… salvada por la campana.


  Me alegra horrores que me permita quedarme a Alfil un poco más. Para celebrarlo, me paso por una tienda de chucherías y premios para perros y le compro unos cuantos.


  Los vídeos empiezan a reproducirse de nuevo en cuanto mi espalda toca el sofá de casa. Veo todos mis Tsukahara, uno tras otro. Y después, rodeada de pañuelos usados, termino viendo vídeos de Oliveira, pero no de GA. Del antes, del después, de la entrega de medallas y del ramo. Me doy cuenta de que la idolatro un poquito. Gabriela es todo lo que yo no soy. Sus padres van allá donde va ella. Lleva con la misma entrenadora desde que empezó. Y es imparable.


  —¿Tu me quieres aunque no sea nada mas que un fracaso verdad? —Alfil me besa la cara.


  Me digo que es solo un agradecimiento por lo que le he comprado, pero acto seguido mi mente me lleva al día que James lo trajo a casa. A cómo le ayudé a lavarlo, a cómo lo envolví en mi jersey antes de ir juntos al veterinario. La de veces que lo saqué a pasear en mis brazos, porque tenía miedo de tocar el suelo.


  Me incorporo de golpe, con el corazón acelerado mientras todo pasa por delante de mis ojos.


  —Claro que me quieres, Alfil. Me merezco que me quieras. Por lo menos… tanto como yo te quiero a ti. Y también me merezco el amor de Isabella porque estuve allí cuando Kásian… Por supuesto que James me adora si cuando se lesionó… y Ząken, le acompañé a Noruega sin dudar y yo… Yo no soy ella.


  No. Soy. Ella.
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  No debería ser tan fácil colarme aquí. Pero oye, las puertas que consigue abrirte un periódico con tu foto no lo sabe nadie.


  Paso por delante de la mesa de Benny y hago lo mismo que ha hecho Abigail desde que lo contrató: fingir que no le oigo hablar esperando que así se calle.


  Está sentada en su mesa, mirando por la ventana una ciudad que sueña con conquistar a cualquier precio. Cuelgo la llamada y ella tarda unos segundos en darse cuenta de la razón por la que la otra persona ya no está al otro lado de la línea.


  —¿Candace? —Me mira como a la rata que se cuela en tu alacena y te obliga a tirarlo todo porque no quieres tener la rabia—. ¿Qué haces tú aquí?


  Vuelco la caja que traía, a mi lado, junto a mis pies. Objetos que ahora se me antojan ridículos caen a peso, algunos también se rompen. Lo último en caer es el periódico con la noticia de que me retira los fondos por ser una decepción.


  —Vengo a devolverte todo lo que me has dado alguna vez.


  —¿Te crees que todo lo que he invertido en ti cabe en una caja? —Sonríe de esa forma fría, repelente, arrogante, altanera y por fin veo a través de ella.


  Acomplejada.


  Minúscula.


  Diminuta.


  Se pone seria como si me hubiera oído.


  —Recoge ese estropicio y sal de mi despacho. Tengo trabajo y ni un minuto que perder, cuando quiera volver a verte lo sabrás.


  Extiendo los brazos y barro todo lo que hay en su escritorio. Papeles, un portátil abierto, un teléfono de mesa, bolígrafos, una estúpida bola de cristal de arte abstracta con pinta de premio… Todo al puto suelo. Dos tercios despedazándose en el acto.


  —Lo mal que me has hecho sentir toda mi vida es lo que no cabe en una caja. No cabría ni en este maldito edificio.


  —¿Es que te has vuelto loca? —Se levanta.


  Apenas parpadeo dos veces que ya me ha cruzado la cara de un buen bofetón.


  —Desde luego debía estar un poco loca para esperar que cambiaras. Que mi madre me quisiera —remarco con la mejilla ardiendo—. Pero una persona que se desprecia tanto a sí misma como tú, nunca será capaz de querer.


  —¿Despreciarme? —sus ojos brillan con cinismo antes de convertirse en dos lunas.


  —Es evidente que necesitas todo esto para convencerte de que vales algo —extiendo los brazos—, pero no es verdad, porque la valía de una persona no reside en lo que tiene, sino en lo que es. Pero por compasión, te he traído mis medallas. Ya sabes, por si las necesitas en caso de que tu empresa se hunda. Las olímpicas me las he quedado yo porque planeo tener toda una colección, espero que no te importe.


  —¡Benny, ven aquí! —vocifera, aunque él lleve en la puerta del despacho desde que entré—. ¡Benny!


  Él habla y ninguna de las dos lo escucha.


  —Te enviaré mi título de enfermera en cuanto me gradúe, sé la ilusión que te hacía tenerlo, pero seré yo quien decida a qué dedico mi vida. No tú.


  —Llama a seguridad —le dice a Benny mirándolo por encima de mi cabeza—, ahora.


  —Ya los he llamado, señora Koleman.


  —Aquí se acaba esto, Abigail.


  —¿Tu pataleta? Ya lo creo que sí —dice cuando tres tíos de seguridad cruzan la puerta y son putos gorilas—. Sacadla del edificio.


  —Tú y yo —digo aprovechando mis últimos segundos mientras la miro a los ojos. Esta vez no espero ver arrepentimiento. Esta vez solo quiero que le duela—. Nunca he sido suficiente para ti, pero me he dado cuenta de que tú tampoco me vales a mí. No llegas ni a la suela del zapato a la madre que me merezco. No tienes derecho a tener un hueco en mi vida y a partir de ahora mismo, ya no lo tienes. Púdrete, sé feliz, me importa una mierda. Pero si el karma existe, el resto de tu vida será un reflejo de lo vacía que estás por dentro. Hasta nunca, Abigail. —Me doy la vuelta y esquivo a los seguratas antes de que me toquen—. Conozco la salida.


  Estoy en la calle, temblando, cuando marco su número.


  Mi padre descuelga al quinto tono de mi segundo intento.


  —Lo que yo hago, ¡es puta gimnasia artística! —grito.


  Y le cuelgo.
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  —Eres idiota —repite Bjørn en noruego por enésima, vez deambulando por mi cocina.


  —¿Para qué has venido?


  —Para saber cómo puedo tener un hermano tan idiota y porque llevas una semana puto enfermo, comiendo una mierda porque tu corazón no te deja. Eso, además de tus dolores del hombro… tío, a decir verdad, no sé cómo te tienes en pie. —Me empuja hacia una de las sillas de la cocina y ni siquiera me opongo—. Has estado esquivándome una puta barbaridad desde que me escribiste contándome lo de Candy. He estado a punto de llamarla a ella un huevo de veces.


  —No te dije que dejaras de hablarle —me froto la cara.


  —No le hablo porque si lo hago se lo voy a soltar todo, pedazo de anormal. Mírate, estás hecho mierda. ¿Has comido?


  —Sí.


  —Mentiroso de los cojones —empieza a sacar de todo de una nevera bien abastecida.


  —No tengo hambre.


  —Ni la tendrás hasta que no le digas a Candy por qué hiciste lo que hiciste.


  —No puedo.


  —Vuelve a decir eso y te arranco la cabeza —exhala y se calma un poco—. Lo que estás haciendo es muy arriesgado.


  —Lo sé.


  —¿Y si no te perdona? —se pasea, seguido por Fenrir.


  —Tendré que aceptarlo —digo tan bajo, que no lo oye.


  —¿Y si le has hecho tanto daño que no le importa que tú hayas sufrido más que ella?


  —No puedes saber eso. Nadie puede medir el sufrimiento. —Me vuelve a doler el estómago de pensar en la de veces que ha llorado y no he podido consolarla, de la de veces que se ha hecho daño y la he hecho curarse sola.


  —Joder, yo sí puedo. Te conozco. Sé cómo eres. La única vez que me has contestado al puto teléfono me diste tal susto que he tenido que volar desde la otra punta del globo terráqueo. Y porque no he podido venir corriendo, que si no.


  —Eres un exagerado, deberías volver a casa. Estoy bien.


  —¿Bien? —suelta el pan con rabia—. ¿Llamas «bien» a quedarte en el baño masculino para «acompañarla mientras llora» en el vestuario femenino? ¿Al hecho de llegar de madrugada a tu casa cada dos por tres, porque eras incapaz de dormirte hasta que ves que sus luces se apagan?


  —No hace falta que me hagas una lista.


  —Te has sacrificado por ella. Veías que iba directa a un charco y te has tumbado para que pasara por encima de tu puta espalda, joder. Eres peligroso estando enamorado. Eres un puto peligro de cojones.


  Llaman a la puerta antes de que pueda contestar.
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  Subo los escalones de su entrada con rapidez. Son un montón, al menos quince.


  Los bajo aún más rápido.


  Los subo de nuevo.


  Llamo a su puerta antes de poder echarme atrás, haciendo uso de toda esa adrenalina que todavía anda zumbando por mi cuerpo.


  Me abre con una camiseta ancha, de esas que no permiten que nadie adivine lo que hay debajo. Ojeroso, como si hubiera estado doliéndole el hombro un montón. Una nueva grieta se abre en mi corazón cuando me recuerdo que no puedo saltar a sus brazos como me gustaría, pero no me flaquea la sonrisa.


  —Creí que no podría dejar de acostarme con medio campus porque era mi manera de conseguir la validación que yo misma me negaba. Pero resultó que sí. También creí que no podría pedir ayuda a mis amigas, a decirles cuánto las necesitaba, pero resultó que sí. Creí que no podía enamorarme de nadie y resultó… que sí que puedo. Creí que nunca podría enfrentarme a mi madre, pero acabo de mandarla a la mierda para siempre —exhalo—. Ząken Eriksøn, creo que no voy a poder hacer el Tsukahara doble mortal y doble giro en los Juegos Olímpicos este verano, ¿puedes ayudarme a estar equivocada una vez más?


  El orgullo brilla en sus ojos de un modo demoledor.


  La sonrisa tira suave, pero inexorablemente de sus labios, hasta que es una radiante, cegadora, épica.


  —Vamos. —Me coge la mano y mi corazón se aferra a ese contacto con la fuerza de mil mares.


  —Estás en pijama —dice una voz a su espalda.


  Ząken se tensa al darse cuenta de que es cierto.


  —¿Bjørn? —pregunto ilusionada.


  —Hola, tú. —Alza una mano, la mueve—. Espero que no me guardes rencor por todo el ghosting que mi hermano me ha obligado a hacerte. Te juro que no ha sido cosa mía.


  —Hold kjeft —suelta Ząken en un gruñido y he aprendido ya lo bastante como para reconocer ese «cállate la puta boca». Su mirada se endulza en cuanto vuelve a posarla en mí—. Espera aquí, ¿vale? No tardaré.


  Parece tener dificultad en soltarme.


  Me duele que le dijera eso a Bjørn, pero una vez más, no puedo odiarle. Me resulta imposible. Asiento y se lo confirmo con una palabra, ya que no parece capaz de marcharse si no lo hago.


  —Me alegro de verte, Bjørn. ¿Cómo has estado?


  —Mejor que mi hermano, eso seguro —resopla cruzándose de brazos.


  No me da más detalles y no parece que quiera que pregunte.


  —¿Es por el hombro? —pregunto.


  Bjørn se me queda mirando un puñado de segundos. Luego, sacude la cabeza: una vez. Y sigue mirándome. Se me acelera el corazón por lo que podría estar sugiriendo. Lo que dudo muchísimo que esté insinuando respecto a la persona que acaba de dejarnos a solas. «Será un asunto familiar» me obligo a decir en mi cabeza, «no es cosa tuya».


  Fenrir se cuela entre mis pies y me agacho a acariciarle. Los animales se me dan mejor que las personas.


  Vamos los tres al gimnasio.


  —Entonces, ¿has mandado a la mierda a tu madre? —pregunta Bjørn.


  —Sí —miro a Ząken—. Le he dicho que durante toda mi vida, nunca he sido suficiente para ella y que me he dado cuenta de que ella tampoco lo es para mí.


  —Faen —ruge Bjørn aplaudiendo.


  Su hermano pequeño dice cosas muy bonitas con los ojos. Me mira de un modo que… Bueno, de poder, me hundiría en su boca.


  Me cambio de ropa con lo que tengo en la taquilla, caliento y antes de que me dé cuenta ya tengo la mesa de salto a un puñado de metros frente a mí.


  —Me siento como en los Juegos Olímpicos, pero en plan VIP —dice Bjørn, que ha sacado una bolsa de patatas de una máquina expendedora y se las come desde las gradas de forma sonora.


  —¿Quieres empezar con un Tsukahara más sencillo?


  —No, entrenador. No quiero.


  —Que así sea —sonríe otra vez y me da la espalda para caminar hasta el otro lado del potro, colocándose en su posición.


  Sé que tengo que construir mi autoestima por mí, no por nadie. Y también sé que ya con lo que he hecho, (matar a Candace), estoy sentando unas buenas putas bases. Pero esa sonrisa… no me importaría que fuera mi premio.


  Miro a Bjørn, que se ha descargado una app de bocinas y me da la salida.


  Mis zancadas sobre la pista de aluminio recubierta de moqueta elástica parecen larguísimas porque antes de que me dé cuenta ya estoy ahí. Joder. Joder. Faen. Golpeo el trampolín con fuerza y mi cuerpo se eleva en el aire rotando hacia atrás. Ahora o nunca. Mis manos tocan la mesa de salto. Precisión milimétrica.


  Salgo despedida. Entro en el mortal a kilómetros del suelo y empiezo a girar sobre mi propio eje, compacta. Mi mundo se vuelve una lavadora. Flexiono las piernas contra mi pecho, compacta. Todo ocurre a una velocidad de vértigo. Dios. En el segundo mortal siento que mi cara está a ras del suelo. Lo ignoro. Añado el segundo twist mientras desciendo.


  Abro las caderas. Alargo las piernas. Busco la colchoneta con la mirada.


  Clavo los pies al suelo. Absorbo el golpe con las rodillas a cuarenta y cinco grados. Brazos en cruz para equilibrar. Sonrío para mí. Soy la puta hostia.


  Entonces busco a Ząken y a mi corazón le salen alas, porque sus ojos dicen lo mismo. Bjørn suelta palabrotas en noruego mientras se pone de pie en el asiento y Ząken se ríe.


  —Increíble —musito.


  —Sí, lo ha sido —responde y a mí me dan ganas de llorar.


  —Quiero hacerlo otra vez


  Como entrenador, tiene que pararme un poco los pies. Pero no aguarda mucho tiempo.


  Lo repito seis veces en todo el entreno. Me convenzo de que puedo fallar, que no pasa nada, que es parte del proceso. Que aunque falle sigo siendo una chica que ayudó a cuidar de un cachorro abandonado, una buena amiga, alguien que vale la pena.


  Lo clavo las seis.


  —Sykt bra, Forbes! —suelta Bjørn—. For en dronning!


  Ni idea de lo que ha dicho, pero suena guay.


  Me hago un poco de daño en el tobillo pese a las colchonetas. Ząken me trae unas vendas y mientras me las pongo me doy cuenta de que ya soy toda una experta. Bjørn lo mira a él, que observa lo que hacen mis manos con suma atención, casi como si le fuera la vida en ello.


  Entonces oigo un clic en mi cabeza. Es casi imperceptible, pero lo cambia todo como el aleteo de una mariposa.


  Lo de aceptar la idea que acaba de nacer en mi cabeza me da tanto miedo que casi me quedo sin aire. Esta vez no cierro las compuertas. Ni siquiera lucho contra la esperanza que nace ardiente y luminosa en mi apaleado corazón resiliente. Solo me prometo recopilar pruebas antes de dar el salto.
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  —Hemos compartido el mejor entrenamiento de GA femenina de toda la historia —dice Bjørn, frente a mi casa—, cenado los tres juntos para celebrarlo y bebido un poco, incluso.


  —¿Por qué narras mi noche?


  —Hemos acompañado a Candy a su casa, y tú no se lo has dicho.


  —¿Te llevo al aeropuerto?


  —Tío, ¿qué coño te pasa? —Me frena antes de que suba los escalones—. ¿Te gusta sufrir o qué?


  —Hicimos un trato. Lo de hoy solo es una muestra de que mi plan funciona. Está en el momento vital que tiene que estar. Ahora mismo, yo sobro.


  Le da una patada a la madera de la barandilla y frunzo el ceño ante el repentino ataque de violencia que me recuerda a aquellas Navidades, cuando tiró el árbol por el suelo y de forma poco democrática, instauró la norma de «en las fiestas, no se discute» antes de llevarse una colleja de Nora.


  —¿Qué sobras, dices? ¡¿Pero tú te oyes?!


  —Bjørn.


  —¡Tú la quieres!


  —Precisamente —admito. Mi hermano se queda callado como si acabara de reconocerle que me estoy muriendo. Muevo la barbilla y empiezo a subir el montón de escaleras—. ¿Quieres piña? Mi apetito aún no se ha saciado y tengo bastante en la nevera.
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  Si dijera que recuerdo mi graduación en North Star, mentiría. Las semanas han pasado a través de mí como un solo entreno dividido en breves pausas. No me llamo Candy Forbes, ni siquiera me llamo Olimpiadas, me llamo Tsukahara.


  Y hoy es el día. Ha llegado mi puto momento.


  Hace dos horas que Ząken y yo hemos salido del hotel de Los Ángeles y todavía sigo pensando en esa conversación. La de ayer, cuando nos encontramos en el túnel tras saber que me había clasificado en todo.


  Su semblante se mostró estoico, como de costumbre, pero derrochaba orgullo.


  «—¿Qué tal? —ladea la cabeza dejando que un puñado de mechones castaños bailen por su frente.


  —He hecho un gran trabajo.


  —Sí, lo has hecho.


  Sonrío preguntándome si alguna vez escucharé un halago de su boca sin que me obligue a decirlo a mí primero.


  —Antes me has librado de la prensa —le digo porque desde que llegamos aquí, ya no escondo que yo también lo veo a él—. Ya te vale. Buscándote el odio de los periodistas.


  —Puedo ser multitarea.


  —Gracias.


  —No tienes nada que agradecerme.


  Se hace el silencio. Ninguno de los dos le ofrece al otro la opción de pasarse por su habitación en caso de no poder dormir esta noche. Ambos sabemos lo difícil que nos resultaría mantener la distancia si así fuera. Antes de que Ząken se dé la vuelta y yo me obligue a caminar hasta el vestuario a mi espalda, oigo mi voz.


  —¿Ząken?


  —¿Sí, Candy?


  Lo siento. Siento no haberme dado cuenta de lo que hacías. Estaba demasiado asustada para ver que lo único que pretendías era ayudarme a confiar en mí, darme el empujón que necesitaba, por muy jodidamente evidente que fuera. Porque tus actos llevan gritándolo todo desde el principio. ¿Cómo he estado tan ciega? ¿Y sorda? Jeg ser deg, Ząken.


  —Voy a darlo todo.


  —Ya lo sé.


  Me recrimino no haber sido más lista, pero la culpa que siento ya no es como antes.


  Ya no me descuartiza como un puzle cuyas piezas son lanzadas a continentes distintos, rompiéndolo para siempre. Ahora no solo veo mis defectos, los acepto.


  Me obligo a quedarme quieta en el sitio, a verlo marcharse.


  A grabarme esa imagen en la retina».
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  Las horas pasan. Algunos de los días de competición también. Me doy cuenta de que hay una prueba que me importa más que el resto cuando me subo al podio dos veces llorando de emoción, pero secretamente pensando en la penúltima prueba.


  Salto.


  No puedo esperar.
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  —¿De verdad le regalaste tus otras medallas a Abigail y le dijiste «pienso hacer una colección de las olímpicas, esas no te las doy pedazo de bruja adinerada y podrida»? —pregunta Leia, con mi cara impresa en su camiseta y en el abanico con el que se refresca.


  —Sin lo de bruja y lo que lo sigue, pero sí.


  —No puedo entender cómo lo haces —dice Isabella, volviendo a levantarme el pie descalzo para mirarme la planta, por si tengo muelles.


  No son las únicas que están aquí, los Eriksøn también han venido. Y James, Mason y Alfil, por supuesto.


  Es curioso. Me he pasado toda la vida necesitando que hubiera alguien querido para mí en las gradas, alguien que con su presencia aplacara mi intrínseca insuficiencia y mi soledad. Y ahora que ya no siento ninguna de esas dos cosas, tengo a un buen puñado de seres queridos dejándose las gargantas animándome. La vida es una vieja retorcida y sabelotodo que siempre cree tener razón.
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  Ya estoy vestida, peinada y lista. Tengo las náuseas típicas de la emoción, pero es una de las veces que más relajada me siento.


  Me pongo más nerviosa cuando pienso que llevo cuatro años esperando este momento, pero al segundo una voz susurra «tía, te vas a morir algún día, ¿sabes? Entonces, todo esto importara poquito. Digo… los éxitos y los fracasos en la vida son relativos, así que tranqui, ¿eh? Sin volvernos locas. Pase lo que pase, molamos y todo eso».


  Y esa voz, es la voz de mi autoestima. La he apodado Candy-crush porque se carga buena parte de mis tonterías. Igual cuando me retire como gimnasta me obliga a comprarme una tabla de surf y me vuelvo la tía más relajada de la historia.


  Entre otras actualizaciones, no he vuelto a hablar con mi madre, y lo cierto es que con mi padre tampoco. Él me envió un email disculpándose por ser un mal referente y un mal padre. Quería responderle «si te sientes uno, igual es porque lo eres». Pero no he podido. Ahora mismo lo que quiero es distancia, tiempo. Mi prioridad no es él.


  Estoy acabando mis ejercicios de respiración y visualización cuando llaman a la puerta del vestuario, que hace tres minutos que se ha vaciado del todo. Imagino que será alguien que viene a avisarme de que yo también debería salir ya afuera.


  Pero no.


  —Bjørn. —Se me curva la sonrisa.


  —Hola, tú.


  —¿Qué haces aquí?


  —Venía a desearte suerte, aunque no lo necesitas.


  —Nunca viene mal oírlo. Gracias. —Ladeo la cabeza—. ¿Te… pasa algo? Parece que has venido a algo más que eso.


  —Mira, no sé si debería soltarte esto. Probablemente no, teniendo en cuenta que tienes que salir ahí a ser impresionante delante del mundo entero.


  No.


  Otra vez no.


  —Bjørn —un relámpago de miedo me hace querer taparme los oídos, pero no tengo tiempo.


  —Ząken te quiere y ha sufrido lo puto indecible con tal de mantenerse lejos de ti, Candy. Y cuando un nórdico te habla de dolor, créeme que no es moco de pavo. Mi hermano nunca ha dejado de quererte. Se sacrificó. Os sacrificó a ambos, por tu bienestar. Si se apartó de ti con esa mierda de «solo voy a ser tu entrenador» es porque no quería ser tu muleta, porque sabe, como todos, que no te hace falta ninguna. Que eres impresionante. Que necesitabas verlo por ti misma.


  Joder, la gente tiene que dejar de escoger los días de competición para soltarme bombas.


  —Ya lo sé.


  —Te aseguro que te ha estado vigilando, cuidando de ti a cada paso, porque así es él. Si lo piensas, estoy seguro de que serás capaz de ver lo que han estado revelando sus silenciosos actos todo este tiempo.


  —Lo sé. Lo he visto.


  —Sé que puede ser difícil de creer y que estás dolida, pero mi hermano se ha puesto puto enfermo de luchar contra las ganas que tiene de estar contigo. Pero es que el amor que siente por ti es su naturaleza, y siempre cuidará de ti por encima de todo. —Me coge las manos—. Sé que odiarle no sería difícil, porque ha sido una medida muy salvaje y hasta cruel, si me apuras. Pero necesito que entiendas por qué lo hizo.


  —Bjørn!


  —¿Qué?


  —¡Lo sé! —le aprieto dichas manos.


  —¿Lo sabes?


  —Lo intuí la tarde que volví a hacer el Tsukahara por la forma en que tú le miraste. Llevo semanas observándolo. Créeme, lo sé. Todo.


  —¿Y porque no has hecho nada al respecto? —sus ojos se abren con horror.


  —Dijo que después de los JJOO hablaríamos.


  —¿Por esa estupidez? —Se cruza de brazos—. Perdona las confis, pero ya somos familia.


  —Estaba muy verde, Bjørn. Necesitaba demostrarnos mucho. A ambos. Los JJOO son mi prueba definitiva. La que prueba de que mis cimientos son fuertes. —De que le merezco porque soy capaz de pelear, de que me veo y de que también lo veo a él.


  —¿Pero le quieres?


  Sacudo la cabeza.


  —No serás tú el primer Eriksøn que oiga la respuesta a esa pregunta. Por mucha confi que tengamos.


  Bjørn me da un abrazo apretado y sentido. Luego, un pelín disconforme con mi ausencia de respuesta, se marcha y vuelvo a quedarme sola.


  Me enteré de que mi ex-entrenadora, Marinne, estaba metiendo mierda de mí por ahí, con la intención de llegar a los jueces. Y dos minutos después me enteré de que Bjørn y Ząken habían estado tirando de algunos hilos para sacar los trapos sucios de Marinne a cambio, para que cerrara la bocaza y dejar de inventar. ¿Cómo lo sé? Porque dicha bruja contactó conmigo para que los obligara a parar.


  He llorado muchísimo. Por lo que Ząken decidió quitarnos, sí, pero no solo por eso.


  Ni porque encontrara su tablet abierta, una de las veces que me colé en su despacho para estar en un lugar suyo, y leyera una detallada lista de cada una de mis mejoras, incluso las más minúsculas.


  He visto lo lejos que está dispuesto a llegar por mí.


  Podría destruirse a sí mismo con tal de cuidarme.


  Resulta aterrador.


  —Luego —le prometo a mi reflejo—. Habrá tiempo más tarde.


  Cuadro los hombros, salgo del vestuario y camino de vuelta siguiendo los gritos de ánimo del público.


  Este momento es solo mío.


  Dicen que si algo te asusta, busques algo que te asuste todavía más para perderle el miedo a lo primero. Bien, yo ya he hecho mis deberes.


  Tsukahara, hoy te voy a merendar.


  Eriksøn, no estás preparado para lo que viene.
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  Entre la euforia del público, todavía aplaudiendo a la gimnasta previa a Candy, oigo la voz de Nora repetir:


  —Faen.


  —Slapp av —pide mi madre.


  —¿Por qué no le dan la señal ya? —pregunta Astrid—. Esta espera es… helvete.


  —Igual es que ha hecho tan bien el yurchenko que ya no hace falta que haga nada más —dice Leia.


  —Sí, igual le dan la medalla ya por su cara bonita —dice James.


  —Pues deberían —resopla Mason.


  —Todavía quedan un par de minutos, tranquilizaos —pide Bjørn.


  Creí haberme alejado lo bastante de ellos, pero sus gradas están condenadamente cerca del banco de entrenadores. No me ponen menos nervioso que digamos.


  Me levanto cuando la presentan. «Final de salto - Candy Forbes - Estados Unidos». Las banderas con estrellas blancas ondean orgullosas entre el público.


  Camino hacia Candy porque está muy seria y me reclama con la mirada. Pasa algo.


  —No puedo hacer esto —dice, acto seguido su sonrisa se agranda—. Pillado —canturrea, luego me guiña un ojo y se va.


  Sí, temblando como una hoja, pero más segura de sí misma de lo que la he visto nunca.


  Me coloco cerca de la colchoneta donde aterriza, pero no lo bastante como para que le rebajen puntuación. Espero a que den la señal. Es la última en hacer este aparato.


  Gabriela Oliveira lo ha hecho bien, pero la técnica de Kandis es una puta maravilla, no tiene comparación. A mis ojos, podría realizar el Tsukahara de Gabriella y aun así ganarle, pero no se lo he dicho.


  Mi padre estaría de acuerdo. Él tampoco me decía esas cosas. No hasta que ya estaban hechas. Ojalá estuvieras aquí hoy, papá.


  La miro. Nada en su postura dice «niña asustada». Du hører hjemme her.


  Dan la señal. Con el corazón a mil, la veo correr, rápida como una bala. Un cataclismo. Siento el golpe del trampolín en los huesos. Su cadera se eleva un palmo más arriba que en las clasificaciones. Sale despedida y entra en el primer mortal. Empieza a girar sobre su eje mientras concluye el movimiento.


  Quédate cerrada. Aguanta.


  Medio segundo. Completa el giro. Encadena con el segundo mortal. Lo conecta con el siguiente giro.


  Lo. Está. Haciendo.


  Ahora la apertura. Sus caderas se abren. Dejo de respirar. Recepción. Extiende las piernas. Endereza la espalda. Sí, sí, joder. Cae como un clavo, sin flexión de rodillas y…


  Lo ha conseguido.
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  Clavo los pies en la colchoneta y lo sé: he hecho un Tsukahara con doble mortal y doble giro (720º).


  Me lanzo a los brazos de Ząken antes de que nadie pueda frenarme, ni siquiera él. No distingo las palabras que me susurra. Pero está orgulloso. Lo siento en todo lo que me transmite su cuerpo.


  —Lo hemos hecho. —Juntos.


  —No, Kandis, has sido tú —esto sí se lo oigo claro.


  ¿Yo? No tiene ni idea de nada.


  No llevamos ni cinco segundos sentados en el banco cuando Oliveira pasa a nuestro lado.


  —Felicidades por el oro, Forbes —dice ofreciéndome el puño para chocar.


  No me da la cara para sonreír más. Ni siquiera ha salido mi nota, pero… a mí me da algo, Candy-crush.


  ¿Ves? Molamos.


  Le doy las gracias a Gabriela y le digo algo tipo «ojalá». Aunque creo que sí que lo he clavado, no sería la primera vez que soy demasiado optimista. Esperamos a la decisión de los jueces.


  —¿Qué te…? —empiezo a preguntarle a Ząken, pero me lo pienso mejor y reformulo—. Me ha salido muy bien. ¿Cuánto crees que van a bajarme por…?


  —Nada. No lo sé —dice tapándose la boca estratégicamente para que las cámaras no capten lo que dice, igual que hago yo—. No voy a decirte lo que considero, antes de que lo consigas. Pero como tú has dicho, —más palabrotas en noruego, con orgullo—, has hecho un trabajo impecable.


  Demonios, este hombre y su apoyo incondicional. Le agarro del brazo, porque si le cojo una mano me la llevaré a los labios. El público grita primero. Ponen los resultados y me pillan mirándolo a él.


  16,050


  Candy Forbes


  Estados Unidos


  El oro es mío.
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  Después de llorar todo ese setenta por ciento de agua que los científicos dicen que forma mi cuerpo, me acerco a los periodistas que me felicitan por mi primer puesto. Me hacen preguntas que mi licuado y derretido cerebro no puede asimilar, pero intento ser maja. Miro a Ząken, no quiero que se aleje.


  Sé que no han acabado Los Juegos, que todavía queda otra prueba más, la de la barra de equilibrio, pero emocionalmente he acabado, no fastidies. Me da igual si quedo última. Si me cae un yunque en el pie. Me da igual todo, he hecho el Tsukahara, he ganado y tenemos que hablar. Ahora. Antes de que me suba al podio a por la medalla. Tiene que ser ya, no aguanto más.


  —¿Algunas palabras para tu madre, que no creyó en ti? —pregunta una mujer antes de que me aleje.


  —Hoy solo puedo agradecer a mi entrenador, Ząken Eriksøn, por su apoyo incondicional, y a mis amigos. Gracias a ellos estoy aquí. —Me alejo un par de pasos, pero vuelvo, el «clac» de las cámaras no se detiene—. También me gustaría dedicar unas palabras de cariño a Aksel Eriksøn. No tuve el placer de conocerle, pero le debo muchísimo. ¡Gracias!


  Busco a mi familia elegida en las gradas y se me llenan los ojos de lágrimas. Están eufóricos. Todos. Empiezo a llorar a lo bestia otra vez, buscando con la mirada la manera de llegar hasta ellos, pues los cámaras se han apelotonado justo ahí. Ząken tira de mí y nos abre paso. Abrazo la mitad del cuerpo de James, un brazo de Isabella y un poco de Bjørn. Es genial. La GA nunca me había hecho tan feliz.


  Ząken me coloca la bandera de Estados Unidos sobre los hombros.


  —¿Me das también la de Noruega?


  —Vamos a no cabrear a toda tu nación, ¿quieres?


  Lo que quiero es otra cosa.


  Al final tengo que aguantarme hasta después de la entrega de premios para hablar. Es bastante inmediata, aunque seguro que la gente en casa ya se ha ido a hacer sus cosas. Esta vez soy yo quien le ofrece el puño a Gabriela cuando se coloca en el escalón de segunda posición. No conozco personalmente a la chica de bronce, pero le sonrío y ella a mí también.


  Que alguien me pellizque.
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  La final de la barra de equilibrio no será hasta la tarde, así que cuando le pido a Ząken que venga conmigo, no pone pegas. Buscamos un sitio tranquilo. No lo encontramos. Esto está lleno de gente. Empiezo a sentirme frustrada. Nerviosa. Al final voy a tener que hacerlo delante de las cámaras.


  Ząken me tira de la chaqueta azul fina que el aire acondicionado de *inmersión olímpica en Alaska* me ha obligado a ponerme. Como cuando corríamos juntos. No encontramos una sala, pero sí una esquina, un pasillo que no tiene salida. No hay nadie a la vista, aunque sí se oye jaleo no muy lejos. Bastará supongo.


  —Lo has hecho.


  —¿Estás tan orgulloso como yo?


  Sacude la cabeza.


  —Más.


  —¿Crees que soy lo bastante segura de mi misma?


  —Has superado todas mis expectativas.


  Que dejen de brillarle así los ojos o no voy a poder decirlo sin llorar.


  —Bien. Pues entonces podemos tener esa conversación porque estoy cabreada contigo que te cagas. Tú… Tú decidiste alejarte porque creías que lo necesitaba.


  —Si no lo hacía, a la larga nos hubiera roto.


  Oírle admitirlo es un alivio insoportable.


  —Yo también lo creo —admito, con los hombros tensos—. Aunque nunca lo sabremos porque no me diste opción de opinar al respecto. Ni siquiera me dijiste que la razón principal no era que me despreciaras de repente.


  —No te desprecio —dice, pero lo que yo oigo es «no podría despreciarte aunque lo intentara».


  —Lo sé. Ahora lo sé.


  Trago saliva. Él también.


  —¿Quieres que te pida perdón por lo que hice, Kandis?


  —No. Creo que no cambiaría nada a estas alturas.


  Asiente. Parece dolido. Hecho puto polvo. Nadie sería capaz de verlo, porque mi noruego estoico es un muro impenetrable para todos menos para mí, pero resulta evidente.


  —¿Qué pensabas decirme una vez pasaran los JJOO?


  —Pensaba preguntarte qué querías hacer con lo nuestro.


  Lo nuestro. Qué bien suena oírselo decir.


  —¿Y qué hay de lo que tú quieres?


  —Contigo no puedo ser egoísta, Kandis. Lo intenté en Noruega y no salió bien. Aprendo de mis errores.


  —Así que pensabas dejarlo todo en mis manos —digo. Él asiente—. Si digo que no quiero volver a verte, ¿lo aceptarás sin más?


  No responde. Solo me observa. Esta vez no asiente.


  Como si ese comando diera «error».


  Como si no fuera capaz de mirar voluntariamente lo que hay al otro lado de esa línea. Mi corazón golpea mi pecho con fuerza al percatarme de que he descubierto lo único que le asusta a este hombre. Me acerco un paso y le cojo la mano.


  —No hace falta que lo digas, porque no voy a pedírtelo. Me dijiste que luchara por lo que quiero. Bien, pues te quiero a ti, de aquí a Noruega un millón de veces ida y vuelta elevada al cubo.


  —¿De verdad?


  —No te atrevas a sorprenderte.


  —No lo hago. —Se acerca, trayendo su olor consigo, eclipsando el mundo entero a su espalda.


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes? —me acaricia, me seca las lágrimas, me aparta el pelo de la cara.


  —Todo. Cada segundo que he pasado lejos de ti. Desearía haberlo hecho de otra forma. Pero ahora… Jeg ser deg, Ząken. Jeg… Jeg elsker deg. ¿Lo he dicho bien? Quería decir que te amo. ¿Vas…? —Lo veo meterse la mano en el bolsillo de otra de sus muchas chaquetas rojas—. ¿Vas a sacar el móvil en medio de nuestra reconciliación? ¿Esooo….? —mi voz se vuelve tan aguda que se rompe. Ha sacado algo, pero no es un móvil—. ¿Eso es un regalo para mí? ¿Porque he ganado?


  —No, Kandis, no es porque hayas ganado. Después del daño que te he hecho, no me merezco que me aceptes. Puedes quedártelo como una muestra de lo que significas para mí —dice poniéndomelo en el dedo anular. Este anillo brilla más que mis calcetines—. Pero si quisieras, podrías usarlo como una promesa.


  —¿Una promesa?


  —Sí. De que vas a casarte conmigo. De que vas a permitirme ser el hombre de tu vida, que es lo único que quiero ser. —Sonríe y es el hombre más guapo que he visto nunca, ríete tú de los dioses nórdicos.


  —Pero yo… tengo veintidós —digo aferrándome a su mano, acariciándole la cara, el cuello con la otra.


  Tocándolo, acercándolo como puedo mientras lloro.


  —¿Estás echándome en cara de que no haya venido antes a por ti?


  —Obviamente. —Asiento una docena de veces.


  —Bien, pues hazlo el resto de nuestras vidas.


  —Me encanta, es un buen plan. Ahora, por favor, ¿puedes besarme?


  Me separa los labios, se hunde en mi boca y el miedo se cae a nuestros pies, antes de desaparecer. Me besa como si me hubiera pertenecido desde el momento en que cruzamos la primera mirada, desde la primera vez que me llamó mentirosa.


  Cada cicatriz se convierte en algo precioso, un recordatorio de los escalones que nos han llevado a esto. Me aferro a él mientras me da todo lo que no se ha permitido hasta hora. Yo le dejo claro que este salto lo doy con o sin colchoneta. Dejo que mi lengua le grite hasta qué punto voy a encargarme de cuidarlo y protegerlo, incluso de sí mismo.


  Solo se separa de mí para pronunciar jeg elsker deg como es debido. Se convierten en mis tres palabras favoritas del mundo entero.


  Mi medalla más valiosa nunca fue de oro. Es de carne, hueso, sangre vikinga y una paciencia de acero capaz de aguantar todos mis tropiezos.


  Te elijo a ti.
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  Otros JJOO + cuatro años después…


  Tromsø, Noruega.


  —¿Te arrepientes? —susurra en mi oído, pellizcándome el lóbulo con los dientes mientras me atrapa las muñecas con una sola mano, firme, por encima de mi cabeza.


  Arqueo la espalda bajo su delicioso peso.


  —¿Por despertar a mi marido a horas intempestivas para que me dé lo mío? —son las cinco de la mañana y ya estamos súper desnudos. No duramos vestidos en una cama ni medio estornudo. Muevo las piernas y le rodeo la cintura con ambas al tiempo que le muerdo el labio inferior con un pelín de fuerza—. Nunca. Pero puedes castigarme, si quieres. Me lo merezco.


  Me embiste hasta el fondo y me besa justo a tiempo de amortiguar el gemido doloroso de delicioso placer que me arranca de lo más profundo de mi cuerpo. Solo una vez, para estar bien dentro de mí cuando empieza a soltarme palabras preciosas. Mi noruego no es nativo, ni muchísimo menos, pero hago algo más que defenderme.


  —Te mereces muchas cosas, Kandis —me besa el cuello, me lo muerde, hace que a mi corazón le salgan alas—. Joder te veo así, ¿y sabes qué pienso? Que te haría mil hijos.


  —¿Tres no son ya suficientes? —me retuerzo como él retuerce uno de mis pezones.


  —No lo sé —admite frunciendo el ceño, sacándomela solo para volver a penetrarme, a llenarme hasta que no queda espacio—. Dios, te quiero solo para mí. Quiero que mi jornada laboral sea esto.


  —Entrenador… —gimo cuando acaricia mi clítoris, me agarra los muslos y empieza a embestir de verdad, sin pausa, con urgencia, intentando llegarme al alma.


  No para hasta me corro y aguanta hasta que lo hago otra vez. El orgasmo hace temblar mis paredes internas hasta tal punto que creo que no seré capaz de recuperarme. Que nunca dejarán de temblarme las piernas.


  Debo estar enferma, ser una adicta total, porque cuando se deja caer a mi lado, ya quiero volver a subirme encima.


  —Ahora sí.


  —¿Sí qué?


  —Buenos días, cielo —dice regalándome un largo beso que me deja sin oxígeno para los restos—. Dime cuánto puedes aguantar esta vez, antes de que me haga cargo.


  —Hace ocho años que llevo este anillo en el dedo. Sabes yo nunca me canso. —Mi estómago se vuelve de lava al tiempo que su mirada se transforma en llamas, porque si yo aguanto mucho, Ząken lo hace el doble—. ¿Qué crees que vamos a estar haciendo en nuestro apartamento las noches que pasemos lejos de nuestras hijas? ¿Dormir?


  Ya se ha levantado y en brazos, me mete en el baño. El eco de mi risa retumba por las paredes.


  Epílogo


  parte  dos



  Propiedad de Kandis
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  El cuarto de baño está lleno de vapor y mi mujer sigue dentro, con la toalla envolviéndole el cuerpo. Cierro la puerta tras de mí con la ropa de ambos entre manos y la dejo en el primer sitio que pillo porque necesito tocarla otra vez. La estrecho entre mis brazos y le beso el cuello mientras ella coge ese arma de tortura que se empeña en argumentar que sirve para rizarse las pestañas.


  —Jeg elsker deg —dice metiéndome los dedos en el pelo mojado arqueándose contra mí.


  A mi corazón le da no sé qué. No es una sacudida, no es electricidad, es otra cosa más allá de la gratitud. Es un cataclismo. Una súplica de «por favor, a quien sea que esté escuchando, permíteme amar a esta mujer seis décadas más, por lo menos». La estrujo entre mis brazos con fuerza y ella se frota contra mí al tiempo que se queja porque no la dejo maquillarse.


  La giro contra el lavamanos y la beso de verdad. Lento. Profundo. Deslizando la yema de mis dedos cuello abajo, acariciando cada constelación de pecas. Mi hambre crece y crece hasta límites jodidamente insospechados. Esto es mi pan de cada día.


  —Søt, søt, søt…


  —Te quiero —dice apretándose contra mi pecho, ahora en inglés.


  —Yo sí que te quiero, faen. Te quiero en mis venas, en mi boca, en el aire que respiro. ¿Puedo comerte? —La acaricio con fuerza por encima de la toalla, suplicándole a su alma, esa que veo brillar más allá de sus ojos, que se quede justo donde esta.


  —¿No lo has hecho ya? —se pone de puntillas y me besa.


  —Pues quiero repetir. Es pronto. Tenemos tiempo.


  —¿Sí? ¿Qué hora es? —pregunta y cojo su mano antes de que alcance su teléfono porque no es pronto y no tenemos tiempo.


  Pero me importa una mierda. Todo lo que no sea ella, nosotros, este preciso momento, lo siento, me da igual.


  —Que esperen. ¿Quieren algo de ti? Pues mala suerte, yo te vi primero.


  Se arranca la toalla del cuerpo y me quita la mía de la cintura antes de que lo haga yo. Puta suerte que tengo. No me lo creo.
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  —¿Se me nota mucho? —pregunta mientras bajamos las escaleras de nuestra casa, llevándose las manos a las mejillas mientras yo me contengo las ganas de bajarla en brazos.


  Siempre lleva el mismo colorete y todos saben bien dónde lo compra. ¿He dicho seis décadas? Que sean diez.


  —Estás preciosa, cielo. Es lo que eres. Nadie podrá ver otra cosa.


  —Un «no» valía —jadea apretándome contra ella.


  Pensábamos tomarnos un café antes de subir a despertar a nuestras hijas: Eline, Sofie y Linnea. Pero nos las encontramos abajo con mi madre, Bjørn y Oskar, rodeadas de tortitas y con dibujos animados canturreando en la tele. La casa que compré con mi mujer es lo bastante grande como para que mi entrometida familia pueda quedarse a dormir cuando le plazca.


  —¡Mamiiii!


  —¡Papiiiii!


  Exclaman, bajándose del sofá dejando los platos con tortitas en la mesa, en el sofá o donde pillen. Sofie y Eline se lanzan a los brazos de Candy, pero Linnea me escoge a mí.


  —Buenos días, lucecita, ¿cómo has dormido? —La cojo y la levanto causando carcajadas.


  —Bien, bien, bien —dice en noruego antes de que le dé un buen abrazo.


  Hacemos un cambio de hijas y cuando abrazo a la última me pregunto cómo lo hicieron mis padres. ¿Cómo me permitieron ser gimnasta? ¿Cómo me dejaron irme por ahí yo solo? El terror de que les pase algo a estos tres monstruitos es paralizante, joder.


  Como si oyera la voz de mi cabeza, Kandis entrelaza su mano con la mía y me la estrecha cuando las tres corretean de vuelta al sofá, porque nadie puede competir con sus dibujos favoritos, ni siquiera nosotros.


  —Estarán bien. Y vendremos aquí cada tres días. No se olvidarán de nuestras caras.


  —Cada semana —corrige mi madre—, ya lo hablamos. Tenéis que dejarme independencia. Soy una mujer adulta y esas niñas ahora están a mi cargo. De hecho, ¿qué hacéis en mi territorio todavía?


  —Uhhhhh —dice Bjørn masticando una tortita camino al brazo del sofá, a «su sitio».


  Birgit Eriksøn, por el contrario, extiende los brazos y arrastro a Candy al gesto. Mi madre, la mujer de la eterna energía y las infinitas malas ideas. Joder, ¿de verdad vamos a dejarlas con ella?


  —Te ha criado a ti, no lo olvides —me recuerda Candy antes de coger su plato con tortitas.


  —Sí, por eso precisamente me preocupa —me burlo ganándome un golpe de servilleta por la creadora de tortitas.


  Que Odín nos ampare.


  Epílogo


  parte  tres



  Candy Eriksøn
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  Mi marido coge sus tortitas y se coloca en el sofá con nuestras hijas, Bjørn, nuestros tres gatos y nuestro perro. Qué bien suena esa frase, ¿puedo repetirla? Ahora en serio, el corazón me pide que me quede. Aunque no es lo único que quiero.


  Asdfghjkl. Qué contradictoria me siento.


  Entrenadora. Eso voy a ser a partir de ahora. Lo decidí tras los últimos Juegos Olímpicos, que quería retirarme, ser madre. Formar una familia con el amor de mi vida. Vale, otra vez, ¿puedo repetirlo?


  Nuestras hijas tienen tres años y Ząken y yo vamos a empezar a trabajar juntos ya. El gimnasta que le pidió ayuda vive aquí, en Noruega, y yo voy a ser la aprendiz mientras Ząken lo enseña. «Tendrás voz y voto, tomaremos las decisiones juntos», me dijo. No puedo expresar en palabras la ilusión que me hace.


  Cada vez que me miro el dedo anular, tengo que pellizcarme.


  Pero a su vez, no quiero separarnos de nuestros bichitos. Son adorables. Quiero oír cada estornudo que salga de sus tri-boquitas. Las adoro con todo mi ser. ¡Argh!


  —Tienes que luchar contra ello —dice Birgit rellenándome el vaso con café.


  —¿Contra qué?


  —Puedes tenerlo todo, pequeña. No hace falta que elijas.


  Esta mujer tiene una facilidad brutal para hacerme llorar. Está claro que es digna madre de su hijo.


  —¿No crees que estoy siendo egoísta?


  —Eres una mujer excepcional, además de madre. Tienes derecho a perseguir tus sueños, Candy, los recién nacidos y todos los que vengan. Además, el frío mundo de la GA necesita a personas como tú. Dulces y buenas, que hayan pasado por experiencias no tan dulces, ni tan buenas. Esa clase de persona siempre da los mejores consejos.


  Me bajo del taburete y le doy un buen abrazo. Por favor, vive muchos años más. Mil por lo menos.


  —Gracias, Birgit.


  —Mami, mami, ¿… un moño… hoy a clase? —me pregunta Linnea cogiéndose un mechón.


  Han sacado el pelazo liso de su padre (y doy gracias), una mezcla de mi piel oscura y la clara de Ząken, mis ojos, sus labios y… no es porque sean mías, pero no hay cosa más bonita en el universo entero que mis trillizas. Punto. Y quien me contradiga, se va a llevar un buen chichón a golpe de medalla de oro olímpica, que tengo unas cuantas.


  —¿Qué no te queda bien a ti, Linnea, a ver? No se ha inventado. ¡No se ha inventado!


  Van a tener toda la autoestima que les quepa en el cuerpo. Me voy a encargar de ello. Se carcajea mientras le hago cosquillas.


  —¿Quieres que te haga yo el moño?


  —¡Sip!


  —¿Tienes la goma?


  Extiende sus bracitos al máximo y me la enseña. Es rosa y tiene las anillas de las olimpiadas hechas de goma. Como ves, en esta casa no somos monotema. En absoluto. Creo que mi marido no está preparado para oír lo que quieren ser estos terremotos cuando crezcan.


  Van a ser imparables.


  —Lista. ¿Te gusta?


  —Síii. Oye, mami —dice cambiando del noruego al inglés a mitad de frase.


  —Dime, cariño.


  —También quiero dibus lilas —dice con la misma voz con la que la semana pasada pedía «quiero gafas. Tita. Isabella».


  —¿Dibujos lilas? ¿Qué dibujos lilas?


  Mi hija me da con el dedo en el moratón del antebrazo que he dejado expuesto al remangarme. Aaaaaayyyyyy no.


  Faen!!!!


  —Papi y tú siempre. Yo también tero uno.


  Birgit se carcajea a mi espalda. No es que nunca le hayamos hablado de nuestra inclinación BDSM, coño, que es su madre. Pero ciega no está. Y está claro que nosotros no estamos teniendo el cuidado que deberíamos.


  Por suerte, sus hermanas llaman a Linnea justo cuando algo interesante pasa en la tele y… *salvada por la campana*. Ya veremos cómo lo hacemos en unos años.


  Ay, la que me espera.


  Oigo un ladrido, muevo la cabeza hacia la puerta y veo a Alfil. A sus padres subiendo las maletas mientras discuten sobre algo súper interesantísimo con Nora. Probablemente de ordenadores. Con toda seguridad, no entenderé nada.


  Se me curva la sonrisa al ver al pequeño Harvey Lockwood, que lleva en la familia ya dos añitos.


  —¡Por fin! —dice Birgit, que se muere de ganas de compartir la casa con ellos la primera semana de nuestra vuelta al trabajo.


  Mason se ofreció cuando escuchó mi preocupación a través del teléfono. Harvey y nuestras trillizas son mejores amigos. Me lo recordó cuan


  do le pregunté si no me estaba convirtiendo en un grano en el culo. No hay por qué elegir, me recuerdo. Y es genial, porque lo quiero todo.


  Ladeo la cabeza hacia el sofá y mi marido ya me está mirando. Siempre un paso por delante.


  —Du er mitt hjem, Kandis —vocaliza desde la distancia.


  Mi corazón se estremece y asiento con lágrimas de emoción en los ojos.


  —Y tú eres el mío, mi hogar —vocalizo también.


  Donde sea que tú estés.


  Min elskling, mi cielo, mi amor.


  De aquí hasta el final, Ząken Eriksøn. Y esto no lo digo de mentira.
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  Agradecimientos


  NORTH STAR


  A todas las personas que han hecho de North Star su lugar seguro, su familia o su hogar...


  MASCOTA NORTH STAR: *Pánico*


  ATHENA: No, no se acaba la serie, todavía queda muuuucho por ver (en serio, no os hacéis una idea). Es solo que estoy infinitamente agradecida, ¿puedo ponerme cursi? ¿Un poquito? ¿Un poquitín? Gracias.
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  Hoy quiero dar las gracias a todas las personas que se toman la molestia de escribir una reseña en Amazon. A todas las que me escriben por DM en Instagram (@athena_paulsen) para decirme lo muchísimo que le ha enamorado la historia. ¿Sabéis lo que significa para mí ese cariño? Pfff, no os hacéis una idea.


  Es por eso que al final de la historia de Candy, quería tomarme un momentito para hacer una mención especial a...


  ⭐︎Aramar Rogero Fernández⭐︎ 


  ⭐︎Begoña⭐︎


  ⭐︎@crazyreaders⭐︎


  ⭐︎Cristy⭐︎


  ⭐︎Cristina Suárez⭐︎


  ⭐︎DELI⭐︎


  ⭐︎Jana Westwood⭐︎


  ⭐︎Laia @entremilvidas⭐︎


  ⭐︎Leire DeLuza⭐︎


  ⭐︎LMR⭐︎


  ⭐︎Mary Fort⭐︎


  ⭐︎Mogmoni⭐︎


  ⭐︎Noemi⭐︎


  ⭐︎Ruth Carballo Pozo⭐︎


  ⭐︎Valérie Peris⭐︎


  Gracias por elegirme entre tantos mundos posibles.


  Ojalá siempre encuentres entre estas páginas un refugio al que quieras volver.
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  A t h e n a  P a u l s e n


  ✭Agradecimientos/Deshago emocional post-JJOO: modo Candy ON✭


  No puedes haber llegado aquí de verdad.


  ¡Hola, tú! Gracias, gracias por leerme.


  Te hago entrega de la medalla ooooficial de:
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  Mi nombre es Athena Paulsen, encantada de conocerte. Espero que hayas disfrutado de A Un Salto de Ti. Si te ha gustado la historia de amor, salto, valentía y vendas en los tobillos…


  Hazle un regalo a esta autora y deja tu reseña en Amazon :3


  Este libro es mi Tsukahara y vuestra opinión, mi medalla olímpica en forma de estrellas. A ver qué dicen los jueces sobre mi técnica y ejecución, ufff, qué nervios…
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  Gracias por acompañarme hasta el final.


  Nos vemos en la próxima locura North Star.


  Hasta entonces recuerda…


  Du hører hjemme her. En mis libros… no sé, piénsalo.


  Con cariño y más adrenalina que Candy en el vestuario cinco minutos antes de una competición importante cuando oye que llaman a la puerta,


  Athena,
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  A Un Salto De Ti


  
    
      1 Imagen con «North Star» escrito en distintos degradados de colores
    

    
      2 Imagen con los nombres de nuestros protagonistas «Candy & Ząken» en degradado azul
    

    
      3 Imagen de «muchas gracias» en color verde.
    

    
      4 Imagen de «North Star» en degradado azul.
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